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           PARTE 1: Comienza el viaje 

                           
                   CAPÍTULO 1: Jumal 

 

             Era una cálida noche de otoño en la llanura Cornall. Jumal, 

un joven corpulento, de pelo corto castaño, ojos verdes y estatura 

media,  estaba  absorto  en  sus  pensamientos, tumbado en la hierba 

con la mirada fija en el firmamento estrellado... los recuerdos del 

que  acababa  de  ser  uno  de  los  peores  días  de  su  vida  no  habían 

hecho  más  que  comenzar  a  torturarle  por  dentro.  Ese  día  no  solo 

supuso  el  fin  de  su  sueño  desde  que  tenía  uso  de  razón,  sino 

también la ruptura de una promesa muy especial: el último deseo 

de la única familia que conoció, su padre: ser nombrado caballero 

dragón.  No  pudo  conocer  a  su  madre,  que  le contaron que murió 

después del parto, y su padre falleció durante la guerra Continental 

de  Broylan,  diez  años  atrás.  En  aquella  época,  su  progenitor, 

Eigar,  era  comandante  del  ejército  dragontino  de  Dermecia,  su 

patria. Tal ejército se trataba de guerreros de élite entrenados en el 

arte de la lucha con lanzas y con gran agilidad de movimientos; un 

caballero  dragón  debería  ser  capaz  de  infiltrarse  con  sigilo  en 

cualquier  sitio,  y  acabar  con  sus  rivales  con  un  solo  golpe  de  su 

lanza,  hundiéndola  en  el  corazón  de  su  víctima.  Sus  armaduras 

eran  livianas  y  de  color  azul  marino,  sus  cascos  puntiagudos  y 

nunca  usaban  escudo.  Eran  el  principal  símbolo  de  la  milicia  de 

Dermecia. 

           Aquellos fueron malos tiempos para el continente: Broylan 

era  en  los  viejos  tiempos  una  tierra  de  múltiples  naciones  y 

culturas,  un  lugar  de  paz  donde  los  pequeños  pueblos  y  las 

grandes  ciudades  se  ayudaban  entre  sí.  Todo  cambió  cuando  un 

nuevo  rey  subió  al  trono;  una  historia  inusual  precede  a  este 

acontecimiento.  Aproximadamente  doce  años  antes,  cuando  en 

Dermecia  aún  reinaba  el  honesto  rey  Duren,  una  misteriosa 

enfermedad  atacó  al  mismo...  nadie  en  el  continente  conocía  esta 

enfermedad  y  en  consecuencia  nadie  sabía  una  cura.  Nadie, 

excepto  un  joven  caballero  errante  que  se  encontraba  en  las 

cercanías  del  reino;  el  misterioso  muchacho  curó  al  rey  en 

 

5


___









  cuestión  de  días,  sin  que  nadie  supiera  cómo...  pero  algo  no  iba 

bien. Después de su milagrosa recuperación el rey Duren cambió: 

su  comportamiento  pasó  de  ser  justo  y  equitativo  a  despótico  y 

cruel. Hubo una abusiva reforma general en las leyes del reino, y a 

todo ciudadano que se atreviera a contrariarle le esperaba la horca. 

Duren  murió  dos  años  después  en  causas  desconocidas,  pero  eso 

resultó  ser  aún  peor.  El  joven  que  curó  al  rey,  después  del  gran 

favor  a  su  alteza,  pasó  a  ser  consejero  y  mano  derecha  del 

monarca, durante su primer año en el reino. Después de eso el rey 

sorprendentemente adoptó a su joven salvador. Su avanzada edad, 

junto  al  hecho  de  que  nunca  se  casó  ni  iba  a  tener  sucesor,  le 

llevaron  a  tomar  esa  decisión.  El  pueblo  vislumbraba  por  fin  un 

rayo  de  esperanza,  la  ilusión  de  que  el  anónimo  príncipe 

enmendara  los  errores  de  su  padre  adoptivo;  pues  la  imagen  que 

daba  era  la  de  un  joven  serio  y  honrado,  muy  diferente  a  su  real 

mentalidad. 

            El  mismo  día  en  que  el  anónimo  príncipe  (que  nunca 

mostró  intención  alguna  de  revelar  su  nombre,  y  por  lo  tanto 

acabó ganándose el apelativo de “Sin nombre”) fue coronado rey,  

estalló  la  pesadilla.  Su  primera  orden  fue  el  ataque  a  todos  los 

pueblos  de  las  cercanías,  con  el  objetivo  de  que  se  sometieran  a 

Dermecia.  Sólo  el  pueblo  de  Vinull  cedió  antes  de  su  total 

destrucción, pues todos los demás fueron literalmente borrados del 

mapa.  Luego,  con  este  panorama  amenazó  a  Pontania,  ciudad 

republicana, a sufrir el mismo destino que los pueblos arrasados si 

no  abolía  su  sistema  político  y  se  mostraba  dispuesta  a  aceptar  a 

un  consejero  del  rey  dermeciano  como  gobernante.  El  sentido 

común  de  los  pontanos  les  llevó a estar dispuestos a su sumisión 

antes que desatar una masacre entre sus ciudadanos. 

           Muchas  tristes  historias  ocurrieron  durante  esa  guerra, 

como  la  misma  muerte  del  padre  de  Jumal.  Su  desgraciado  hijo 

recibió  por  carta  la  noticia  de  su  muerte  tras  meses  de 

incertidumbre; Jumal, acogido durante ese tiempo en un internado, 

escapó  del  centro  nada  más  saber  la  noticia.  A  sus  siete  años  era 

un  muchacho  muy  espabilado  y  el  tremendo  impacto  emocional 

que le supuso la triste noticia le hizo tomar la decisión definitiva 

de  conseguir  por  todos  los  medios  que  su  padre,  allá  donde 

estuviera, se sintiera orgulloso de él. Jumal sobrevivió durante esa 
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  dura etapa de su vida a base de la caridad de sus vecinos y de sus 

crecientes  habilidades  en  la  caza  y  la  pesca,  hasta  que  llegó  el 

esperado  día  en  que  cumplió  diez  años,  la  edad  mínima  para 

inscribirse  en  el  ejército  dragontino  y  así  empezar  a  aprender 

desde  lo más básico hasta por fin ser nombrado caballero dragón 

por el mismo rey. 

             Sin  embargo,  a  los  diecisiete  años  su  sueño  se  vio 

truncado  justo  cuando  estaba  a  punto  de  hacerse  realidad. 

Inesperadamente,  el  rey  suprimió  la  armada  dragontina  del  reino 

de Dermecia, y todos los dragón se vieron forzados a formar parte 

de  la  nueva  clase  de  guerreros  impuesta  por  el  monarca  en todos 

los territorios de su propiedad: los caballeros oscuros. Este tipo de 

soldados  eran  un  cuerpo  de  guerreros  compuesto  por  antiguos 

caballeros dragón o arqueros forzados a convertirse. Se concebían 

como luchadores de pesadas armaduras negras, escudos enormes y 

cascos que cubrían el rostro en su totalidad, y con estilo de lucha 

basado en el manejo de espadas y ballestas. Para ser un caballero 

oscuro  antes  se  debía  pasar  el  conocido  como  “rito  de  la 

oscuridad”, una ceremonia misteriosa que se dice que cambiaba la 

personalidad  de  los  que  la  pasaban.  Nadie  podía  negarse,  ni  los 

aspirantes.  Jumal  no  sabía  prácticamente  nada  de  los  caballeros 

oscuros, pero tenía totalmente arraigada la idea de que, ahora que 

los dragón iban a dejar de existir, nunca podría cumplir su sueño. 

Así  que  el  joven,  enfurecido,  no  aguantó  más  y  escapó  a  tiempo 

del  reino,  dejando  sus  recuerdos  y  amigos  atrás  y  proponiéndose 

comenzar  una  nueva  vida  lejos,  muy  lejos,  tomando  el  puerto 

Esperanza hasta la ciudad más lejana que hubiera en Gaia. 
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                      CAPÍTULO 2: Kiyumi 

 

       

            La  ciudad  de  Pontania,  sometida  por  Dermecia,  tampoco 

era precisamente un paraíso. Desde que el gobierno se subyugó al 

rey Sin Nombre, el que regía la ciudad por mandato del mismo era 

un hombre tan misterioso como el propio monarca y también igual 

de cruel y despiadado. Tampoco nadie excepto el rey de Dermecia 

parecía  saber  de  dónde  había  venido  ni  cual  era  su  pasado. 

Mientras  que  el  ejército  dermeciano  lo  componían  caballeros 

dragón,  desde  siempre  Pontania  estuvo  protegida  por  su  infalible 

escuadra  de  arqueros.  Pero,  tal  como  sucedió  en  la  ciudad  de 

Jumal con el ejército dragón, en Pontania la escuadra de arqueros 

fue substituida a la fuerza por los siniestros caballeros oscuros. 

          Kiyumi,  una  bella  chica  de  diecisiete  años  de  cabellos 

negros que le llegaban hasta los hombros, ojos marrones y estatura 

baja-media, acababa de entrar en la escuadra cuando el rey decretó 

la orden. Intolerable fue la misma palabra que le vino a la cabeza a 

todos  los  arqueros,  pero  sólo  unos  pocos  se  rebelaron.  La  misma 

noche que Jumal meditaba su viaje, ajeno a la infracción de la ley 

que  eso  suponía  –la  noticia  de  la  obligación  de  servir  como 

caballero oscuro se difundió inmediatamente después de su presto 

abandono  de  la  ciudad-  Kiyumi  planeaba,  junto  a  un  grupo  de 

unos pocos arqueros, su plan de escape. 
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                     CAPÍTULO 3: Tatts 

 

        Tatts,  el  mejor  amigo  de  Jumal,  era  un  joven  de  dieciocho 

años,  alto,  con  el  pelo  corto  y  moreno,  los  ojos  grises  y  con  un 

gran sentido de la responsabilidad. Él ya formaba parte del ejército 

dragón  cuando  se  produjo  la  noticia,  y,  ya  enterado  de  que  por 

fuerza  tendría  que  convertirse  en  caballero  oscuro,  emprendió  la 

huída  solo,  valiéndose  de  sus  talentos  de  dragón  para  evadir  la 

fortísima  vigilancia  que  aquella  noche  se  estableció  en  toda  la 

ciudad. 

            Por  otra  parte,  Jumal,  ya  bien  descansado  y  con  las  ideas 

claras, se disponía a partir hacia los bosques para llegar al puerto. 

El  paisaje  de  la  llanura  en  la  noche  era  precioso.  La  ciudad  de 

Dermecia,  a  lo  lejos,  con  su  gran    y  altísimo  castillo  central 

irguiéndose  amenazante  bajo  la luz de la luna, era el único signo 

de  civilización  en  toda  la  zona.  No  se  atisbaba  un  horizonte  a 

través  de  la cadena de árboles que rodeaba la llanura, cosa que a 

Jumal  le  daba  una  extraña  sensación  de  seguridad.  Nunca  había 

ido más allá de esa llanura y se sentía triste de hacerlo, pues sabía 

que  una  vez  se  fuera  sería  para  no  volver.  Abandonando  estos 

amargos  pensamientos,  finalmente  se  aventuró  por  el  único 

camino construido a través del bosque. 

            Mientras  esto  ocurría,  Tatts  atravesaba  prestamente  la 

llanura con su fiel chocobo, Bopo. La noticia de su ausencia ya se 

habría  confirmado  y  debía  darse  prisa  si  quería  escapar...  por 

suerte,  el  joven  tenía  un  buen  medio  de  transporte;  los  chocobos 

eran  unos  animales  muy  especiales  en  Gaia,  de  aspecto  muy 

similar  a  los  avestruces,  con  la  diferencia  de  tener  todo  cuerpo 

cubierto  de  un  denso  plumaje  naranja  amarillento  y  su  pico  ser 

grande  y  rojo.  Nobles,  muy  listos  y  además  perfectamente 

capacitados para servir de montura, históricamente se usaron para 

cargar  carros  y  servir  en  la  guerra,  pero  su  aspecto  simpático 

contribuía a que fueran consideradas mascotas por muchos.    

El  corazón  le  dio  un  vuelco  al  rápido  jinete  en  cuando  vio  a  lo 

lejos  a  su  amigo  Jumal,  a  punto  de  adentrarse  en  el  camino 

construido  a  través  del  bosque.  Si  los  guardias  del  camino  lo 

vieran, le pedirían su identificación ciudadana, y al enterarse de su 
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  condición  de  aspirante  a  dragón  sin  duda  lo  arrestarían  por 

desertor.  Tatts  llegó  a  llamarle  a  tiempo  la  atención  a  Jumal  con 

un potente grito, y este se detuvo frente al camino preguntándose 

quien  seria  el  jinete,  hasta  que  finalmente  los  dos  se  encontraron 

frente a frente. 

  -¡Jumal! 

  -¿Qué haces aquí, Tatts? 

  -¡¿Cómo  que  qué  hago  aquí?!  ¿Y  tú,  qué  ibas  a  hacer?  ¿Te  has 

vuelto loco? 

  -Ya no aguanto esto, Tatts. Me voy de la ciudad, del continente. 

Ya no aguanto más la miserable vida que nos da nuestro rey y no 

pienso volver.  

  -¡Pero  qué  dices!  ¿Es  que  no  te  has  enterado?  ¡Te  he  estado 

buscando como loco por toda la ciudad y ahora te veo aquí! 

           En  ese  mismo  momento  el  delatador  sonido  de  las  puertas 

de  la  ciudad  hizo  saber  a  Tatts  que  los  guardias  iban  a  por  él,  y 

que si no se daba prisa le cogerían. 

  -¿Pero en qué lío te has metido, Tatts? 

  -Metidos  estamos  los  dos,  ignorante,  sube  y  vayámonos  de  una 

vez o donde nos meterán es en la cárcel. 

Nada  más  subir  su  amigo  en  el  chocobo,  Tatts  se  desvió  del 

camino y emprendió la huída entre el frondoso bosque, escapando 

por  muy  poco  de  la  lluvia  de  flechas  que  les  dispararon  los 

guardias. Bopo esquivaba los árboles con habilidad. 

  -¿Pero qué haces hombre, quieres matarnos? ¿Y qué dices que yo 

estoy metido en líos? ¿Qué he hecho? 

  -¿No sabes nada, verdad? Bueno, ahora cállate y déjame pensar. 

Cuando  dejemos  este  bosque  estaremos  a  campo  descubierto, 

seremos  visibles  para  los  guardias  del  camino.  Te  contaré  lo  que 

vamos a hacer: iremos más hacia el sur rodeando la frontera entre 

los bosques y el campo descubierto; conozco una zona donde hay 

una  depresión  del  terreno  perfecta  para  pasar  la  noche  de 

incógnito.  No  creo  que  por  un  par  de  desertores  armen  mucho 

revuelo,  sobretodo  siendo  mañana  el  día  de  la  ceremonia  de 

nombramiento de los caballeros oscuros.  

  -¿Cómo sabes todo eso? 

  -Cállate y ya hablaremos luego. 

 

10


___









             Pasaron  los  minutos,  y  al  cabo  de  casi  media  hora  los  dos 

amigos  llegaron  a  la  zona  que  Tatts  mencionó.  Rápidamente 

descabalgaron  y  fueron  a  la  parte  más  baja  del  terreno.  Tatts  se 

hizo  un  corte  en  el  brazo  con  la  lanza  y  vertió  la  sangre sobre el 

lomo  de  Bopo.  Luego,  le  dijo  a  su  chocobo  que  deambulara  un 

poco  por  los  bosques  solo,  para  luego  escapar  y  volver  a 

encontrarse con él en las cercanías de Pontania. 

  -Tatts,  ¡¿quieres  matarte,  o  qué?!  ¿Por  qué  te  haces  eso?  ¿Y 

ahora qué vamos a hacer sin tu chocobo? 

  -¿Por  qué  no  piensas  un  poco  por  una  vez  en  tu  vida?  Es  muy 

probable  que  los  guardias  vean  a  Bopo,  y  de  hecho  ojalá  que  así 

sea,  pues  al  ver  la  sangre  de  su  lomo  y  fijarse  en  que  va  solo 

posiblemente pensarán que nos han alcanzado sus flechas, que no 

hemos aguantado montados y que no hemos podido ir muy lejos. 

Si tenemos suerte posiblemente esta zona ni la pisarán y podremos 

dormir  tranquilos  bajo  las  hojas  secas.  Luego,  por  la  mañana  ya 

habrán desistido en su búsqueda y saldremos caminando a buscar 

a Bopo. 

  -Me debes una explicación, Tatts. ¿Por qué demonios tengo que 

estar huyendo? ¿Qué decías de desertores?  

  -¿Aún no te has enterado? Hace como dos horas se dio la noticia 

en la ciudad de que todos los dragón o aspirantes que renunciaran 

a pasarse a los caballeros oscuros serían considerados traidores y 

estarían condenados a muerte... o sea, tú también estás metido en 

esto. Pensé en escapar contigo de la ciudad, pero no te encontré en 

ningún sitio... ahora somos buscados por todo el continente, pero 

no temas. Antes de partir he enviado una carta con remitente falso 

a  un  amigo  mío  propietario  de  una  embarcación  en  Puerto 

Esperanza,  Zalith.  Creo  que  ya  lo  conoces  de  cuando  todos 

coincidimos  como  aspirantes  a  dragón.  El  plan  es  reencontrarnos 

con Bopo cerca de Pontania y entrar en la ciudad en medio de la 

ceremonia de nombramiento de los caballeros oscuros, pues en ese 

momento  nadie  se  fijará  en  nosotros  y  aprovecharemos  para 

cortarnos el pelo y comprarnos nuevas ropas y accesorios que nos 

hagan  pasar  desapercibidos.  Antes  de  que  acabe  la  ceremonia  ya 

tendremos que estar atravesando la montaña de Pontania. 

  -¡La  montaña  de  Pontania!  ¿No  íbamos  al  puerto  a  irnos  del 

continente? 
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    -¡Calla y déjame acabar! Si vamos al puerto nos pedirán nuestra 

identificación antes de dejar Broylan, ¿no te das cuenta? Por eso le 

envié  la  carta  a  Zalith.  Mañana  por  la  tarde  cogerá  su  barco  y se 

dirigirá  al  cabo  Mirrena,  bordeando  la  costa  hacia  el  norte  del 

puerto y dejando así también Potania al sur. Allí hay unos bosques 

justo  al  lado  de  la  playa  rocosa,  con  lo  cual  nadie  podría  vernos 

embarcar. Zalith es muy buen amigo mío y estoy seguro de que no 

me fallará. Para ir al cabo hay dos caminos: rodeando la montaña 

de  Pontania  por  el  oeste  y  pasando  así  a  través  del  puerto  (una 

locura,  considerando  que  el  área  circundante    está  llena  de 

guardias), y simplemente atravesando la montaña hacia el norte. 

  -Y,  suponiendo  que  todo  lo  que  dices  salga  bien,  ¿cuál  será 

nuestro destino una vez en el barco? 

  -No tengo ni la más remota idea. Eso es lo de menos, ¿no crees? 

Mientras consiga llevarte a ti y a Zalith conmigo, me daré por más 

que satisfecho, amigo. 

  -¡Hombre,  tampoco  digas  “llevarte”,  que  yo  también  me  valgo 

por  mí  mismo,  Tatts!  Por  otra  parte,  estoy  de  acuerdo  contigo. 

Mientras estemos juntos, ¡nadie va a poder contra nosotros! 

           Nada más terminar de hablar, los dos amigos cayeron en un 

sueño profundo yaciendo enterrados en las hojas secas. 
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                      CAPÍTULO 4: Zalith 

 

 

        Zalith,  joven  y  honrado  marinero  de  20  años,  de  estatura 

media,  el  pelo  moreno  corto  y  los  ojos  grises,  vivía  en  el  puerto 

Esperanza. Pasó toda su vida en Dermecia, donde se crió; Zalith y 

Tatts  se  conocieron  de  niños  cuando  los  dos  entraron  juntos  a 

formar parte de los aspirantes a dragón, y se hicieron muy buenos 

amigos  desde  entonces.  Sin  embargo,  el  sueño  de  sus  padres 

siempre fue vivir como pescadores, de lo que les da el mar. Ellos 

habían  vivido  siempre  en  puerto  Esperanza  y  emigraron  a 

Dermecia justamente cuando nació su hijo, precisamente para que 

tuviera  un  futuro  mejor...  pero  después  de  dieciocho  años  los 

padres  de  Zalith  sufrieron  una  epidemia  de  miasna,  que  no  tardó 

en  hacerles  morir.  El  miasna  era  una  misteriosa  enfermedad  que 

surgió  por  primera  y  única  vez  en  Gaia  en  esa  época,  la  cual 

provocaba graves fiebres a la víctima durante meses y después de 

eso  bien  se  curaba  espontáneamente,  o  bien  acaba  matando  al 

enfermo...  enigmáticamente,  la  miasna  desapareció  del  mundo  en 

pocos meses de forma tan repentina como cuando apareció.  

       Afligido  por  la  casi  simultánea  muerte  de  sus  progenitores  y 

viendo  que  no  se  le  daba  demasiado  bien  la  lucha  con  armas, 

Zalith decidió volver a sus raíces: con todo el dinero que ganó en 

la  armada,  lo  que  dejaron  sus  padres  y  lo  que  sacó  de  vender  su 

casa,  contrató  a  Cid  Ulger,  un  ingeniero  famoso  por  iniciar  en 

Gaia la aviación gracias a concebir los barcos voladores. Una vez 

lo  tuvo  a  su  servicio  le  encargó  la  construcción  de  un  barco 

marítimo  -los  barcos  voladores  alcanzaban  precios  exorbitantes y 

sólo  los  más  adinerados  podían  permitírselos,  al  igual  que  el 

combustible-  que  dispusiera  de  todos  los  elementos  necesarios 

para vivir –dormitorio, cocina, baño y sala de estar- sin renunciar 

a la velocidad y el diseño. El brillante resultado fue Ragnarok, con 

motor  eléctrico  y  capaz  de  llegar  a  los  ciento  treinta  kilómetros 

por hora. Se distinguía de las demás embarcaciones del puerto por 

sus  vivos  colores  rojizos  y  su  redondeado  diseño  aerodinámico, 

que daba la impresión de que el barco era mucho más grande por 

dentro que por fuera. Una vez ya establecido en el puerto, vivió a 
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  base  de  la  pesca  y  el  transporte  ocasional  de  pasajeros,  que  le 

daban  lo  suficiente  para  pagar  la  tarifa  del  puerto  y  cubrir  los 

viajes  para  visitar  de  tanto  en  tanto  a  su  buen  amigo  Tatts  en 

Dermecia. 

           La carta que envió Tatts por la noche antes de salir a buscar 

a Jumal y emprender su huída llegó por la mañana, justo al salir el 

Sol,  (cuando  se  despertaba  Zalith)  gracias  a  la  presteza  de  los 

carteros mogry.  

           Los mogry eran unos singulares y graciosos seres de Gaia: 

su  inteligencia  humana  y  su  capacidad  de  hablar  como  las 

personas  y  razonar  como  tales  evidenciaba  lo  absurdo  de 

considerarlos  animales  o  monstruos,  pero  a  su  vez  tenían  un 

aspecto  radicalmente  diferente  al  de  los  humanos:  al  llegar  a  la 

adultez,  se  podrían  describir  como  un  osito  de  peluche  de  medio 

metro  con  el  pelaje  suave  y  blanquecino,  pequeñas  alas  que  sólo 

sirven para levitar cortas distancias, las orejas y patas muy cortas, 

la  cabeza  grande  y  aspecto  muy  regordete,  además  de  su 

característica más peculiar: una cola finísima acabada en un gran y 

redonda  bola  rosada.  Su  carácter  casi  siempre  era  simpático  y 

campechano y normalmente vivían en acogedoras casas a modo de 

madriguera  que  ellos  mismos  excavaban  en  las  paredes  o  suelos 

salvajes.  Uno  de  los  roles  más  elegidas  por  los  mogrys  era  la  de 

carteros  al  servicio  de  Mogcorreos,  una  empresa  creada  y 

administrada por mogrys. Esta empresa se dedicaba a entregar las 

cartas  personalmente  a  cualquier  parte  del  mundo,  con  sólo 

dirigirse  el  cliente  a  la  sede  más  cercana  (normalmente,  una  en 

cada  ciudad).  Los  carteros  eran  todos  mogrys  que  montaban 

chocobos para llegar pronto al lugar de destino, y era un servicio 

de gran éxito. 

            Una  vez  Zalith  abrió  la  carta  y  vio  de  quien  era  y  lo  que 

contenía, casi le da un ataque al corazón: 

 

Estimado Zalith: 

 

        Necesito tu ayuda. Yo y un amigo, Jumal, somos perseguidos 

por el rey de Dermecia a causa de nuestra negativa a ejercer de 

caballeros  oscuros  y  nuestra  consecuente  huida  de  la  ciudad. 

Cuando recibas esta carta supongo que aún estaremos refugiados 
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  en los bosques que rodean a la llanura. He planeado escapar con 

Jumal  del  continente  por  mar,  pero  es  inviable  presentarnos  sin 

más al puerto, así que te suplico que me hagas un favor: lleva tu 

barco al cabo Mirrena esta mañana procurando que nadie te vea, 

y  una  vez  protegido  por  la  barrera  visual  que  proporciona  el 

bosque,  espera  a  que  lleguemos.  Me  da  igual  dónde  ir:  sólo 

quiero salir de este continente. Si no estamos allí antes de que se 

acabe  la  noche  entonces  sólo  puede  significar  que  hemos 

fracasado y que probablemente moriremos en la horca. 

 

 

                                                    Un abrazo de tu amigo Tatts 
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                 CAPÍTULO 5: El plan de los arqueros  

 

 

           Mientras en puerto Esperanza Zalith leía atónito la carta, en 

una habitación de la posada más humilde de Pontania se gestaba el 

arriesgado plan de fuga de Vig, Weds, Yila, Kumon y Kiyumi, los 

arqueros  dispuestos  a  rebelarse  contra  las  leyes  del  rey.  El  más 

experimentado, Vig, de veintiocho años, era el líder. 

  -Muy  bien  -dijo-  ya  estamos  todos  de  acuerdo  con  el  plan. 

Repasemos:  al  cabo  de  cuatro  horas  comenzará  la  ceremonia  de 

nombramiento  de  los  caballeros  oscuros.  Los  guerreros,  como 

bien  sabéis,  serán  nombrados  ante  la  población  por  orden 

alfabético,  de  la  a  a  la  z.  Nosotros  salimos  en  esa  lista.  Las 

armaduras con el correspondiente nombre de cada uno de nosotros 

grabado,  se  encuentran  junto  a  las  de  todos  los  otros  en  los 

almacenes del castillo, información que debemos agradecer a Yila, 

que  ha  conseguido  sobornar  a  los  conserjes  del  recinto.  –Yila 

asintió con la cabeza- A Weds le ha sido sumamente útil la buena 

amistad  que  siempre  ha  mantenido  con  uno  de  los  vigilantes 

nocturnos,  –Weds  sonrió-  que  ha  colaborado  con  nosotros  en  la 

elaboración de un completo mapa del castillo que nos irá de perlas 

para que yo, el más experimentado, y Kiyumi, la arquera con más 

puntería  de  entre  nosotros,  nos  infiltremos  en  los  almacenes, 

traslademos las armaduras que nos correspondan a las mazmorras 

del  castillo,  por  supuesto  no  sin  antes  disolver  la  parte  que  lleve 

nuestro  nombre  impreso  con  un  potente  ácido,  elaborado  por  mi 

mismo. Según nuestras fuentes, eso nos hará pasar desapercibidos 

hasta  que  empiece  la  ceremonia,  ya  que  al  principio  sólo  pasan 

lista basándose en las armaduras, aunque como ya he dicho sí que 

salemos  en  la  lista  por  orden  alfabético  que  leen  durante  el  acto, 

pero eso viene después. Mientras nosotros estemos realizando este 

trabajo,  Kumon  y  Yila  se  encargarán  de  entrar  en  una  de  las 

habitaciones  más  seguras  del  recinto,  el  registro  de  ciudadanos. 

Como bien sabéis allí se encuentran archivados todos los nombres 

de  todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  junto  a  su  número  de 

identificación  ciudadana.  Por  supuesto  la  habitación  siempre  está 

protegida por una pareja de guardias, que no serán problema para 
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  nuestros  camaradas,  y  casi  seguro  un  buen  y  fuerte  candado.  Es 

una  suerte  para  nosotros  que  Kumon  fuera  cerrajero  antes  de 

inscribirse en la escuadra. La misión de vosotros dos aquí –dirigió 

la  mirada  a  Kumon  y  Yila-  no  es  otra  que  encontrar  los archivos 

de  todos  nosotros  y  destruirlos.  Aquí  termina  la  primera  fase  de 

nuestro  plan.  La  segunda  fase  para  Kiyumi  y  yo  consistirá  en, 

desde  uno  de  los  balcones  frontales  del  castillo,  donde  hay  una 

espléndida  vista  de  la  plaza  donde  se  produce  la  ceremonia, 

prender fuego a una flecha y dispararla sobre la lista de arqueros. 

Si no hay suficiente con una para quemarla por completo, tenemos 

muchas  más.  Por  supuesto  de  los  disparos  se  encargará  Kiyumi. 

Para  Kumon  y  Yila  la  segunda  fase  consistirá  en  dirigirse  a  la 

torre  este,  base  de  la  escuadra  de  arqueros  y,  deshaciéndose  de 

todo  guardia  que  encuentren,  llegar  al  registro  de  soldados.  Aquí 

la cosa ya es más complicada porque del registro no son borrados 

ni  los  ex  arqueros  que  ya  han  fallecido,  con  lo  que  encontrar 

nuestros documentos nos llevaría horas, así que al diablo con todo: 

vuestro  objetivo  –lanzó  una  mirada  penetrante  a  Kumon  y  Yila- 

será prender fuego a todo lo que haya allí que sea de papel. Ahora 

viene  la  mejor  parte;  el  fruto  de  casi  todos  nuestros  ahorros,  el 

alquiler de un barco volador, será nuestro pasaporte a la libertad. 

Weds ha conseguido crear un sistema mecánico automatizado que 

hará que el barco, oculto entre los bosques al pie de la montaña, se 

eleve sin ningún piloto, y gracias a un radar incorporado se dirija 

directo  hacia  la  torre  más  alta  del  castillo.  Entonces,  se  parará 

antes de chocar una vez esté ya rozando las ventanas, obra de un 

sensor, y se desviará hacia el norte a toda velocidad, dirigiéndose 

hacia  el  mar.  El  barco  está  programado  para  detenerse  mientras 

esté sobrevolando el océano, con la consecuente caída al agua. Lo 

mejor es que también tiene un sistema que  lo haga estallar cuando 

sufra  el  fuerte  impacto.  El  barco  volador  será  un  falso  rastro  que 

acaparará toda la atención de los guardias y nos permitirá salir de 

allí  tranquilamente  por  la  puerta  principal.  Después  de  salir  del 

castillo,  Weds  nos  estará  esperando  con  los  papeles  falsos  que 

acrediten  nuestra  nueva  identidad  como  ciudadanos  de  Vinull,  y 

un carro llevado por chocobos que nos conducirá hasta una nueva 

vida  llena  de  paz  en  un  pueblo  que  no  posee  ejércitos  de  ningún 

tipo.  Para  Pontania,  habremos  muerto  en  ese  barco  y  ni  siquiera 
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  sabrán quienes “fuimos”, y para Vinull acabaremos de nacer. Sólo 

se vive dos veces, chicos. 

           Tras  este  último  comentario  esperanzador,  todo  el  grupo 

celebró feliz y entre risas las últimas dos horas antes del inicio de 

su  plan.  Todos  eran  felices,  excepto  Kiyumi.  A  ella,  una  chica 

vivaz y llena de energía, no le seducía en absoluto llevar una vida 

de campesina, pero pese a todo prefería eso antes de entregarse a 

los deseos de un rey tan despreciable como el suyo. 
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                     CAPÍTULO 6: Hacia la libertad 

 

 

           Dos  horas  antes  de  la  ceremonia  de  nombramiento, 

aproximadamente  a  las  ocho  de  la  mañana,  los  rayos  de  sol  se 

filtraban entre los árboles del bosque. Jumal y Tatts se despertaron 

casi a la vez, pero Tatts fue el primero. Cautelosamente salió poco 

a poco de la montaña de hojas secas que agrupó la noche anterior, 

y  antes  de  que  fuera  a  despertar  a  Jumal,  descubrió  que  éste 

también lo había hecho. Jumal no pudo contener su alegría: 

  -¡Lo  hemos  conseguido!  ¡Tenías  razón  tío,  no  nos  han  cogido! 

Diablos Tatts, ¿¡qué haría yo sin ti!? 

  -Tampoco  vayas  a  emocionarte  tanto,  Jumal.  Esto  ha  sido  un 

gran  paso,  pero  aún  nos  quedan  muchos  por  andar  antes  de 

establecernos  en  algún  lejano  lugar  lejos  de  aquí.  De  momento 

concentrémonos  en  abandonar  el  bosque  cuando  más  pronto 

mejor, recuerda que... 

  -Sí, ya, ya, ya: tenemos que llegar a Pontania mientras se celebre 

el  nombramiento  de  los  caballeros  oscuros.  Tatts,  tómame  por 

tonto  si  quieres,  pero  tampoco  te  creas  que  me  falla  tanto  la 

memoria. Me estoy empezando a enfadar de que siempre me trates 

como si fueras mi padre. 

  -Bueno perdona hombre, pero sabes que yo soy así. 

  -Lo  sé,  pero  deberías  saber  que  ese  comportamiento  acaba 

irritando a la gente. Vamos, salgamos ya de este bosque. 

Después  de  pronunciar  esta  última  frase,  Jumal,  decidido,  fue  a 

buscar la mochila con viandas que había traído para el viaje, se la 

puso y se dispuso a salir del bosque y comenzar la caminata: 

  -Por cierto, Tatts... ¿en qué dirección se encuentra Pontania? 

  -No  tienes  remedio,  Jumal...  anda,  ve  y  comamos  algo  antes  de 

partir.  

  -¡Lo que tú digas, papá! 

  -Vamos, ¡corta ya el rollo! 

           Jumal  y  Tatts  comieron  rápidamente  algunas  galletas  y 

partieron  de  inmediato,  preparados  para  cruzar  a  pie  la  inmensa 

llanura de verde y fresca hierba, pero escasos árboles altos en todo 

el vasto terreno. Mientras los dos viajeros se dirigían al punto de 
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  encuentro con Bopo, en la cabeza de Tatts no pararon de resonar 

las  palabras  pronunciadas  por  su  amigo:  “ese  comportamiento 

acaba  irritando  a  la  gente”.  “¿Tendrá  razón  Jumal?”  era  la 

pregunta que se hacía Tatts a sí mismo. Después de casi dos horas 

de  caminar  bajo  el  sol  de  otoño,  los  dos  amigos  acabaron 

perdiendo la esperanza de cruzar Pontania sin problemas. 

  -¡Ya  la  hemos  hecho  buena,  Tatts!  ¡Seguro  que  cuando 

lleguemos  ya  habrá  terminado  y  todo  la  maldita  ceremonia!  ¡Y 

encima tu chocobo no aparece por ningún lado!  

  -Bueno,  Jumal,  es  cierto  que  no  he  calculado  bien  el  tiempo  de 

recorrido,  pero  debes  tener  en  cuenta  que  nunca  he  andado  esta 

distancia  personalmente  y  que  mi  plan  se  basa  en  suposiciones. 

Además, mi precipitada huida no me ha permitido llevar nada más 

que mi lanza y el paquete de galletas. 

  -Demonios, ójala me hubiera despertando antes. Esto no hubiera 

pasado. 

  -No es momento de lamentarse. Anda, apresurémonos que estoy 

seguro que veremos a Bopo en cualquier momento. 

  -No sabía que eras tan optimista. 

  -No es optimismo. Confío en mi chocobo.  

 De repente, a lo lejos Jumal oyó algo: 

  -¡Kueeeeeeeee! ¡Kueeeeeeeee!   

  -¡Tatts! ¿Lo has oído? 

  -¿Oír el qué? 

  -¡Kueeeeeeeee! ¡Kueeeeeeeee! 

           Inmediatamente  los  dos  aventureros  se  giraron  para  ver  el 

origen de estos gruñidos, Bopo. El chocobo los había encontrado 

al fin y se dirigió pletórico hacia ellos. 

  -¡Bopo! –exclamó Tatts- ¡sabía que vendrías, compañero! 

  -¡Dios!  ¡Un  rayo  de  esperanza  al  fin!  ¡Déjame  besarte,  mi 

plumífero salvador! 

           Después de las breves risas y abrazos, el grupo recordó su 

situación y salieron a toda velocidad hacia Pontania. 
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                     CAPÍTULO 7: Giro inesperado 

  

           El  chocobo  iba  a  una  velocidad  increíble:  los  dos  amigos 

pasaron de haber perdido la esperanza de llegar a tiempo, a pensar 

que  aún  llegarían  demasiado  pronto  y  todo.  Cuando  ya  estaban 

como a cien metros de la ciudad, los viajeros se sorprendieron al 

ver un barco volador que llegó casi a chocar con la torre principal 

del  castillo  y  luego  cambió  de  rumbo  hacia  el  mar.  Tatts  ordenó 

parar  un  rato  a  Bopo  para  observar  mejor  el  suceso  y  comentó  a 

Jumal:  

  -¿Has visto eso, Jumal? ¡Parece un barco volador privado! Nunca 

había visto ninguno que no fuera del ejército. 

  -¿No  crees  que  es  muy  sospechoso?  El  barco  ha  ido  como  un 

rayo  hacia  la  torre  principal  todo  para  luego  desviarse  noventa 

grados  y  salir  disparado  hacia  el  norte.  Tengo  un  mal 

presentimiento... 

  -Sea  como  sea,  vayamos  a  echarle  un  vistazo  a  la  ciudad. 

¡Vamos, Bopo! ¡Acelera! 

           El  chocobo  fue  con  gran  presteza  hasta  las  majestuosas 

puertas de la ciudad. Al observar el panorama, Jumal dijo: 

  -¿Qué  está  pasando,  Tatts?  ¡Pontania  es  un  caos!  ¡Hay  guardias 

corriendo por todos lados! 

  -¡Maldición!  ¡Seguro  que  aquel  barco  volador  es  el  causante  de 

esto! 

En  el  mismo  momento  en  que  Tatts  acababa  de  pronunciar  esta 

frase,  uno  de  los  guardias  se  fijó  en  los  dos  compañeros.  Dos 

jóvenes  y  un  chocobo  viajeros  cuyas  descripciones  coincidían 

exactamente  con  las  de  los  fugitivos  de  Dermecia  que  escaparon 

de la ciudad la pasada noche. Se ofrecía una generosa recompensa 

al  guardia  que  atrapara  a  los  dos  chicos,  vivos.  Sin  pensarlo  dos 

veces, el guardia armó su arco, lo tensó y le disparó una flecha a 

Bopo  a  la  cabeza.  Murió  al  instante.  Al  caer  los  dos  amigos  al 

suelo,  confundidos,  se  fijaron  en  lo  que  le  había  ocurrido  al 

chocobo. El guardia que disparó la flecha dirigió la palabra a los 

dos viajeros sin dejar de apuntar con su arco. 

  -Vosotros dos, rendios ahora mismo si no queréis morir aquí. 

 

 

21


___









             Tatts,  ciego  de  rabia  por  la  muerte  del  que  había  sido  su 

compañero  desde  niño,  hizo  caso  omiso  de  las  palabras  del 

guardia.  Cogió  su  lanza  y,  mientras  gritaba  de  furia  se  dirigió 

corriendo hacia el soldado, que intentó detenerlo disparándole una 

flecha a su brazo izquierdo, el mismo que empuñaba el arma. Pero 

fue inútil. La ciega ansia de venganza de Tatts hizo que ni siquiera 

se enterara de su herida, y cuando el guardia ya se dispuso a huir 

atemorizado  Tatts  le  lanzó  su  arma  como  una  jabalina,  que  se 

dirigió implacable hacia su corazón y lo atravesó desde la espalda 

al  pecho.  Estando  muerto  el  guardia,  la  locura  de  Tatts  aún  no 

amainó. Cogió al cadáver y se puso a propinarle puñetazos como 

si  estuviese  poseído.  Unos  cuantos  guardias  rezagados  llegaron  a 

presenciar  el  suceso,  y  no  dudaron  en  ir  a  atrapar  a  los  dos 

compañeros. Jumal fue consciente de esto y corrió hacia Tatts. Le 

habló para que volviera en sí: Tatts sacó la lanza del cadáver y se 

dispuso  a  huir,  pero  aún  así  Jumal  tuvo  que  cogerle  del  brazo  y 

llevarle  dentro  de  un  hotel  cercano,  ya  que  su  amigo  aún  estaba 

aturdido. Una vez dentro Jumal cerró la puerta para ganar tiempo, 

sentó  a  Tatts  en  el  sillón  de  recepción  y  amenazó  a  la 

recepcionista  con  su  cuchillo  para  que  le  diera  las  llaves  de  una 

habitación y fuera con ellos. (Jumal pensó que era peligroso dejar 

a  la  recepcionista  ahí, pues cuando los guardias lograran derribar 

la  puerta  los  delataría).  Una  vez  relativamente  a  salvo  en  la 

habitación,  Tatts  ya  estaba  mejor.  Se  oían  pasos  en  el  pasillo,  y 

Jumal  se  decidió  a  actuar:  Abrió  la  ventana  de  la  habitación  y 

desde allí escaló hacia el tejado, gracias a la multitud de esculturas 

abstractas que salían en relieve de la pared, que en Pontania solían 

construirse en los grandes hoteles. Una vez arriba, le pidió a Tatts 

que lo siguiera. Éste dejó ir a la rehén y escaló por el mismo lado 

que  su  compañero.  Mientras  Tatts  escalaba,  se  oyó  una  potente 

explosión  al  norte  que  de  tal  susto  que  le dio casi cae los quince 

metros  que  le  separaban  del  suelo.  Los  dos  amigos  no  le  dieron 

importancia  a  causa  de  su  situación,  y  una  vez  en  el  tejado, 

comprobaron con horror que los pocos guardias rezagados que los 

perseguían habían avisado a absolutamente todos sus compañeros. 

Las calles de los alrededores estaban minadas de soldados. Jumal 

y  Tatts,  ni  cortos  ni  perezosos,  se  dispusieron  a  saltar  desde  el 

tejado  del  hotel  hasta  el  de  una  casa  cercana,  pero  se  confiaron 
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  demasiado,  pues  no  llegaron  por  poco  a  su  objetivo  y  cayeron  al 

estrecho callejón que separaba los dos edificios. Por fortuna a tres 

metros  del  suelo  un  tendedero  de  ropa  que  había  en  una  ventana 

amortiguó  la  caída,  pero  no  fue  suficiente  para  evitar  que  el 

sufrido Tatts se torciera un tobillo por culpa de su mal aterrizaje. 

Así  se  encontraban  los  dos  amigos;  con  su  chocobo  muerto, 

buscados  por  casi  todos  los  guardias  de  la  ciudad,  uno  con  la 

moral  y  el  tobillo  roto  y  con  una  flecha  en  el  brazo  y  otro 

desesperado  sin  saber  qué  hacer.  Ya  con  todas  las  esperanzas 

destrozadas,  Jumal  y  Tatts  se  rindieron;  simplemente  se  sentaron 

en  el  suelo,  a  esperar  su  arresto.  En  este  momento,  pasó  por  el 

callejón  un  carro  de  chocobos,  que  llevaba  a  cinco  personas 

totalmente cubiertas por mantas marrones. Al pasar por el lado de 

los dos compañeros, una de las pasajeras le pidió al conductor que 

se  detuviera  enseguida.  Miró  fijamente  a  Tatts  y  Jumal,  y  les 

dirigió la palabra: 

  -¿Vosotros sois los que estáis causando tanto revuelo? 

  -Muy a nuestro pesar, supongo que sí –contestó Jumal- 

  -Subid –contestó sin dudar la muchacha- 

  -¡Qué dices! –dijo a la chica, enfadado, uno de los que iban con 

ella, que al parecer era el líder- ¿Quieres meternos en problemas? 

No tenemos porque llevárnoslos con nosotros. –Dirigió la mirada 

al conductor- Reanuda la marcha, vamos. 

  -¡Detente!  –exigió  la  joven-  ¿Dónde  está  vuestro  altruismo?  Si 

no  llevamos  a  estos  fugitivos  con  nosotros  entonces  me  quedo 

aquí con ellos. 

  -Kiyumi, haz lo que te de la puñetera gana, pero estos chicos no 

pueden  quedarse  con  nosotros.  Cuando  lleguemos  a  nuestro 

destino tendremos que despedirlos. 

  -No tengo objeción. –contestó Kiyumi-            

            Jumal  y  Tatts  subieron  agradecidos  al  carro  y  se 

escondieron  entre  los  demás  pasajeros;  los  guardias  estaban 

demasiado  ocupados  inspeccionando  el  hotel  y  sus  alrededores 

como  para  fijarse  en  el  carro  que  momentos  después  abandonó 

Pontania con destino a Vinull. 
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                    CAPÍTULO 8: De camino a Vinull 

 

           Mientras  el  carro  se  alejaba  de  Pontania,  Jumal  y  Tatts 

asimilaban  lo  ocurrido  escasos  minutos  antes...  ahora  medio  plan 

se les había ido al traste, y debían pensar con rapidez. Tras un rato 

estando todos pensativos y en silencio, la muchacha que los había 

salvado  se  decidió  a  romper  el  hielo:  se  quitó  la  capucha  que  le 

cubría el rostro por completo, y seguidamente lo hicieron todos los 

demás fugitivos. Tatts se quedó sin palabras al observar la belleza 

de Kiyumi... en ese momento el joven se olvidó de todo lo que no 

fuera  aquella  chica  y  se  limitó  a  mirarla  sin  apenas  discreción 

durante  todo  el  viaje.  Kiyumi  se  percató  de  esto,  pero  en  vez  de 

sentirse  acosada  parecía  muy  divertida,  y  le  correspondía  a  Tatts 

con  su  mirada.  Ya  con  el  rostro  descubierto,  Vig  presentó  a  su 

grupo: 

  -Bien,  chicos,  como  veo  que  de  todas  formas  sois  fugitivos 

buscados  por  la  ley  supongo  que  podemos  revelar  nuestra 

identidad.  Nosotros  somos  lo  mismo  que  vosotros,  aunque  no  lo 

parezca. Yo soy el líder, Vig; estos son Kumon, Weds y Yila, y la 

que  ha  insistido  tanto  en  que  os  lleváramos  es  Kiyumi.  –todos 

intercambiaron los correspondientes saludos- 

  -Yo me llamo Jumal y mi maltrecho amigo es Tatts.  

  -Podéis  viajar  con  nosotros  hasta  Vinull  si  queréis,  pero  luego 

debéis  marcharos.  No  queremos  problemas  a  largo  plazo  ahora 

que por fin hemos escapado de nuestro penoso destino. 

  -No  tenemos  inconveniente  –respondió  Jumal-  a  nosotros  nos 

sobra con el gran favor que nos habéis hecho sacándonos de aquel 

infierno... nuestro destino no es para nada el sur, pero igualmente 

supongo  que  nos  vendrá  bien  refugiarnos  en  Vinull  hasta  pensar 

en  una  nueva  ruta.  Os  estaremos  eternamente  agradecidos. 

¿Vosotros qué vais a hacer cuando lleguéis al pueblo? 

  -De  momento iremos a alojarnos a una humilde posada que hay 

por  allí.  –dijo  Weds-  Estaremos  en  el  lugar  unos  días  hasta  que 

acabemos de reconstruir una casa en ruinas que hemos comprado 

en las afueras por poco dinero. Allí tenemos para cultivar verduras 

y frutas y criar vacas y buribichos. Viviremos de eso. 
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    -Al principio no nos parece demasiado divertido –comentó Yila- 

pero supongo que ya nos adaptaremos algún día a esa vida. 

  -No  debéis  quejaros,  pues  sin  duda  viviremos  mucho  mejor  de 

agricultores  y  ganaderos  que  de  caballeros  oscuros  –aportó 

Kumon-. A saber en qué consiste ese tal “rito de la oscuridad”. He 

oído  que  sirve  para  que  el  rey  pueda  manipular  por  completo  la 

mente de los soldados con algún tipo de magia, o algo así. 

  -No digas tonterías, Kumon. –respondió Vig- Eso de la magia no 

es más que una leyenda, un cuento de viejas sin fundamento. 

  -¿Nunca  habéis  oído  hablar  de  la  tierra  de  Mysidia?  –preguntó 

Jumal- 

  -Se cuenta que más de mil años atrás era un gran continente que 

dominaba  el  arte  de  la  magia.  –respondió  Yila-  Un  lugar  donde 

sus  habitantes  alcanzaron  tal  poder  en  la  materia  que  al  intentar 

conjurar  con  intenciones  de  conquista  el  más  grande  hechizo  de 

agua  que  hubiera  existido,  su  tierra  fue  inundada  por  su  propia 

magia. 

  -La leyenda dice que su ansia de poder los llevó a la perdición. –

dijo Weds- pero al fin y al cabo es sólo una leyenda y hoy en día 

no  existe  ninguna  prueba  de  que  alguna  vez  hubiera  existido  esa 

ciudad o su magia. 

           Seguidamente  Jumal  se  fijó  en  Tatts  y  se  preocupó  por  su 

amigo: 

  -¿Tatts,  estás  bien?  ¿Por  qué  estas  ahí  quieto  sin  hacer  ni  decir 

nada? 

Tatts  le  dijo  a  su  amigo  que  se  acercara  para  susurrarle  algo  al 

oído: 

  -¿Has  visto  a  Kiyumi?  Creo  que  no  puedo  dejar  de  fascinarme 

por su belleza, su voz, su... 

  -¡Anda Tatts! Nunca pensé que tú... –Tatts le tapó la boca- 

  -Cállate  desgraciado,  –dijo  en  un  susurro-  no  digas  ni  una 

palabra, ¡que te mato!            

           Durante el resto del viaje, Jumal no paró de bromear con su 

amigo  y  por  unos  momentos  olvidaron  el  mal  trago  que  pasaron  

en Pontania. 
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                      CAPÍTULO 9: Visitando al Patriarca 

 

           Cuando  el  grupo  llevaba  dos  horas  de  viaje  en  el  carro 

hacia el sur, el tranquilo y pequeño poblado de Vinull comenzaba 

a  divisarse  a  lo  lejos.  Tanto  Jumal  como  Tatts  se  sentían 

impresionados  por  lo  diminuto  que  era  el  pueblo.  Ellos, 

acostumbrados  a  Dermecia,  una  ciudad  enorme  en  todos  los 

sentidos, veían a Vinull minúsculo. De hecho este humilde pueblo 

fue  parcialmente  destruido  en  las  guerras  de  Broylan  diez  años 

antes,  y  ahora  constaba  sólo  de unas cincuenta casitas de madera 

separadas  por  distancias  muy  irregulares,  algunas  con  pequeñas 

parcelas de cultivo o granjas. Aunque el rey de Dermecia se había 

apoderado  del  pueblo,  no  lo  consideraba  suficientemente 

importante como para gobernarlo, así que aunque la localidad era 

oficialmente de su propiedad, de gobernar se seguía encargando el 

Patriarca,  líder  político  y  espiritual  del  pueblo.  Este  lugar  estaba 

casi  por  completo  rodeado  de  bosques,  así  que  algunos  de  sus 

habitantes  también  eran  leñadores.  La  población  constaba 

principalmente  de  gente  mayor,  pues  cada  vez  eran  más  los 

jóvenes  que  abandonaban  este  ambiente  rural  para  vivir  en  una 

ciudad.  Jumal  pensó  que,  siguiendo  este  ritmo,  en  unos  cuarenta 

años Vinull sería un pueblo fantasma. 

           Una vez el carro estaba ya entrando al pueblo, un grupo de 

aldeanos,  la  mayoría  de  ellos  ancianos,  lo  recibieron 

calurosamente. 

A Jumal le causó muy buena impresión esta gente y se sorprendió 

bastante,  pues  la  gente  de  ciudad  era  mucho  más  indiferente  con 

los foráneos.  

  -¿Vamos ya a la posada? –preguntó Jumal- 

  -¡De ningún modo! –respondió Vig- Venir a instalarnos aquí sin 

ir  antes  a  mostrar  nuestros  respetos  al  Patriarca  sería  una  insulto 

para  el  pueblo.  Aunque  en  nuestras  ciudades  la  tradición  es  algo 

que  está  cada  vez  menos  presente,  en  Vinull  las  costumbres  del 

pasado aún siguen tan vivas como hace un siglo. Tenlo en cuenta. 

  -Bueno, pues vamos allá entonces. 

           El  hogar  del  Patriarca  resultó  estar  entre  los  bosques, 

bastante apartado del grupo general de viviendas. En comparación 
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  con  las  otras  casas  del  pueblo,  la  suya  era  como  una  pequeña 

mansión,  aunque  sólo  por  tamaño:  constaba  de  un  precioso 

edificio  de  madera  de  tres  pisos  y  estaba  rodeada  por  un 

maravilloso  jardín  poblado  de  todo  tipo  de  árboles  y  plantas  que 

ninguno de los viajeros había visto en su vida. A Jumal, todo ese 

jardín le daba una sensación de paz que le llenaba de inspiración. 

           El grupo aparcó el carro en frente de la casa y salieron dos 

sirvientes  del  Patriarca  a  recibirlos.  Eran  un  hombre  y  una  mujer 

de unos cuarenta años, vestidos con elegantes kimonos de motivos 

florales.  Después  de  las  correspondientes  reverencias,  los 

sirvientes condujeron a los viajeros hasta el interior de la vivienda, 

que  estaba  decorada  con  todo  tipo  de  esculturas  de  famosos 

guerreros  del  pasado:  arqueros,  dragón,  o  incluso  profesiones 

militares propias de otros continentes, como samujis o kenjis. Hay 

que tener en cuenta que Vinull nació como una colonia de Taneka,  

el continente oeste de Gaia. Su extensión era sumamente superior 

a la de Broylan y su cultura, muy particular. Este continente fue el 

primero en descubrir que no eran los únicos en el mundo, y fruto 

de  ello  fue  el  pueblo  de  Vinull.  Su  llegada  al  continente  noreste 

fue recibida con miedo por parte de sus habitantes nativos, que a 

causa  de  las  diferencias  fisiológicas  entre  los  tanekianos  y  ellos 

(mientras  que  los  nativos  de  Broylan  tendían  a  ser  de 

constituciones  muy  variadas,  los  de  Taneka  eran  todos  no  muy 

altos, con los ojos rasgados y un color de piel más claro, además 

vestían con ropas extravagantes) pensaron que se trataban de seres 

divinos que venían a vigilarles. Esto provocó la desconfianza entre 

los  dos  continentes;  aunque  no  se  atacaban  entre  ellos,  pues  se 

respetaban  unos  a  los  otros,  preferían  distanciarse  a  causa  de  sus 

grandes  diferencias  culturales.  Sin  embargo,  cada  vez  fueron  

siendo mejores las relaciones entre estos dos continentes, pero en 

la  época  en  que  el  rey  Sin  Nombre  subió  al  trono  de  Dermecia, 

éste  frenó  en  seco  el  acercamiento  y  las  relaciones  comerciales 

entre ambos.  

            Jumal observó muy detenidamente todas aquellas figuras y 

se  emocionó  cuando,  entre  tales  leyendas  de  la  guerra,  vio  la 

escultura  de  su  padre,  Eigar.  Soldado  al  mismo  tiempo  bravo  y 

racional,  consiguió  someter  el  pueblo  de  Vinull  recurriendo  al 

mínimo de violencia posible, pero fue asesinado a traición por uno 

 

27


___









    -Es  triste,  pero  la  muerte  de  Eigar  podía  haberse  evitado.  En  su 

día le predije que como guerrero dragón triunfaría y llegaría a ser 

héroe de guerra, pero que tendría que pagar un precio muy alto: la 

muerte  prematura.  Intenté  convencerlo  de  que  no  hiciera  caso  de 

su afinidad y se dedicara a otra cosa, pero fue inútil. La confianza 

que tenía en sí mismo le hizo creer que cambiaría su destino. No 

fue así. Has de saber, chico, que el destino no es algo que pueda 

cambiarse a la ligera. 

           Jumal no dijo nada, sino que se quedó pensativo el resto de 

la  comparecencia.  Cuando  llegó  la  hora  de  marcharse  y  el  grupo 

ya estaba a punto de subir al carro, Jumal se detuvo en medio del 

jardín: 

  -Escuchad,  chicos,  yo  me  quedo  aquí  un  rato  más.  Decidme 

dónde está esa posada y ya iré yo después a buscaros. 

  -¿Qué dices, Jumal? –preguntó Tatts- ¿Qué piensas hacer aquí? 

  -Eso son cosas mías...            

           Una  vez  Vig  le  dio  la  dirección,  Jumal  se  despidió,  y  con 

semblante serio y pensativo, volvió a casa del Patriarca. Se detuvo 

un momento a contemplar con tristeza la escultura de su padre, y 

prosiguió hasta la habitación del anciano. El chico se sorprendió al 

ver que el Patriarca estaba sonriendo: 

  -Lo sabía. –dijo- Sabía que no ibas a irte de aquí sin que te leyera 

las afinidades. Eres igual que tu padre. 

  -Bueno, como veo que usted ya lo sabe, comience pues. 

A  continuación  el  Patriarca  lo  acribilló  a  preguntas.  Primero  se 

enfocaron  a  una  especie  de  entrevista  psicológica  muy  extensa, 

que tocaba todos los aspectos de personalidad, valores y creencias 

del  sujeto.  Luego,  las  preguntas  derivaron  a  temas  más  míticos  y 

astrológicos,  como  dar  la  fecha  y  hora  exactas  del  nacimiento. 

Después  de  tomar  nota  de  todo  ello,  el  anciano  tomó  la  mano  de 

Jumal, cerró los ojos y se concentró en la marabunta de datos que 

acababa  de  recopilar,  entrando  segundos  después  en  una  especie 

de trance espiritual que le alejó de la realidad un corto periodo de 

tiempo. Cuando los abrió, habiendo ya averiguado la respuesta, la 

cara le cambió de color: 

  -Muchacho,  sólo  una  vez  en  mi  vida  había  visto  algo  parecido. 

Tu  profesión  ideal  es,  ni  más  ni  menos  que  invocador.  He  visto 

que tienes un gran potencial, pero que si acabas como tal correrás 
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  un  destino  idéntico  al  de  tu  padre...  el  triunfo  precedido  de  la 

muerte  en  la  batalla.  No  un  triunfo  cualquiera,  no...  lo  que  he 

percibido  en  mi  trance  va  más  allá  de  mi  propia  mente,  son 

horrores  que  apenas  logro concebir, y sinceramente es la primera 

vez  que  una  predicción  mía  me  confunde  tanto  a  mí  mismo.  Sin 

embargo,  si  así  guiaras  tu  camino,  joven,  serías  capaz  de  acabar 

con todo el dolor y sufrimiento que he vivido en mi trance.  

  -¿¡Invocador!? 

  -Muchacho, ¿has oído hablar de Mysidia? 

  -¿La leyenda que habla de una tierra regida por la magia? 

  -Pues no es una leyenda. Mysidia existe. Y no bajo el agua, como 

dicen  algunos...  si  bien  es  cierta  la  historia  de  la  inundación,  el 

continente  de  Mysidia  no  desapareció  por  completo:  queda  una 

pequeña isla. Bien, pues en aquella isla todos los habitantes tienen 

el don de la magia. Existen las profesiones de mago blanco, negro, 

rojo  o  azul,  y  otra  que  sólo  se  da  en  casos  excepcionales:  los 

invocadores. 

  -Espere un momento... ¿invocadores? ¿Qué son? 

  -Los  invocadores  tienen  la  facultad  única  de  invocar  entes, 

bestias  legendarias  de  inmenso  poder,  y  controlarlas.  Existen 

muchos  entes,  a  cual  más  poderoso,  pero  los  pocos  privilegiados 

que reciben este don, por mucho que entrenen, nunca han llegado 

a  invocar  a  los  más  fuertes,  los  cuales  sólo  se  han  visto  en 

inscripciones milenarias... que hacen creer que la invocación es el 

arte más antiguo del mundo. 

  -Entonces, ¿cómo se supone que se entrena esa facultad? 

  -No  lo  sé,  chico.  –el  anciano  sonrió-  Nunca  se  me  ocurrió 

preguntarlo. 

  -¿Preguntarlo? ¿Quién te dijo toda esa información? 

  -No puedo decírtelo, Jumal. Igualmente, yo te pido que esto que 

te acabo de decir no lo cuentes a nadie. ¿Cumplirás tu palabra? 

  -Está bien, pero, ¿qué se supone que debo hacer ahora? ¿Dónde 

está Mysidia? 

  -Por  suerte  la  persona  que  me  contó  esto  también  me  dibujó  un 

mapa de Gaia con su ubicación. Ahora es tuyo, te lo doy. No voy a 

intentar convencerte de dejarlo correr... pues además sé que, como 

tu padre, sería inútil. 

  -Muchas gracias. Le prometo que tendré en cuenta sus palabras. 
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             Jumal,  antes  de  la  consulta,  tenía  la  extraña  sensación  de 

que algo parecido iba a ocurrir. Con una sonrisa irónica, observó 

una vez más la escultura de su padre. Y, con voz muy baja, le dijo: 

  -Padre,  no  temas.  No  cometeré  tus  mismos  errores.  Te  prometo 

que  llegaré  a  ser  el  mejor  invocador  de  todos  los  tiempos,  y  que 

voy a vivir para contarlo a mis hijos, y a mis nietos. Ya verás, te 

vas  a  sentir  orgulloso  de  tu  hijo  porque,  sea  cual  sea  todo  ese 

horrible  mal  que  ha  visto  el  patriarca  en  sus  visiones,  voy  a 

enfrentarme a él... y a triunfar. 
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                      CAPÍTULO 10: En la posada 

 

        Jumal pasó un par de horas paseando por las bonitas afueras 

de  Vinull,  meditando  acerca  de  su  futuro  y  su  presente,  pues 

deseaba  reflexionar  en  soledad.  Seguidamente,  fue  a  buscar  la 

posada de sus amigos; la encontró enseguida ya que, ¡era la única 

de  la  aldea!  Una  vez  entró,  le  peguntó  al  propietario  por  sus 

compañeros.  Mientras  éste  miraba  el  registro  en  busca  de  la 

habitación  correspondiente,  Jumal  se  fijó  en  la  posada.  Estaba 

totalmente  construida  con  madera  cortada  a  mano  y  era  muy 

acogedora, aunque también pequeña. Una vez el propietario le dijo 

dónde  ir,  el  joven  fue  con  sus  amigos,  que  estaban  en  la  que 

parecía ser la habitación más grande de todas. Subió las escaleras, 

buscó la puerta, llamó y entró: 

  -¡Ya era hora! –dijo Vig- En tu ausencia Tatts ya nos ha contado 

todo lo que os ha pasado. Es una historia increíble. 

  -Ya. Bueno, ahora mi amigo y yo tendremos que aclarar las cosas 

de nuestro viaje. ¿Tu has pensado algo, Tatts? 

  -Sí. Debemos agradecérselo otra vez más a Vig y su grupo, que 

han  aceptado  prestarnos  uno  de  los  chocobos  que  llevaban  su 

carro.  

  -Bueno, pues ya os debemos dos, chicos. –dijo Jumal al grupo de 

ex arqueros- ¿Y qué ruta tomaremos, la misma que planeamos? 

  -No  exactamente.  Me  he  dado  cuenta  de  una  cosa  muy 

interesante que hay en este pueblo.  

  -Vamos, suéltalo ya. 

  -Ya sabes que Vinull siempre ha sido un pueblo de trabajo en la 

naturaleza, ¿no? Lo estudiamos en la escuela. Aquí actualmente se 

trabaja  la  agricultura,  la  ganadería,  la  pesca...  pero,  en  décadas 

pasadas, además se practicaba la minería. 

  -Ah,  sí,  ya  me  acuerdo.  Pero  que  yo  sepa  aquí  no  ha  habido 

nunca  ningún  yacimiento  de  minerales  ni  piedras  o  metales 

preciosos... 

  -Aquí, nunca... sino en la montaña de Pontania. 

  -Quieres decir que... 

  -En efecto. Vinull, durante años, ha estado aprovechándose de la 

riqueza  del  lado  oeste  de  la  montaña  (precisamente  el  que  nos 
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  interesa), hasta que lo dejaron seco. Mientras tú estabas aún con el 

Patriarca, me fijé en una entrada subterránea abandonada que hay 

cerca de aquí. Le pregunté a un anciano de por allí por esa entrada, 

y  me  dijo  que  llegaba  hasta  esa  antigua explotación minera. Dijo 

que llevaba en desuso muchos años, pero que se sabe que aún está 

intacta. 

  -Así que aprovecharemos esa entrada... 

  -Correcto. En chocobo y tomando una ruta fija, llegaremos ahí en 

cuestión de horas. 

           Después de una extensa charla, Vig comentó que ya estaba 

anocheciendo y que puede que ya fuera hora de que Jumal y Tatts 

comenzaran  el  viaje.  En  este  momento  Tatts  y  Kiyumi 

intercambiaron miradas cómplices. 

  -Un segundo, tengo que ir al baño. –dijo Tatts-  

  -Está  bien.  –respondió  Vig-  Bueno, Jumal, ¿entonces cuándo os 

ibais?  

  -Tenemos  hasta  el  amanecer  de  mañana.  –contestó-  Unas  diez 

horas.  Es  tiempo  de  sobra  para  pasar  aquí  cuatro  o  cinco  más, 

supongo. 

  -Chicos,  no  me  encuentro  bien.  –dijo  Kiyumi-  Voy  a  tomar  el 

aire un rato. 

  -Bueno, pues entonces ve. –dijo Vig- Aquí te esperamos. 

           Kiyumi salió de la habitación y fue a la planta baja. Allí la 

esperaba Tatts al pie de las escaleras, que dijo: 

  -Ya era hora.  

  -No me decidía a elegir qué excusa darles... 

  -Bueno,  yo  ya  he  reservado  una  habitación  nupcial,  tal  como 

dijiste...  ¿Vamos?  Espero  que  ahora  no  te  eches  atrás... 

¡francamente me sorprendió que lanzaras esa idea en serio! 

  -Por supuesto que sí. 

           Los  dos  jóvenes  fueron  a  la  habitación  que  Tatts  había 

reservado,  y  cerraron  con  llave.  Kiyumi  empujó  a  Tatts  hacia  la 

cama,  y  los  dos  se  tumbaron  abrazados.  Luego,  tras  unos  pocos 

segundos de silencio, Tatts le habló a la joven: 

  -¿Al final te has decidido a venirte con nosotros? ¿Qué opinas de 

mi propuesta? 

  -Eso depende. 

  -¿De qué? 
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    -De  la  impresión  que  me  des  esta  noche.  –bromeó  la  joven,  en 

tono  burlón-  Quiero  conocerte  más,  mucho  más.  Que  me  cuentes 

cosas de ti. Y además... 

  -Te  prometo  que  lo  daré  todo  para  que  sean  las  mejores  cuatro 

horas de tu vida, mi bella dama. 

           Esa  fue  la  noche  en  que  los  dos  impulsivos  jóvenes 

perdieron  la  virginidad.  Mientras,  Jumal  y  los  otros  se 

emborracharon  tanto  en  la  otra  habitación  que  se  olvidaron 

completamente  de  los  dos  recién  enamorados.  De  hecho,  si  éstos 

no hubieran ido a buscarlos a falta de seis horas para amanecer, se 

hubieran  quedado  durmiendo  como  troncos  toda  la  noche. 

Después  de  despertarlos  a  todos,  Kiyumi  le  confesó  sus 

intenciones a Vig. 

  -Ya  veo,  muchacha.  –dijo-  Bien,  si  así  vas  a  ser  feliz,  me 

complacerá  mucho  que  te  vayas  con  Tatts  y  Jumal.  Pero  nunca 

olvides que aquí tienes a tus amigos, un lugar al que regresar.  

  -Escríbenos de tanto en tanto, eh –dijo Yila- 

  -Espero que nos volvamos a ver algún día –comentó Weds- 

  -Chicos, cuidad mucho de ella –dijo Kumon a los dos amigos- 

  -No temáis, la protegeré con mi vida –respondió Tatts- 

           Después  de  las  despedidas,  Kiyumi,  Jumal,  Tatts  y  el 

equipaje requerían ya no uno, sino dos chocobos, que los pontanos 

accedieron gustosamente a prestar: en uno iban Tatts y Kiyumi y 

en el otro Jumal y las mochilas. Una vez llegaron al sitio donde se 

encontraba el paso subterráneo, se dispusieron a adentrarse en él. 
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                 CAPÍTULO 11: Atravesando el túnel  

 

           Aún  no  habían  avanzado  ni  diez  metros  por  el  túnel  y  los 

viajeros ya se sentían agobiados. Las paredes y el techo despedían 

un olor indescriptible, una mezcla de hedor a óxido procedente de 

las  vías  de  carreta,  tierra  húmeda  y  suciedad.  El  túnel  resultó  ser 

bastante  pequeño,  de  unos  2,5  metros  de  altura,  y  anchura 

irregular.  Estaba  directamente  cavado  en  la  tierra,  se  notaba  que 

era  un  trabajo  manual  increíblemente  extenso.  Jumal  se  preguntó 

cuánto  tiempo  habrían  pasado  excavando  los  hombres  que  lo 

hicieron.  

           El  túnel  estaba  realmente  oscuro.  Tatts,  siempre  tan 

precavido, compró una lámpara de aceite antes de partir, pero aún 

así,  ahí  dentro  la  oscuridad  parecía  absorber  la  luz  que  producía, 

con lo que más que una lámpara parecía que llevaran un mechero. 

Los chocobos eran animales que se acostumbraban increíblemente 

rápido  y  bien  a  la  oscuridad,  así  que  Tatts  dejó  correr  la  idea  de 

iluminarse  excepto  para  ver  la  hora  en  su  reloj de pulsera de vez 

en  cuando.  Llevaban  ya  un  buen  trecho  en  silencio  cuando  el 

amigo de Jumal miró su reloj por tercera vez:  

  -Las  2:31.  –dijo,  para  posteriormente  apagar  la  lámpara-  Parece 

que estamos avanzando a buen ritmo. 

  -Buff...  yo  ya  no  puedo  más.  No  me  acostumbro  a  este  olor  de 

ninguna manera. –comentó Kiyumi- 

  -Pues  a  mi  esta  oscuridad  profunda  me  está  dando  un  dolor  de 

cabeza... –dijo Jumal- 

  -¿No será la resaca, borrachín? –dijo Tatts en tono de burla- 

  -¡Pero qué dices! Anda, que sólo fueron unas cervezas. 

  -¿Te  emborrachan  unas  cervezas?  ¿Cuantas  eran,  once  o  doce? 

¡Si  a  las  cervezas  que  sirven  en  esa  posada  apenas  les  ponen 

alcohol! 

  -Mmmm... sí que lo sabes bien... ¿Cuántas se tomó, Kiyumi? 

  -Métete en tus asuntos tío –protestó Tatts- 

  -Unas seis o siete. –contestó Kiyumi con una sonrisa- 

  -¡Seis o siete cervezas! –dijo Jumal- ¡Si yo me he tomado tres! 

  -¿Y entonces cómo has acabado así? 
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    -¿Quienes sois? ¿Qué queréis de mi, kupó? 

  -¡Si es un mogry! –exclamó Kiyumi- ¡Que monada! 

  -No queremos hacerte nada malo. –respondió Jumal-  

  -¡No me engañaréis, kupó! ¡Vosotros queréis desalojar mi casa! 

  -No,  de  verdad.  –le  dijo  Tatts-  Sólo  queremos  pedirte  unas 

pastillas para dolor de cabeza o algo así, si eres tan amable. 

           El  mogry  abrió  la  puerta  y  pareció  muy  contento  después 

de oír las palabras de Tatts. 

  -Entrad, kupó. Estáis en vuestra casa. 

Los  tres  atravesaron  agachados  la  puerta,  y  cuando  estuvieron 

dentro  a  Tatts  el  techo  casi  le  rozaba  la  cabeza  estando  de  pie. 

Todo  el  grupo,  especialmente  Kiyumi,  comprobó  con  alivio  que 

dentro de la casa el aire era limpio por alguna desconocida razón, 

y no olía como en el túnel. 

  -Ahora mismo os traigo un café, kupó. 

  -No, de verdad, no hace falta. –dijo Tatts- 

  -No,  insisto.  El  café  que  preparo  viene  muy  bien  para  cualquier 

dolor leve. ¿Os traigo una taza a cada uno, kupó? 

  -Bueno,  entonces  bien.  Pero  las  pastillas  son  sólo  para  mis 

amigos. 

           Mientras el mogry hacía el café, Jumal echó un vistazo a la 

casa.  Era  muy  acogedora,  con  una  sala  de  estar  perfectamente 

amueblada, la cocina, un baño, un dormitorio... 

  -¿Cómo  te  llamas,  mogry?  Yo  soy  Jumal  y  la  parejita  Tatts  y 

Kiyumi.  

  -Me llamo Frido, kupó. Encantado.  

  -¿Vives aquí solo? –preguntó Kiyumi- 

   -Sí,  pero  también  salgo  de  vez  en  cuando.  Soy  cartero  de 

Mogcorreos, kupó. 

  -¿Y has de atravesar todo este túnel en cada encargo? –preguntó 

asombrado Tatts- 

  -Qué va, kupó. Tengo una salida al exterior aquí en mi casa. 

  -¿¡Una salida al exterior!? ¿Podemos verla? 

  -Claro,  kupó,  pero  cuando  tus  compañeros  se  hayan  tomado  las 

pastillas. 

           Después de que todos se tomaran el café y Jumal y Kiyumi 

las  pastillas,  Frido  condujo  al  grupo  a  través  de  una  puerta  que 

había medio escondida en la sala de estar. Ésta llevaba a una sala 
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  con unas escaleras de mano que subían hasta muy arriba. Después 

de  recorrer  todo  el  grupo  unos  diez  metros  subiendo,  llegaron 

hasta  un  establo  con  un  par  de  chocobos  con  muy  buen  aspecto. 

En ese establo había una puerta, que al atravesarla los tres amigos 

se  sintieron  como  si  hubieran  llegado  al  paraíso.  ¡El  exterior!  Se 

encontraban  sobre  el  túnel  en  lo  que  parecía  ser  más  de  la  mitad 

del camino hacia la explotación minera, ya que la montaña estaba 

al  lado  a  poca  distancia,  y  lejos  al  oeste  se  atisbaba  el  puerto 

Esperanza.  Después  de  respirar  un  poco  de  aire  fresco,  el  grupo 

volvió  atrás  dispuestos  a  enfrentarse  de  nuevo  a  la  dura  realidad 

subterránea. Tatts se miró el reloj mientras bajaba las escaleras de 

mano:  las  3:43.  ¡Cómo  pasaba  el  tiempo!  De  repente  le  entró 

mucho sueño, y se le ocurrió una idea:  

  -Frido, ¿podría pedirte un favor?  

  -¿Qué quieres, kupó? 

  -Primero, pedirte un encargo postal. 

  -¡Eso  está  hecho,  kupó!  Es  mi  trabajo.  Además  os  haré  un 

descuento especial. 

  -Muchísimas  gracias.  Segundo,  si  no  es  mucho  pedir,  quisiera 

preguntarte  si  nos  das  alojamiento  en  tu  casa  para  dormir  esta 

noche... 

  -¡Será un placer, kupó! 

  -¿Te has vuelto loco, Tatts? –dijo Jumal- Zalith se lar... ¡ah! ¡Ya 

entiendo! ¡Quieres enviarle una carta diciendo que estamos bien y 

que ya llegaremos mañana! ¡Una idea genial! 

  -Menos mal, yo ya comenzaba a tener sueño. –dijo Kiyumi-   

  -¿Verdad  que  es  una  buena  idea?  Bueno,  pues  a  escribir  se  ha 

dicho. 

           Mientras  Tatts  escribía  la  carta,  se  repartieron  los 

dormitorios. Los chocobos de los viajeros dormirían en la entrada, 

ya  que  por  su  tamaño  ni  siquiera  cabían  por  la  puerta;  Jumal  se 

acomodaría  como  podría  en  un  pequeño  sofá  del  salón,  mientras 

que  Tatts  y  Kiyumi  prefirieron  elegir  el  pequeño  cuarto  de  los 

trastos  del  establo  para  mayor  intimidad.  Luego  de  que  se  hubo 

escrito la carta, Kiyumi, la única a la que le quedaba dinero, le dio 

casi la mitad de lo poco que tenía a Frido por la entrega. Una vez 

se despidió el mogry, Los tres viajeros y los chocobos se pusieron 

a dormir como niños pese a la incomodidad. 
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                 CAPÍTULO 12: La carta esperanzadora 

 

           El  mogry  avanzaba  como  el  viento  hacia  el  cabo  Mirrena; 

entre lo poco que pesaba y lo rápido que era su chocobo, parecía 

una estrella fugaz. En poco tiempo había atravesado la montaña y 

los  bosques  que  rodean  al  puerto,  y  ahora  se  encontraba 

recorriendo el campo. Frido echó una rápida mirada a su reloj de 

bolsillo: las 5:39. ¡Debía darse prisa! A las seis y cuarto o por ahí 

ya habría salido el Sol... 

           En  ese  momento  Zalith  se  encontraba  en  el  punto  de 

encuentro,  tal  como  le  había  indicado  Tatts.  Había  amarrado  el 

barco  en  un  gran  árbol  cerca  de  la  costa,  y  llevaba  ahí  desde  el 

mediodía...  Ragnarok se encontraba silencioso sobre el agua, con 

las luces apagadas excepto por una pequeña lámpara, situada cerca 

de  donde  estaba  sentado  Zalith  leyendo  un  libro  en  la  proa  de  la 

embarcación.  Su  preocupación  iba  en  aumento,  y  cada  vez  tenía 

menos  esperanzas.  Por  un  minuto  dejó  su  libro  y  miró  fijamente 

hacia los bosques del cabo: ni un alma. Ni siquiera hacía nada de 

viento, así que la sensación era agobiante; una gran zona boscosa 

al borde de la costa cuyos árboles no se movían ni un milímetro. 

Zalith miro su reloj: las 6:16. El Sol ya comenzaba a asomarse por 

el horizonte. De todos modos, mantuvo la esperanza y decidió no 

irse  aún.  Suerte  de  este  último  pensamiento,  pues  dos  minutos 

después el marinero atisbó algo en los bosques... ¡Era un chocobo! 

Aunque, con desilusión, Zalith se percató de que el pasajero no era 

más que un mogry... de todas formas ese mogry parecía estar ahí 

para entregarle una carta. Una carta... ¡Claro! ¡Una carta de Tatts! 

Una  vez  invitó  al  mogry  a  subir  al  Ragnarok,  aceptó  la  misiva 

dando  la  correspondiente  propina  al  cartero,  y  se  despidió  de  él. 

Luego, con impaciencia, abrió el sobre y leyó su contenido: 

 

Estimado Zalith: 

 

           Han  ocurrido  una  serie  de  acontecimientos  que  han 

cambiado  nuestros  planes.  No  te  preocupes,  pues  aunque  este 

amanecer  aún  no  estemos  allí,  eso  no  quiere  decir  que  hayamos 

fracasado.  Resulta  que  por  una  serie  de  incidentes  que  ya  te 
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  contaré en persona, Jumal y yo hemos acabado en Vinull. Desde 

el  pueblo,  esta  noche hemos cogido un camino subterráneo para 

llegar  ahí.  Por  cierto,  ahora  se  nos  ha  unido  una  nueva 

compañera,  Kiyumi.  Ya  te  la  presentaré  cuando  esté  allí.  Bueno, 

la  cuestión  es  que  al  final  íbamos  mal  de  tiempo  y  además 

estábamos fundidos, así que optamos por enviarte esta carta para 

pedirte  que  esperes  hasta  mañana  por  la  tarde,  así  podemos 

descansar un poco ya que tenemos todo bajo control. 

No sabes cómo siento causarte tantas molestias, la verdad es que 

si  todo  esto  sale  bien,  pasaré  toda  mi  vida  intentando 

compensarte. 

 

 

                                                    Un abrazo de tu amigo Tatts 

 

           Zalith  se  sintió  muy  aliviado  después  de  leer  la  carta.  Ya 

había  perdido  a  dos  seres  queridos  en  sus  veinte  años  de  vida,  y 

con  eso  ya  tenía  más  que  suficiente  por  el  momento.  Estaba 

dispuesto a todo con tal de ayudar a sus amigos y, ya mucho más 

tranquilo,  fue  a  dormir  un  poco  al  dormitorio.  Sin  embargo,  iban 

pasando los segundos, los minutos, las horas... y no se dormía. La 

idea  de  su  viaje  le  quitaba  el  sueño.  La  verdad  es  que  incluso  le 

hacía bastante ilusión; mañana a esa misma hora él y el grupo de 

Tatts se encontrarían navegando hacia algún destino desconocido. 

Zalith  miró  su  reloj:  las  9:07.  Definitivamente  no  iba  a  poder 

dormir,  así  que  lo  dejó  correr  y  volvió  a  salir  a  proa.  El  Sol 

brillaba resplandeciente fuera, y hacía un día espléndido... el casco 

del Ragnarok reflejaba la luz hasta el punto de parecer un segundo 

astro sobre el mar. 
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                     CAPÍTULO 13: El cristal místico 

 

           Eran  las  10:29  de  la  mañana.  En  la  casa  mogry  del  túnel, 

Frido  fue  el  primero  en  despertarse,  pues  después  de  su  regreso 

apenas  durmió  una  hora  y  luego  se  puso  a  pintar,  el  hobby  de  la 

mayoría de los de su especie. Tatts fue el segundo en despertarse, 

abrazado a su novia. Habían dormido toda la noche así, encerrados 

con  llave  en  aquel  escueto  pero  acogedor  cuarto  de  los  establos. 

La verdad es que allí no olía muy bien, pero se estaba muy a gusto 

sobre  la  paja,  y  aún  más  estando  los  dos  abrazados.  Tatts  soñó 

algo que le resultó bastante extraño, pues nunca le había pasado... 

sin  embargo,  no  por  eso  dejó  de  ser  lo  más  agradable  que  había 

soñado en mucho tiempo: Soñó algo que ya había vivido, cuando 

mientras  Jumal  estaba  aún  con  el  Patriarca,  él  y  Kiyumi  se 

confesaron  su  atracción  uno  por  el  otro  nada  más  llegar  a  la 

posada, después de un par de conversaciones intrascendentes. Vig 

y  los  suyos  iban  a  intentar  curar  las  heridas  que  el  joven 

presentaba,  cuando  Kiyumi  les  dijo  que  no  se  preocuparan  y 

fueran ellos primeros a la habitación, que ya se encargaba ella. En 

ese  momento  los  enamorados  tuvieron  una  primera  toma  de 

contacto que, según pensaba Tatts, les conectó para el resto de sus 

vidas;  allí  fue  donde  se  declararon  y  planearon  su  primera  cita 

íntima.  Después  de  recordar  su  sueño,  Tatts,  aún  en  la  misma 

postura en que se despertó, se giró para observar a Kiyumi. Estaba 

preciosa cuando dormía, pensó, así que decidió no despertarla aún 

y  esperar  un  rato  mientras  contemplaba  su  belleza.  En  ese 

momento eran las 10:38. 

Cinco  minutos  más  tarde,  Jumal  despertó  en  el  sofá  cama.  Había 

dormido  muy  bien  y  además  también  tuvo  un  buen  sueño:  que 

llegaba  con  el  Ragnarok  hasta  la  tierra  de  Mysidia.  Se  preguntó 

durante unos segundos si la verdadera Mysidia se parecería a la de 

su  sueño,  y  luego  se  dispuso  a  levantarse.  Toda  la  agradable 

sensación  que  le  había  recorrido  al  despertarse,  se  convirtió  en 

dolor  al  levantarse  del  incómodo  sofá:  ¡Le  dolía  todo  el  cuerpo! 

Cuando se percató de que ya se había despertado, Frido se puso a 

prepararle un café con leche: 

  -¡Buenos días, kupó! 
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    -Buenos días. Urgh.. me duele todo. 

  -Lo  siento,  kupó.  Nunca  pensé  que  tendría  un  huésped  humano 

en mi casa alguna vez, por eso no hice los muebles más grandes, 

kupó. 

  -No importa, hombre. ¿De verdad hiciste tu todos estos muebles 

a mano? 

  -Claro, kupó. Todos los mogry nos construimos nuestras propias 

casas, y los muebles. 

  -Vaya... yo nunca sería capaz de hacer todo esto. 

  -Qué  va,  kupó,  si  es  muy  sencillo.  Mira,  ya  tengo  el  café  con 

leche. 

           Jumal  se  sentó  como  pudo  en  la  mesa  y  estuvo  hablando 

con  Frido  de  todo  tipo  de  temas  mientras  se  bebía  el  café. 

Aprendió  muchas  cosas  sobre  mogrys  en  esa  conversación,  y  se 

sintió  contento  de  pensar  que  sin  duda  ya  sabía  más  cosas  que 

Tatts (quien le superaba prácticamente en todo) sobre esa materia. 

Al venirle ese pensamiento a la cabeza, se acordó de que la pareja 

aún no había bajado del establo, y ya eran las 11:04. 

  -Frido,  un  segundo.  Voy  a  llamar  a  la  parejita  a  ver  si  bajan  de 

una vez. 

           Kiyumi se despertó poco después que Jumal, bajo la atenta 

y ensimismada mirada de Tatts: 

  -¿Has dormido bien? –le preguntó su pareja- 

  -Maravillosamente. Sólo con tenerte a mi lado ya duermo bien. 

  -¿Quieres que bajemos ya, o aún estás adormilada? 

  -No, no bajemos aún. Es cierto que estoy adormilada, y sólo hay 

una manera de remediarlo. 

           La  pareja  después  de  este  comentario  se  sumergió  en 

quehaceres íntimos, y tras unos cuantos minutos oyeron el grito de 

Jumal: 

  -¡Heeeeey! ¡Parejita! ¿No bajáis ya!? 

  -Será  idiota...  –opinó  Tatts-  Menos  mal  que  al  menos  no  ha 

venido a gritarnos a la puerta... 

  -No seas así, tiene razón. ¿Nos vestimos? 

  -Venga. 

La  pareja  se  vistió  y  bajó  las  escaleras  hasta  el  salón.  Allí  les 

esperaban un par de los peculiares y terapéuticos cafés de Frido.  
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    -¡Anda, ya era hora! –les dijo Jumal- ¿Qué estabais haciendo ahí 

arriba, eh?   

  -Métete  en  tus  asuntos.  –dijo  Tatts-  Apuesto a que estás celoso, 

heh. 

  -¿Celoso yo? –contestó Jumal- ¡Ven aquí y repite tus palabras si 

te atreves! –dijo en tono de broma- 

  -Estás c-e-l-o-s-o –le dijo Tatts frente a frente- 

  -Mira,  tienes  suerte  de  que  no  me  haya  levantado  bien,  ¡que  si 

no, te enterabas de quién soy yo! –dijo Jumal como excusa barata- 

  -Sí, sí, sí... –dijo su amigo- 

           Todo  el  grupo  pasó  unos  minutos  más  charlando 

alegremente en la sala de estar, y viendo los cuadros que Frido les 

mostraba.  Tras  una  media  hora  o  así  por  fin  decidieron  que  era 

hora  de  partir.  Frido,  aunque  intentaba  disimularlo  con  todo  su 

esfuerzo, se sentía enormemente triste de despedirse de las únicas 

visitas que había tenido en toda su vida. Antes del momento de la 

despedida, se le ocurrió algo: 

  -¡Esperad, kupó! Un segundo. 

  -Bueno,  tampoco  tenemos  mucha  prisa.  –dijo  Jumal-  Tómate  tu 

tiempo. 

           El  mogry  entró  corriendo  a  otra  puerta  que  los  viajeros 

habían pasado por alto, que se trataba de una especie de habitación 

que contenía todos los objetos más preciados de Frido. Después de 

buscar  y  rebuscar,  se  decidió  por  los  presentes  que  daría  a  sus 

huéspedes. 

  -¡Ya estoy aquí, kupó! 

  -¿Qué es lo que traes? 

  -¡Regalos, kupó! Uno para cada uno de vosotros. 

  -Hombre, si no hacía falta... –dijo Jumal- 

  -¡Si  los  regalos  te  los  tendríamos  que  hacer  nosotros  a  ti!  –dijo 

Kiyumi- 

  -No  podemos  aceptarlo,  Frido,  ¡esos  regalos  parecen  ser  de 

mucho valor! –dijo Tatts- 

  -Insisto, kupó. Para Tatts, como me ha contado que es caballero 

dragón  y  veo  que  su  arma  está  muy  desgastada,  le  traigo  una 

lanza, Sagrada. ¡No es una lanza normal, es mágica! Una reliquia 

que mi bisabuelo halló en uno de sus viajes, kupó. 
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    -¡¿Mágica?!  –dijo  Tatts  asombrado-  ¿Eso  no  es  un  cuento  de 

viejas? 

  -En absoluto, kupó. Observad. 

Frido  empuñó  la  lanza,  hecha  de  algún  extraño  tipo  de  metal 

enteramente  blanco  como  brillante  nieve,  y  apuntó  hacia  el  lado 

contrario al que se encontraban los viajeros; pronunció la palabra 

“lumineria”  bien  alto  y  claro.  De  la  ancha  y  afilada  punta  de  la 

lanza,  majestuosa  y  espléndidamente  adornada  con  todo  tipo  de 

claras  y  brillantes  piedras  preciosas,  surgió  un  haz  de  luz  pura 

tremendamente  cegador.  Cuando  Frido  acabó  su  demostración, 

Todo el grupo se asombró como nunca en su vida, sobretodo Tatts 

y  Kiyumi,  que  aún  no  sabían  nada  de  la  existencia  real  de  la 

magia. 

  -Aquí tienes, kupó. Ya sabes cómo funciona, si te concentras un 

poco  y  pronuncias  en  voz  alta  la  palabra  lumineria,  esta  lanza 

despide una luz capaz de dejar ciego a cualquiera que entre en su 

radio de acción durante bastante rato. 

  -Muchísimas  gracias.  –dijo  agradecido  Tatts-  Pero,  tengo  una 

duda: ¿cualquiera puede hacer funcionar esta lanza?  

  -Claro, kupó. Tened muy presente todos vosotros sois capaces de 

hacer  magia.  Es  un  conocimiento  que  todos  los  mogrys  nos 

transmitimos  de  generación  en  generación,  kupó.  Lo  difícil  es 

aprender  a  dominar  hechizos,  sobretodo  porque  no  tenemos  nada 

que nos indique cómo hacerlo. Sin embargo, las armas mágicas no 

requieren  de  ningún  conocimiento  excepto  el  nombre  del 

correspondiente conjuro, kupó. 

  -¿Y  cómo  se  puede  averiguar  el  nombre  de  un  conjuro?  –

preguntó intrigado Jumal- 

  -Los mogrys tenemos una capacidad innata para eso, kupó. Es lo 

único que sé. 

  -O  sea,  que  todos  los  humanos  gozamos  de  poder  mágico  pero 

los mogrys más que el resto. –dijo Kiyumi- 

  -Creo  que  puede  decirse  así,  kupó.  Bueno,  volvamos  al  tema: 

para  ti,  Kiyumi,  que  eres  arquera,  te  traigo  el  arco  Artemis.  No 

necesita  flechas;  simplemente  hay  que  tensarlo,  concentrarse, 

pronunciar  el  conjuro  y  disparar.  El  conjuro  es  “artema”, 

recuérdalo bien porque aquí no voy a hacer ninguna demostración, 

¡ya que haría un destrozo, kupó! 
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    -¡Muchas gracias! Seguro que me es muy útil. 

  -Y,  por  último,  para  ti,  Jumal,  tengo  este  cristal  de  invocación, 

kupó. 

Jumal se sobresaltó. Sin decir nada, indicó a Frido que lo siguiera 

hasta el baño para hablar en privado, ante la confusión de Tatts y 

Kiyumi. 

  -Frido, ¿tú qué sabes acerca de mi don de invocador? 

  -Recuerda  que  soy  un  mogry,  kupó.  Tenemos  una  habilidad 

especial para percibir todo lo que tenga que ver con magia, kupó. 

Y tu pareces tener un poder fuera de lo común. 

  -Pero, ¿para qué sirve este cristal? 

  -Hay dos formas de realizar una invocación, kupó. La primera es 

encontrarte con un ente en cualquier lugar del mundo... si un ente 

ve  a  personas  normales  cerca  de  su  morada,  las  aniquila  sin 

piedad. Pero si entre ellos hay un invocador, el ente lo respeta y se 

muestra  dispuesto  a  ayudarlo,  con  lo  que  el  invocador  si  se 

encuentra en un apuro puede llamar al ente en cuestión para que lo 

ayude,  siempre  que  se  concentre  y  pronuncie  su  nombre  en  voz 

alta, kupó. 

  -¿Y la segunda? 

  -La  segunda  es  con  un  cristal,  kupó.  Hay  ciertos  entes  que  no 

existen  en  este  planeta,  sino  que  han  de  invocarse  con  un  cristal. 

Normalmente  estos  son  los  más  poderosos  que  hay,  aunque 

naturalmente  también  los  más  difíciles  de  invocar.  Para  poder 

llamar  a  este  tipo  de  entes,  lo  primero  que  hay  que  hacer  es 

averiguar  a  qué  ente  corresponde  el  cristal  que  poseamos...  una 

vez lo sepamos, debemos entrenar la capacidad de invocar al ente, 

kupó.  El  resto,  es  un  misterio,  pero  lo  que  está  claro  es  que  no 

puedes invocar algo que ni siquiera conoces. 

  -¿Y cómo se entrena esa capacidad? 

  -No lo sé exactamente, kupó. Creo que hay que concentrar poder 

mágico  con  la  mente  durante  largos  periodos  de  tiempo 

periódicamente,  para  que  salga  bien.  Es  muy  peligroso  intentar 

invocar a este tipo de entes sin el suficiente entrenamiento mental: 

en  el  mejor  de  los  casos  la  invocación  no  surtiría  efecto,  pero 

también puede pasar que consigas llamar al ente pero éste en vez 

de  ayudarte  se  rebele  contra  ti.  Eso  podría  tener  consecuencias 

catastróficas, kupó. 
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    -¿Y  sabes  qué  cristal  es  este?  –Jumal  señaló  el  objeto  que  aún 

tenía Frido en la mano. Era un pequeño cristal de un color púrpura 

muy  brillante,  del  tamaño  de  un  rombo  de  cuatro  centímetros  de 

altura  y  que  estaba  adherido  a  un  colgante  de  oro  puro,  para 

llevarlo encima- 

  -No  tengo  ni  idea,  kupó.  La  sabiduría  y  sensibilidad  mágica  de 

los mogrys sólo nos alcanza para ser conscientes de que ese es un 

cristal de invocación, no a qué ente corresponde, kupó. 

  -Y esto, ¿cómo se averigua? 

  -¿Has oído hablar de Mysidia, kupó?  

  -Precisamente planeo viajar allí, si en verdad existe. 

  -Pues  pregúntaselo  a  alguien  cuando  vayas,  o  visita  una 

biblioteca, kupó. Yo no sabría contestarte. 

  -Bueno,  pues  te  lo  agradezco  mucho,  amigo.  –Jumal  se  puso  el 

colgante-  Una  cosa,  ¿de  dónde  sacaste  este  extraño  cristal? 

Herencia  familiar,  kupó.  No  tengo  ni  la  más  mínima  idea  de  su 

origen... 

           Después de eso, Jumal y Frido volvieron con los otros y se 

despidieron.  El  pobre  mogry  tuvo  que  aguantar  las  lágrimas 

durante  la  despedida,  pues  ahora  que  había  tenido  compañía  se 

volvería  a  sentir  solo  cuando  retornara  a  la  rutina...  Jumal  se  dio 

cuenta se eso y le prometió a Frido que le volvería a visitar alguna 

vez. Tatts y Kiyumi también prometieron escribirle de cuando en 

cuando. 

           Una  vez  el  grupo  se  hubo  adentrado  de  nuevo  en  el  sucio 

túnel, Tatts le preguntó a Jumal sobre el cristal: 

  -Hey,  Jumal,  ¿qué  quiso  decir  Frido  con  lo  del  cristal  de 

invocación? 

  -Eso. Yo también estoy muy intrigada. 

  -Es  un  secreto.  No  os  enfadéis,  os  lo  contaré  todo  una  vez 

estemos a salvo en el barco de Zalith. 

  -¿También lo del Patriarca? –dijo Tatts- 

  -Mmmm...  ¡vale!  Pero  sólo  si  vosotros  me  contáis  primero  qué 

hacíais tanto tiempo en el establo. 

  -Anda  vete  al  carajo.  –contestó  Tatts  medio  enfadado,  mientras 

Kiyumi sonreía- 

           Era ya avanzado el mediodía cuando el grupo al fin atisbó 

la salida de aquella gruta, a lo lejos. No tardarían mucho en llegar 
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  al  exterior.  Mientras,  en  cabo  Mirrena,  Zalith  se  había  subido  al 

techo del Ragnarok para ver mejor el paisaje con sus prismáticos. 

No  duró  mucho  el  sol  de  la  mañana,  pues  el  cielo  comenzó  a 

cubrirse  de  nubes  y  amenazaba  con  llover.  Antes  de  que  el 

marinero  bajara  para  buscar  un  paraguas,  le  pareció  ver  unas 

veinte  figuras  que  venían  del  puerto.  Se  horrorizó  al  ver  que  se 

trataba de guardias. Seguro que ya se percataron de su prolongada 

ausencia, y puede que desde allí esta mañana vieran los reflejos de 

la luz del sol en el casco del Ragnarok. Zalith se odió a si mismo 

de  no  haber  pensado  antes  que  podría  pasar  esto,  y  se  limitó  a 

esperar impotente que se produjera un milagro.       

           Simultáneamente  a  esto,  el grupo de Jumal ya abandonaba 

el túnel y comenzaba a avanzar por el campo, sin tener ni idea de 

lo que les venía detrás.  
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                 CAPÍTULO 14: Viaje a un futuro mejor 

 

           En  Pontania,  varios  guardias  que  persiguieron  a  Tatts  y 

Jumal  después  de  la  venganza  del  primero,  pudieron  ver 

perfectamente  sus  caras.  Éstos  fueron  convocados  por  el  rey 

después de su fracaso intentándolos capturar. Con la ayuda de un 

pintor  al  servicio  real,  los  testigos  oculares  pudieron  realizar  una 

especie de retratos bastante precisos de los dos amigos, hacer dos 

copias  más  y  repartirlas  por  el  cuerpo  de  guardias  de  Dermecia, 

Pontania... y puerto Esperanza. De los guardias que se dirigían al 

cabo Mirrena, el comandante, primero de la fila, fue quien antes se 

fijó  en  que  de  los  tres  jóvenes  que  de  pronto  se  cruzaron  en  su 

camino saliendo de la montaña, dos eran calcados a estos retratos. 

No dudó en gritar la orden de captura. 

           Una  vez  salieron  del  túnel,  el  grupo  de  viajeros  se  alegró 

tanto,  que  nadie  se  percató  de  que  detrás  suyo  a  setenta  metros 

había  una  veintena  de  guardias  a  chocobo.  Pero,  en  el  mismo 

momento  en  que  el  comandante  gritó  la  orden,  un  escalofrío  de 

terror  invadió  a  los  aventureros.  Cada  uno  de  ellos  se  giró 

rápidamente, y, al verlo con sus propios ojos, aceleraron la marcha 

hasta el límite de lo que podían aguantar sus pobres monturas. Sin 

embargo,  los  chocobos  de  carro  no  se  podían  comparar  a  los  del 

cuerpo  de  vigilancia,  así  que  éstos  poco  a  poco  iban  ganando 

terreno  peligrosamente.  Cuando  los  perseguidores  ya  se 

encontraban a menos de veinte metros, Tatts recordó las palabras 

de Frido respecto a su regalo; cogió a Sagrada, y dirigió la punta 

hacia atrás... 

  -¡¡Lumineriaaaaaaaa!! 

De  repente  la  luz  cegadora  salió  de  la  lanza,  tal  como  había 

demostrado  anteriormente  Frido.  Todos  los  guardias  que 

perseguían a los viajeros fueron afectados por esa luz. La mayoría, 

desconcertados,  caían  de  su  montura;  otros,  se  desviaban  sin 

querer  del  camino...  sin  embargo,  el  comandante  seguía  con  la 

persecución. Estaba tan ciego como los otros, pero eso no le afectó 

demasiado;  se  guiaba  siguiendo  el  sonido  de  las  pisadas  de 

chocobo  de  sus  objetivos.  Cuando  faltaba  poco  para  llegar  a  los 

bosques, el comandante al fin logró alcanzar al chocobo de Jumal; 
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  estaban  aún  muy  lejos,  y  los  dos  chocobos  se  adentraron  sin 

problemas  en  el  bosque  para  llegar  hasta  el  barco  de  Zalith.  El 

marinero,  que  había  observado  casi  todo  con  los  prismáticos,  se 

quedó atónito con el conjuro de su amigo Tatts, al mismo tiempo 

que  muy  feliz,  por  la  esperada  aparición  del  grupo.  Después  de 

haber cruzado los bosques y haber llegado por fin a donde estaba 

Ragnarok,  fue  uno  de  los  momentos  más  triunfales  en  la  vida  de 

Tatts,  Jumal  y  Kiyumi.  Sin  perder  tiempo,  el  grupo  bajó  de  los 

chocobos  y  les  pidieron  que  volvieran  a  su  hogar  en  Vinull. 

Kiyumi,  con  las  mochilas  del  equipaje,  y  Tatts,  ayudando  a 

caminar a su amigo, subieron a la embarcación. 

  -¡Tatts,  mi  querido  amigo,  al  fin  vienes!  –dijo  Zalith  muy 

contento- ¿qué le pasa a Jumal? 

  -¡Me alegro muchísimo de verte! –dijo Tatts mientras ayudaba a 

Jumal a apoyarse en la barandilla- Ha sido bastante extraño, pero 

mi amigo ha sufrido quemaduras en parte de su cuerpo, sobretodo 

en los brazos. 

  -Hola Zalith... no es para tanto, a mi no me hacen nada un par de 

quemaduras... –dijo Jumal intentando aguantar el dolor- 

  -Mmmm...  ya  veré  que  puedo  hacer  con  esas  quemaduras.  Creo 

que  tengo  por  ahí  alguna  crema  que  alivia  bastante.  –dijo  Zalith, 

antes de dirigirle la mirada a Kiyumi- ¿Tú debes ser Kiyumi, no? 

  -Ah,  se  me  olvidaba.  –dijo Tatts- Kiyumi, este es Zalith. Zalith, 

esta chica tan guapa es Kiyumi. 

  -Encantada de conocerte. –dijo Kiyumi al marinero- 

  -Igualmente. Me da a mi en la nariz que tu eres novia de mi buen 

amigo Tatts. ¿Es cierto? 

           Antes de que la chica pudiera contestar, los refuerzos de los 

que el grupo había escapado ya comenzaron a llegar a la costa. 

  -¡Vamos, entrad, rápido! –exclamó Zalith- 

           Los  viajeros  llegaron  a  entrar  a  tiempo  para  cubrirse  de  la 

lluvia de flechas a la que fueron sometidos. Sin embargo, antes de 

partir tendrían que soltar la cuerda que unía al barco con una roca 

de  la  costa.  Una  vez  los  guardias  se  fijaron  en  la  cuerda, 

comenzaron  a  intentar  abordar  el  barco  a  través  de  ella.  Zalith 

quería arrancar el barco, pero la cuerda era demasiado fuerte para 

romperse, y solamente conseguía mantenerla tensa, con lo cual los 

asaltantes  aún  lo  tenían  más  fácil  para  cruzar  por  ella.  Tatts, 
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  viendo furioso desde una ventana cómo ya estaba a punto de llegar 

el  primer  guardia  a  la  cubierta,  se  armó  de  valor,  empuñó  a 

Sagrada  y  salió  a  su  encuentro.  Fue  hacia  donde  estaba  atada  la 

cuerda, y con hábiles golpes de lanza iba tirando al agua uno a uno 

a  todos  los  que  pretendían  abordar  el  barco.  Cuando  tuvo  un 

segundo de respiro, hundió la punta de la lanza en la cuerda y la 

cortó.  Ragnarok  salió  disparado,  tanto  que  el  joven  dragón  cayó 

oportunamente  al  suelo,  con  lo  que  esquivó  la  segunda  y  última 

lluvia  de  flechas  que  lanzaron  los  guardias.  Mientras  la 

embarcación  se  alejaba  rápidamente  de  donde  estaban  los 

soldados, Tatts se asomó y observó con satisfacción la impotencia 

que  presentaban.  No  sólo  se  alejaban  de  ellos  y  de  todo  ese 

maldito continente, sino que se acercaban... a la libertad. 

 

             Fin de la parte 1  
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         PARTE 2: Un nuevo objetivo 

 
                   CAPÍTULO 1: La decisión de Jumal 

 

           Habiendo  ya  perdido  de  vista  la  tierra  firme,  Zalith  ya  se 

sentía  seguro.  Estaban  fuera  del  territorio  de  Broylan.  El  joven 

marinero detuvo el motor y se dirigió a la sala de estar, donde se 

encontraban reunidos los tres tripulantes. 

  -Hey Zalith –dijo Jumal- ¿No decías que tenías una crema o algo 

así, para mis quemaduras? Me duelen muchísimo. 

  -Ah,  si,  claro.  No  es exactamente una crema. –respondió Zalith, 

mientras fue a buscar por los armarios- 

  -¿Qué es, entonces? 

  -Es  un  remedio  que  me  enseñó  a  hacer  mi  abuela.  Un  poco  de 

gelatina de flan azul, junto a unas lenguas de lagarto trituradas, un 

poco de polvo hecho a base de dientes de bengal, y un poquito de 

nutritivo aceite de buribicho. 

  -¡¿He de tragarme eso?! Ni pensarlo... 

  -No has de tragártelo, zopenco, es para untar sobre la quemadura. 

Mira,  aquí  está.  –Zalith  sacó  un  gran  bote  lleno de una crema de 

color indefinido- 

  -Espero que no haga daño... 

           Zalith  abrió  el  bote  y  fue  untando  el  potingue 

abundantemente por los doloridos brazos de Jumal, y un poco por 

su  pecho,  antes  habiendo  retirado  cuidadosamente  los  restos  de 

ropa que se habían quedado adheridos. El pobre chico gritó como 

nunca en su vida, y hasta Tatts y Kiyumi tuvieron que sostenerle 

durante  unos  momentos.  Una  vez  aplicada  la  crema,  los 

compañeros de Jumal esperaron pacientemente hasta que su amigo 

se encontrara bien, para comenzar a aclarar el destino del viaje: 

  -¿Ya te encuentras mejor, Jumal? –dijo Tatts- 

  -La  verdad  es  que  sí.  ¡Este  remedio  es  genial!  Casi  no  noto  las 

quemaduras. 

  -Sí, -dijo Zalith- la verdad es que va muy bien para el dolor, pero 

no ayuda mucho a curar la herida. Creo que estarás así una buena 

temporada. De todas formas, tengo potingue de sobra. 
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    -Bueno Tatts, donde vayas tu voy yo, y si tu quieres ir donde tus 

amigos, yo voy allí donde vayan ellos. –dijo Kiyumi- 

  -Mmmm... Creo que la pregunta que te hice antes de partir acaba 

de  responderse  sola,  mi  querido  Tatts.  –dijo  Zalith-  ¡Sois  una 

parejita!  

  -¿Aún vas tú con eso? –dijo Tatts- 

  -¡Bueno,  ahora  sé  definitivamente  que  tengo  a  los  mejores 

amigos  del  mundo!  ¿Hacia  Mysidia,  entonces?  –dijo  Jumal,  y 

posteriormente  tendió  la  mano  con  la  palma  hacia  abajo  a  sus 

compañeros- 

  -Hacia Mysidia. –dijo Tatts, y puso su mano sobre la de Jumal- 

  -Hacia Mysidia. –dijo Kiyumi, y puso también la mano- 

  -¡Hacia  Mysidia!  –dijo  Zalith,  repitiendo  el  gesto  de  sus 

compañeros- 
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                     CAPÍTULO 2: Mala suerte 

 

           Poco  después  los  viajeros  se  dispusieron  a  comenzar  la 

travesía.  Zalith  fue  a  la  cabina  de  control  a  encender  el  motor 

eléctrico; el resto de compañeros se quedó en la sala de estar, y al 

cabo de un rato oyeron un sonido extraño. 

  -¡Mierda! –exclamó furioso el marinero- ¡Mierda! ¡Maldita sea! 

  -¡¿Qué ocurre, Zalith?! –dijo Tatts, preocupado- 

  -¡El maldito motor! La joya de mi barco... hecha un asco... 

  -¡¿Qué?! 

           Sin  decir  nada,  Zalith  fue  a  la  cubierta  del  barco,  y 

asomándose a la barandilla, inspeccionó el casco detenidamente. 

  -Maldición...  nada  puede  atravesar  el  mitrillo,  excepto  el  propio 

mitrillo. 

  -¿Qué quieres decir, Zalith? –preguntó Tatts, intrigado- 

  -Quiere  decir  que  aquellos  malditos  bastardos  sabían  lo  que 

hacían. –contestó frustrado el marinero- Fíjate, asómate y verás. 

           Tatts  hizo  caso  a  su  amigo  y  se  asomó  para  observar  el 

casco de Ragnarok: había algunas flechas clavadas repartidas por 

toda la zona, sin duda a causa de la mala puntería de los arqueros, 

pero había un punto en el que se concentraba una gran cantidad. 

  -¿Cómo  es  que  los  guardias  se  ensañaron tanto con esa zona en 

concreto? –preguntó Tatts- 

  -Esos  desgraciados  son  más  listos  de  lo  que  pensaba:  saben 

exactamente  dónde  se  coloca  el  motor  de  un  barco  eléctrico,  y 

encima  usan  afiladas  flechas  de  mitrillo.  El  casco  de  este  barco 

está  prácticamente  blindado  al  ser  de  ese  maldito  metal,  pero  la 

faena es que ese precisamente es su punto débil. 

  -¿Quieres  decir  que,  al  ser  tu  barco  de  mitrillo  y  las  flechas 

también,  los  guardias  han  podido  estropearte  el  motor  llenándolo 

de pinchos? 

  -Así  es.  El  barco  aún  andará,  pero  a  la  velocidad  de  una  trucha 

reumática y además haciendo un ruido de mil pares de demonios. 

Creo que tendremos que pasar una buena temporada en el océano, 

como medio mes o así. 

  -¿Quieres  decir  –dijo  Kiyumi,  que  lo  oyó  todo,  tras  abrir  la 

puerta del salón- que vamos a pasar medio mes aquí rodeados de 
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  agua,  alimentándonos  a  base  de  pescado  y  lo  que  tengas  en  la 

despensa? 

  -Así es... –dijo Zalith medio deprimido- 

  -¡Maldición,  qué  faena!  –exclamó  Jumal  desde  el  salón,  donde 

reposaba- ¡Dos semanas sin que me atienda un médico! 

  -Bueno,  -dijo  Zalith  intentando  ser  optimista-  veámoslo  por  el 

lado  positivo:  ahora  tenemos  todo  el  tiempo  del  mundo  para  que 

me  contéis  vuestro  viaje  desde  Dermecia,  y  también  podré  saber 

más cosas de la prometida de mi querido amigo. 

  -Sí,  la  verdad  es  que  viéndolo  así  tampoco  es  para  tanto:  será 

toda una experiencia. –dijo Tatts- 

  -Yo,  mientras  esté  junto  a  mis  amigos,  no  me  importa.  –dijo 

Jumal,  aportando  también  su  esfuerzo  por  conseguir  poner  un 

poco de optimismo en el asunto- 

  -Bien,  si  hay  que  pasar  medio  mes  aquí,  se  pasa.  –dijo  Kiyumi- 

Pero primero de todo exijo que quitéis todas esas flechas que hay 

por aquí clavadas... las puedo aprovechar. 

  -¡A  sus  órdenes,  mi  capitana!  –respondió  Tatts,  y  luego  hizo  lo 

que su novia le pidió, junto a Zalith- 

           Mientras, Jumal yacía adormilado en el cómodo sofá de la 

sala  de  estar,  mirando  por  la  ventana.  El  mar,  las  gaviotas  y  los 

peces  iban  a  ser  lo  único  que  vería  por  esa  ventana  durante  un 

muchos  días...  aunque,  al  menos  no  tendría  que  ocuparse  del 

trabajo  sucio  (limpiar,  hacer la comida, pescar, ect). En el fondo, 

pensó, tenía sus ventajas el estar lesionado. 
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                   CAPÍTULO 3: Animando el ambiente 

 

           Jumal,  al  levantarse,  arrancó  una  hoja  más  del  calendario: 

el  invierno  no  tardaría  en  llegar,  pensó.  Hacía  doce  días  que 

habían  comenzado  el  viaje  por  mar,  y  los  pobres  aventureros  ya 

estaban  hartos…  ¡Todas  las  jornadas  era  lo  mismo!  Zalith  era  el 

más  madrugador:  se  levantaba  a  las  cinco  de  la  mañana  y 

aprovechaba que aún no había salido el sol para limpiar la cubierta 

de  los  excrementos  de  gaviota  oceánica,  sin  sufrir  riesgo  de 

insolación.  Luego,  antes  de  las  siete  preparaba  el  desayuno,  que 

desde el sexto día se trataba siempre de lo único de que disponían: 

pescado  o  ave.  A  las  siete  se  levantaban  Tatts  y  Kiyumi,  que 

después  de  desayunar  ayudaban  a  Zalith  en  las  tareas  de  casa: 

Kiyumi  limpiaba  parte  del  interior  de  Ragnarok,  tendía  y 

planchaba  la  ropa;  Tatts  la  lavaba,  hacia  las  camas  y  limpiaba  la 

otra  parte  del  interior  del  barco;  el  marinero  se  dedicaba  a  hacer 

las comidas y fregar los platos, además del mantenimiento de los 

maltrechos  motores  y  de  supervisar  la  ruta  hacia  Mysidia.  En 

cuanto a conseguir comida, Tatts y Zalith se encargaban de pescar 

algunos peces, mientras que Kiyumi probaba suerte con su arco y 

las  flechas  de  mitrillo  reutilizadas,  para cazar gaviotas oceánicas. 

Jumal se dedicaba a lo único que podía: ingeniar algo para animar 

un poco el ambiente, cada tres días. La última ocurrencia que tuvo 

fue  que  Tatts  hiciera  unos  números  de  magia  delante  de  sus 

amigos... fue patético. Bueno, al menos todos se troncharon de risa 

a costa del improvisado ilusionista.  

           De  todas  formas,  aún  faltaba  más  tiempo  de  viaje  de  lo 

previsto y a Jumal se le acababan las ideas. Una buena mañana, al 

quedar ya pocos días, el joven se levantó como siempre a las diez, 

pero  esta  vez  era  un  poco  diferente:  se  sentía  inspirado.  Tenía  el 

presentimiento  de  que  pensaría  algo  realmente  divertido  para 

hacer la noche de dos días adelante. Y así fue dos horas después, 

cuando Zalith fue como cada día a aplicarle el potingue aliviante 

en las quemaduras: 

  -Qué,  Jumal,  ¿has  pensado  ya  algo  para  entretenernos  de  aquí 

dos días? 
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    -Sí. Y creo que os gustará. ¿Aún te queda un poco de cerveza en 

los barriles del barco? 

  -¡No me digas que planeas otra fiesta de borrachera en alta mar! 

Sí que me queda algo de cerveza. Eso está muy bien, pero esta vez 

hemos  de  procurar  administrar  mejor  la  bebida  o  agotaremos  las 

reservas... 

  -No.  Esto  será  más  que  una  noche  de  borrachera...  Zalith,  he 

observado que este barco tiene una especie de altavoces por todos 

lados, ¿Para qué sirven? 

  -Son del sistema de megafonía. Sé que resulta bastante absurdo, 

pero es que Cid, a quien le encargué construir a Ragnarok, hace lo 

que le da la gana; gracias a este maldito sistema de megafonía en 

voz  real,  el  gasto  del  barco  subió  que  dio  gusto.  Aunque,  se  le 

perdona por hacer tan bien su trabajo. ¿Para qué lo preguntas? 

  -Cables. ¿Tienes cables? 

  -Sí, claro, tengo muchos metros en el equipo de reparaciones del 

motor. Aunque no sé de qué me sirven, la verdad. Pero, ¿para qué 

quieres todo esto? 

  -Cosas del show que preparo. 

  -¿Show? ¿Qué tipo de show? 

  -Un concierto. 

  -¡¿Qué?! 

  -Lo  que  oyes,  un  concierto;  Tatts  la  semana  pasada  me  reveló 

algo  que  le  había  contado  su  novia.  Parece  ser  que  a  Kiyumi  le 

encanta cantar tocando el piano, ¿sabes? Pero que le daría un poco 

de corte hacerlo en público. 

  -Y tu pretendes que... 

  -Y yo pretendo que se suelte. Si le gusta tanto tocar y lo hace tan 

bien,  entonces  tampoco  le  pido  que  actúe  en  un  concierto  de 

masas;  para  comenzar  que  sea  capaz  de  hacerlo  delante  de  sus 

amigos con un sencillo sistema de sonido. 

  -Así que, ¿con todo eso de la megafonía y los cables tu pretendes 

montar  un  amplificador  improvisado  conectado  a  todos  los 

altavoces del barco? ¡Es una idea genial! Supongo que también te 

enteraste de que yo actualmente estoy aprendiendo a usar el piano 

y tengo uno aquí en el barco... 

  -Una  pregunta,  ¿ese  piano  es  de  esos  nuevos  que  emulan  todo 

tipo de instrumentos? 
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    -Claro.  Lo  que  ocurre  es  que  yo  siempre  suelo  tocarlo  en  modo 

normal, pero no hay problema con cambiar de estilo si hace falta. 

Aunque ahora queda preguntar a la artista... 

  -Mmmm... lo primero es lo primero: dile a Tatts que deje lo que 

esté haciendo y que venga aquí inmediatamente, pero Kiyumi no. 

Dile que es una conversación entre hombres. 

  -Ok. Ahora mismo. 

           Cuando Tatts vino, Jumal y Zalith le explicaron todo lo que 

planeaban.  

  -¡Anda tío, que se supone que lo que te conté no debías decírselo 

a nadie! –dijo Tatts a Jumal- 

  -Míralo  de  otra  forma,  hombre:  tu  ya  rompiste  el  secreto  con 

Kiyumi diciéndomelo a mi. 

            Mientras  Tatts  y  Jumal  discutían  este  asunto  en  el  salón, 

oyeron  un  ruido  en  la  puerta  cerrada.  Zalith  fue  rápidamente  a 

abrirla y vio que Kiyumi estaba escuchándolo todo en secreto. 

  -Pero, ¿esto no era una conversación de hombres, chica? –le dijo 

el marinero- 

  -Sí,  ¿y  eso  no  era  un  secreto,  cariño?  –le  dijo  Kiyumi  a  Tatts, 

enfadada- 

  -No  te  enfades  mujer,  es  que  pasamos  tanto  aburrimiento  aquí 

que a veces los temas de conversación se acaban, y... 

  -¿Y entonces llega la hora de revelar los secretos? –Kiyumi lanzó 

un  suspiro-  Ay,  Tatts,  ¿cómo  quieres  que  esté  enfadada  contigo 

por esta tontería con todo lo que te quiero? Pero, supongo que de 

la otra clase de secretos no soltarás ni prenda, ¿no? 

  -En absoluto. Soy una tumba. 

  -Bueno,  ¿pero  qué  respondes  entonces,  Kiyumi?  –preguntó 

Jumal- ¿Vas a ser estrella de la música por un día? 

  -Mmmm... no sé, no sé... 

  -¡Te  lo  suplico!  –dijo  Tatts,  arrodillándose  de  broma-  Eso  sería 

un sueño para mi, mi querida damisela. 

  -¡Pidiéndomelo  así,  por  supuesto  que  acepto!  Pero  una  cosa:  de 

las canciones me ocupo yo, ¿vale? 

  -Perfecto. –dijo Zalith- Cuando tengas pensado lo que tocar, me 

lo dices a mi y te acompaño con mi saxofón, el cual domino a la 

perfección. Me conozco la mayoría de canciones que salen hoy en 

día y también los clásicos inmortales: soy un forofo de la música. 
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             Durante  los  dos  días  que  precedían  al  concierto,  todo  el 

grupo  no  pensó  en  otra  cosa.  Al  día  anterior  al  gran  evento, 

prepararon el escenario; durante la noche, Kiyumi tocaría el piano 

y  cantaría  en  el  techo  del  barco  frente  a  la  proa;  Zalith 

acompañaría con el saxofón cerca de ella y los demás observarían 

el espectáculo desde abajo, sentados en los sillones procedentes de 

la  sala  de  estar  mientras  beberían  cerveza.  Para  el  resto  de 

elementos,  arrancaron  el  micrófono  y  los  altavoces  de  megafonía 

de  la  pared,  y  los  alargaron  con  cables  tanto  como  quisieron:  los 

altavoces  los  repartieron  por  todo  el  exterior  del  barco  mientras 

que  el  micrófono  se  pondría  cerca  de  los  músicos.  Las  luces  del 

barco también las arrancaron y alargaron para ponerlas de manera 

que  iluminaran  el  improvisado  escenario;  además  los  chicos 

usaron  varias  pinturas  de  distintos  colores  que  tenía  Zalith  para 

aplicarlas a las bombillas y darles color de fiesta.  

           Finalmente,  llegó  la  noche.  Los  dos  espectadores  se 

acomodaron en las butacas, mientras que Zalith subió al escenario 

con  su  saxofón,  y  todos  esperaron  a  que  la  estrella  se  vistiera. 

Kiyumi había mantenido a todos en ascuas respecto a cuál sería su 

vestimenta, ya que prefirió que fuera una sorpresa. Lo que sabían 

es que había pasado bastante tiempo retocando uno de los vestidos 

que  se  había  traído  en  la  mochila  desde  Pontania.  La  noche,  por 

otra  parte,  no  podía  ser  más  propicia:  ninguno  de  los  viajeros 

había visto en su vida el cielo más estrellado: la luna se veía clara 

y  blanca  como  la  nieve,  rodeada  de  los  millones  de  pequeños 

puntitos  blanquecinos  que  eran  las  estrellas...  incluso,  de  vez  en 

cuando  pasaban  estrellas  fugaces  bien  perceptibles.  Al  cabo  de 

unos  minutos,  Kiyumi  apareció  al  fin:  llevaba  un  sensual  vestido 

rojo  de  minifalda  acompañado  de  todo  tipo  de  complementos  y 

brillantes,  y  calzaba  botas  altas;  un  vestido  muy  original  y 

realmente  espléndido.  Tanto  Jumal,  como  Tatts  y  Zalith, 

aplaudieron  durante  un  buen  rato  a  su  amiga,  que no pudo evitar 

ruborizarse. 

  -¡Cariño,  estás  maravillosa!  –dijo  Tatts-  ¡Nunca  he  visto  nunca 

tanta belleza! 

  -Kiyumi, ¿qué te parece si cambias de novio sólo por esta noche? 

–bromeó Jumal- 
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    -Anda,  Kiyumi,  ¡si  realmente  pareces  una  diva  musical!  –dijo 

Zalith- 

  -Bueno,  ¡pero  dejaos  ya  de  piropos  que  aún  me  ponéis  más 

nerviosa! Ahora haced el favor de callar y limitaos a escuchar las 

canciones... 

           Durante  alrededor  de  una  hora,  los  dos  espectadores  se 

emocionaron,  se  animaron  y  se  deleitaron  con  un  gran  repertorio 

que  todos  conocían,  con  algunas  canciones  puramente 

instrumentales,  otras  pocas  con  voz,  y  siendo  la  mayoría  de  ellas 

adornadas  con  la  maestría  de  Zalith  en  su  instrumento;  fueron 

momentos  inolvidables  tanto  para  los  músicos  como  para  el 

público. Luego, para celebrarlo, todos bebieron cerveza juntos. A 

lo  largo  de  la  noche,  por  pura  ociosidad,  se  emborracharon  tanto 

que  enviaron  al  carajo  la  idea  de  administrar  la  bebida,  así  que 

acabaron con las reservas y luego simplemente se durmieron todos 

ahí afuera en la cubierta. 
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                 CAPÍTULO 4: El incidente 

 

           A  las  once  de  la  mañana  fue  cuando  los  viajeros 

comenzaron  a  despertarse;  todos  tenían  un  terrible  dolor  de 








    -Zalith, ¡¿que puñetas haces!? ¿Qué pasa? 

  -Mira la pantalla del radar. ¡Mira la maldita pantalla! 

           Tatts  hizo  lo  que  le  dijo  su  amigo  y  comprobó  con  horror 

que  aquel  cuerpo  enorme  se  acercaba  cada  vez  más,  y  ya  era 

cuestión  de  menos  de  un  minuto  que  llegara  a  alcanzar  el  barco. 

Los  dos  compañeros  observaron  durante  un  rato  la  pantalla 

mientras intentaban pensar en algo, pero iba pasando el tiempo, y 

cuando quedaban escasos segundos para el encuentro se acordaron 

de Jumal y Kiyumi, que estaban en la cubierta, y fueron corriendo 

a avisarles del peligro. 

           Todo  fue  muy  rápido:  Tatts  y  Zalith  habían  salido  ya  a 

cubierta  y  corrían  hacia  sus  compañeros;  en  ese  momento,  por  el 

lado estribor surgió la cabeza alargada de una especie de molusco 

gigantesco. Era algo parecido a una mezcla de calamar y serpiente 

de  proporciones  descomunales,  con  una  boca  de  reptil  de  afilada 

dentadura  en  medio  de  la  redonda  masa  que  era  la  cabeza,  tres 

ojos totalmente rojos y la piel de color azul claro. No contenta con 

dejarse  mostrar,  la  bestia  eligió  una  víctima:  Zalith.  Tatts  y  él  al 

verse a la extraña serpiente delante frenaron en seco y cambiaron 

de dirección para huir de ella, pero el marinero tuvo la mala suerte 

de resbalarse... así que, aprovechando la situación, la bestia cogió 

impulso  y  apresó  al  joven  por  debajo  de  la  cintura  con  las 

mandíbulas, lo levantó hacia arriba... y cerró sus fauces. La parte 

inferior  del  cuerpo  del  marinero  se  quedó  en  la  boca  de  la 

serpiente,  mientras  que  la  parte  de  cintura  para  arriba  cayó 

violentamente al mar, y tiñó de rojo una amplia zona... zona en la 

cual  se  sumergió  de  nuevo  el  monstruo  segundos  después.  Zalith 

había  muerto...  y  todos  sus  amigos  fueron  dolorosos  testigos  de 

ello.  La  tormenta  comenzó  súbitamente,  inmediatamente  después 

del horrible suceso. La lluvia golpeaba como dolorosos puñetazos 

en las caras llorosas de los destrozados compañeros, y los truenos 

no  cesaban.  El  terrorífico  molusco,  después  de  eso,  se  dedicó  a 

golpear el barco con sus innumerables y enormes tentáculos... era 

como si el asesinato de Zalith sólo fuese una advertencia, como si 

quisiera  poco  a  poco  volcar  a  Ragnarok  y  acabar  con  el  resto  de 

tripulantes,  regocijándose,  además,  en  ello.  Lo  que  Jumal  y  su 

grupo tenía claro es que aquella bestia no buscaba comida, pues de 

lo  contrario  se  habría  tragado  entero  a  su  amigo...  fuera  lo  que 
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  fuera, aquella cosa no era normal. Mientras la serpiente intentaba 

volcar el barco, Jumal, Tatts y Kiyumi se limitaron a permanecer 

en  cubierta,  todos  abrazados,  y  llorando.  Llorando  por  su  amigo, 

llorando  de  impotencia.  Llorando  de  miedo.  La  joven  arquera 

estaba  especialmente  afectada,  pues  se  sentía  culpable  por  no 

haber  podido  ayudar  a  Zalith  con  su  arma  mágica...  sin  pensarlo 

dos  veces,  la  chica  se  separó  del  grupo  temerariamente  y  fue  a 

alcanzar su arco, que se encontraba en el suelo justo delante de la 

puerta  que  llevaba  al  salón  del  barco.  Entre  las  violentas  olas  de 

tormenta  que  azotaban  el  barco  y  los  golpes  de  la  bestia,  la 

cubierta  no  tardó  en  convertirse  en  un  lugar  muy  peligroso.  Uno 

de  los  golpes  de  tentáculo  fue  tan  fuerte,  que  llegó  a  poner  a 

Ragnarok  casi  en  posición  vertical  durante  unos  instantes, 

instantes  en  que  los  tres  amigos  resbalaron  hasta  la  barandilla,  y 

Kiyumi,  que  se  encontraba  en  posición  vulnerable  y  no  llegó  a 

alcanzar  a  Artemis,  estuvo  a  punto  de  caer,  si  no  fuera  porque 

Tatts  tuvo  tiempo  a  cogerla  de  la  mano.  Pero  a  Tatts  tampoco  le 

quedaban muchas fuerzas: en pocos segundos le resbaló la mano, 

y  su  novia  se  precipitó  a  las  turbulentas  aguas  entre  gritos  de 

terror...  y  es  que,  al  estar  lejos  del  mar,  en  la  ciudad  de  Pontania 

prácticamente nadie sabía nadar... y Kiyumi no era una excepción. 

Tatts no lo dudó: cogió aire y se lanzó al agua tras ella. Kiyumi se 

hundía  cada  vez  más,  y  su  novio  tuvo  que  bucear  tras  ella 

luchando contra las turbulencias del agua.  

  -”No. No voy a perderte. Kiyumi, ahora no voy a perderte aquí. 

Bopo... Zalith... ya basta de muertes. No voy a dejar que mueras. 

Eso  no  va  a  pasar.  No  mientras  yo  viva.  Kiyumi,  mi  amor, 

resiste.” 

           Kiyumi, casi sin aire y en los límites entre la consciencia y 

la inconsciencia, llegaba a ver cómo Tatts iba a por ella. 

  -”No,  cariño,  ¿por  qué  vienes?  Vete.  Por  qué  has  de  venir  tu 

también,  ¿por  qué?  Aún  estás  a  tiempo.  Vete.  No  quiero  que 

vengas a morir tu también. Vete. La muerte... ¿estaré acercándome 

a  ella?  No.  No  puede  ser...  ¿por  qué...  por  qué  he  de  morir  tan 

pronto? Cariño... cómo me gustaría haberte conocido antes. Cómo 

me  gustaría  haber  pasado  más  tiempo  contigo...  casarme,  y  que 

tuviéramos niños... perdona cariño... perdona...” 
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  Kiyumi  finalmente  cayó  inconsciente.  Ahora,  se  debatía  entre  la 

vida y la muerte... Tatts iba acercándose poco a poco a ella, pero 

iba  también  perdiendo  las  fuerzas,  y  se  le  acababa  el  aire.  Un 

metro. Quedaba un metro. Pasaban los segundos, se acortaban los 

centímetros, se extinguía la mecha de la vida. Cuando al fin Tatts 

alcanzó  a  su  amada  y  la  abrazó,  ella  ya  se  encontraba  en  las 

últimas,  y  él  tampoco  estaba  mucho  mejor.  De  repente  el  joven 

atisbó  el  monstruo  marino  a  lo  lejos,  aquel  extraño  engendro 

propulsado  por  cientos  de gigantescos tentáculos y con una larga 

cabeza  similar  a  una  gruesa  serpiente,  que  venía  a  por  ellos.  No 

había  ninguna  posibilidad  de  supervivencia,  pero  Tatts  no 

consentiría  ver  morir  a  su  amada...  moriría  él  primero.  Dirigió  la 

vista  al  rostro  de  la  joven,  y  le  dio  un  apasionado  beso  en  los 

labios.  Todo  el  poco  aire  que  le  quedaba  en  los  pulmones  se  lo 

pasó a Kiyumi; entonces, la joven recuperó la consciencia, y Tatts 

no  pudo  aguantar  más  sin  caer  K.O.,  aún  agarrado  a  ella.  De 

repente Kiyumi se dio cuenta de la situación, y resignada, abrazó 

con fuerza a su novio. La chica iba a cerrar los ojos para no ver su 

propia  muerte,  cuando  súbitamente  vio  que,  en  una  increíble 

gracia  del  destino,  su  arco  Artemis  se  hundía  rápidamente  en  el 

agua  justo  al  lado  de  la  pareja.  La  joven  lo  alcanzó  antes  de 

perderlo,  apuntó  a  la  bestia  (que  ya  se  encontraba  a  muy  pocos 

metros  y  con  la  boca  abierta),  lo  tensó,  y  bajo  el  agua  usó  su 

último  aliento  para  pronunciar  el  conjuro  artema,  y  lanzarle  al 

engendro una flecha explosiva dentro de su estómago. La bestia se 

marchó por donde había venido entre sangre y terribles aullidos de 

dolor,  y  Kiyumi,  con  una  sonrisa,  se  abandonó  a  sí  misma 

abrazada a su amado. 

           En  el  momento  en  que  Tatts  y  Kiyumi  se  precipitaron  al 

océano,  Jumal  sintió  más  angustia  que  nunca  antes  en  su  vida. 

¿Qué  hacer?  ¿Qué  hacer  en  su  situación?  Segundos  después  de 

que  los  enamorados  cayeran  al  agua,  el  molusco  continuó 

ensañándose  con  el  barco.  Fue  así  durante  cuatro  interminables 

minutos,  tiempo  que  Jumal  pasó  inmóvil,  agarrado  de  una 

barandilla  mientras  el  barco  era  desplazado  a  la  deriva,  sin  saber 

qué  hacer...  de  pronto,  la  bestia  desistió,  y  prefirió  volver  atrás, 

aparentemente para buscar a la pareja en las profundidades. Jumal 

no  tardó  en  averiguar  la  posible  razón:  un  descomunal  remolino 
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  avanzaba implacable hacia Ragnarok... un gigantesco círculo en el 

agua  de  más  de  doscientos  metros  de  diámetro.  Jumal  no  podía 

moverse. Esto era demasiado... superaba con creces su resistencia 

mental.  El  barco  no  tardó  en  adentrarse  en  el  remolino,  y  Jumal 

con  él.  La  fuerza  con  que  el  agua  se  revolvía  hizo  volcar  a 

Ragnarok, y lo hundió como si se tratara de arenas movedizas. A 

Jumal todo le giraba. Como una hormiga en un desagüe, intentaba 

en vano liberarse de la pesadilla. A Jumal todo se le hizo borroso, 

y lentamente, muy lentamente, iba cayendo en la inconsciencia. 
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                  CAPÍTULO 5: Sensación agridulce 

 

           Jumal  se  despertó  sobresaltado.  Estaba  en  una  pequeña 

pero lujosa habitación, en una colorida cama con sábanas de seda. 

A su lado, había una gran ventana con cortinas del color del trigo, 

medio  corridas.  Las  paredes,  de  las  cuales  colgaban  multitud  de 

cuadros  de  tema  mitológico,  eran  de  color  marrón  claro,  que 

contrastaba  con  el  color  rojo  sangre  de  la  puerta,  y  el  armario 

ropero  que  había  al  lado.  ¿Dónde  demonios  estoy?,  pensó.  Al 

intentar  levantarse  de  la  cama  para  asomarse  por  la  ventana,  el 

joven  comprobó  que  las  piernas  no  le  respondían.  Se  quedó  allí, 

intentando  recordar  que  le  había  pasado  anteriormente;  en  pocos 

minutos le volvió la lucidez. Lo recordó todo, la muerte de Zalith 

y  la  de  Tatts  y  Kiyumi.  Al  volver  estos  recuerdos  a  su  cabeza, 

Jumal rompió a llorar, gritando el nombre de los amigos a los que 

no volvería a ver... se le acabaron pronto las fuerzas, momento en 

que volvió a quedarse en silencio, ahí sentado, sollozando. Se fijó 

en  que  las  quemaduras  que  tenía  en  los  brazos  y  pecho  habían 

desaparecido  por  completo.  En  unos  minutos,  alguien  entró 

apresuradamente  a  su  habitación:  era  un  anciano  de  unos  sesenta 

años,  vestido  con  una  extraña  y  elegante  túnica  de  colores  verde 

oscuro  y  rojo.  Tenía  una  larga  barba  marrón  con  canas  y  llevaba 

una  estrafalaria  toca  a  juego  con  el  traje,  además  de  llevar gafas. 

Este peculiar anciano parecía muy sorprendido y contento de ver a 

Jumal despierto: 

  -Oh,  por  todos  los  astros,  ¡qué  alegría!  ¿Cómo  te  encuentras, 

joven? 

  -¿Qué? ¿Dónde estoy? 

  -En la vieja tierra de Mysidia. 

  -¡En  Mysidia!  –Jumal  por  un  momento  estuvo  a  punto  de  saltar 

de  alegría,  pero  enseguida  recordó  el  trauma  pasado  antes  de 

llegar allí- 

  -Ya pensábamos que no despertarías nunca, muchacho. 

  -¿Que cuánto tiempo he pasado dormido? ¿Qué día es hoy? 

  -Hace  ocho  días,  por  la  tarde  después  de  una  tormenta,  te 

encontramos a ti y a dos personas más, inconscientes en nuestras 

playas. 
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    -¡¿Qué?! ¡¿Dos personas más?! ¡¿Cuáles eran las otras dos?! 

  -Eran un chico y una chica, más o menos de tu edad.  

  -¡¿Dónde están ahora?! ¡¿Están bien?!  

  -No te alarmes, hombre... ellos están como tú hace unos minutos: 

en  coma.  Pero  los  médicos  reales  dicen  que  no  es  muy  grave; 

pueden  despertar  ahora  mismo  o  dentro  de  una  semana,  pero  lo 

harán. 

  -¿Médicos reales? –preguntó Jumal, bastante confuso- 

  -Ah,  perdona  que  se  me  haya  pasado  por  alto.  Soy  Buroya, 

consejero  del  rey  de  Mysidia,  Celiroc.  Ahora  mismo  tu  y  tus 

amigos estáis siendo acogidos por el generoso rey en su castillo. Y 

tu, joven, ¿cuál es tu nombre? 

  -Me  llamo  Jumal.  No  tengo  profesión  alguna  actualmente,  pero 

una  vez  fui  aprendiz  de  caballero  dragón.  El  chico  es  Tatts,  ex 

dragón, y la chica Kiyumi, ex arquera. 

  -Ah.  Eso  explica  lo  de  la  lanza  y  el  arco  mágicos  que 

encontramos también cerca de allí. 

  -¿Podría preguntarle algo, Buroya?  

  -Por favor, trátame de tu, muchacho. Aquí en Mysidia siempre ha 

sido así. ¿Qué quieres saber? 

  -¿Allí  en  la  playa,  habéis  encontrado  también...  un  cuerpo  sin 

vida? 

  -Ah,  sí...  lo siento, chico, supongo que era amigo tuyo, ¿no? Es 

realmente horrible. Al chico algo le arrancó la parte inferior de su 

cuerpo. Guardamos el cadáver en una habitación especial de hielo 

perpetuo,  obra  de  magia,  a  la  espera  de su entierro. ¿Quieres ir a 

verlo?  

  -Sí, pero... –Jumal dirigió la vista hacia sus piernas- 

  -Ah, claro, la antropía. Llamaré ahora mismo a los masajistas, y 

en  pocos  minutos  ya  podrás  mover  otra  vez  las  piernas.  No  te 

preocupes. 

           Buroya  se  despidió  de  Jumal,  y  al  cabo  de  unos  minutos 

vinieron  un  par  de  masajistas  a  la  habitación.  Actuaron  de  forma 

rápida  y  efectiva,  y  en  poco  rato  acabaron  y  se  despidieron  del 

joven.  Jumal  notó  las  piernas  un  poco  mejor,  pero  tuvieron  que 

pasar cuatro largas horas hasta que tuvo energías suficientes para 

salir  de  la  cama  y  andar  medio  correctamente.  Cuando  por  fin 

pudo  hacerlo,  se  dirigió  intrigado  hacia  la  ventana,  y  se  asomó: 
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  ¡qué  panorama!  Estaba  en  una  gran  torre  de  un  castillo,  por  lo 

menos  a  cuatrocientos  metros  del  suelo.  Abajo  había  una  ciudad 

realmente  enorme,  aún  más  que  Dermecia...  cerca  de  esa  ciudad, 

delante de su posición, se encontraba una amplia y extensa playa 

de  arena  blanca  y  aguas  cristalinas.  Pero,  al  ver  el  mar,  Jumal  se 

volvió pálido y apartó la vista de la ventana... era inevitable que le 

recordara a la peor experiencia de su vida, la experiencia en donde 

fue testigo de la brutal muerte de un amigo y de la desaparición de 

otros  dos,  la  experiencia  en  la  que  supo  de  verdad  lo  que  era  el 

terror  y  la  angustia.  El  pobre  pensó  con  tristeza  que  puede  que 

nunca  más  pudiera  darse  un  baño  en  la  playa  sin  miedo  a  que  el 

agua le tragase. 

Una vez desechó estos pensamientos de su mente, recordó lo que 

se  disponía  realmente  a  hacer:  cogió  aire,  y  salió  por  la  puerta. 

Verdaderamente se encontraba en un castillo. Más que un castillo, 

Jumal  lo  definiría  como  un  palacio.  Al  salir  por  la  puerta, 

comprobó que había un gran y enormemente amplio pasillo que se 

extendía  a  su  derecha  e  izquierda,  lleno  de  otras  puertas  de 

habitaciones  que,  no  le  costó  suponer  a  Jumal,  serían  como  la 

suya.  Daba  la  impresión  de  que  eso  era  un  castillo  con  más  de 

cincuenta  habitaciones  de  invitados.  ¿Acaso  invitaría  el  rey  a  los 

vagabundos  sin  hogar?  Jumal,  por  otra  parte,  no  tardó  en 

percatarse de que había una buena cantidad de sirvientes que iban 

de aquí para allá, mirándolo con desaprobación. De repente se dio 

cuenta de que llevaba la misma ropa con la que naufragó, que aún 

parecía más hecha polvo que cuando lo de la quemadura... estaba 

hecha un asco. En ese momento se acordó del armario ropero que 

había  en  la  habitación,  así  que  volvió  atrás  y  lo  abrió:  allí  había 

ropa nueva, aunque un tanto ridícula en opinión del joven. Era un 

conjunto  de  túnica  y  toca  muy  similar  al  de  Buroya,  pero  menos 

ornado,  como  más  informal.  Jumal  accedió  a  ponerse  la  túnica 

pero  se  negó  rotundamente  a  ponerse  aquello  en  la  cabeza.  Ya 

bien vestido, salió afuera y fue a preguntarle a una joven sirvienta 

que había allí: 

  -Hola  señorita.  Sería...ejem.  ¿Serías  tan  amable  de  decirme 

dónde se encuentra Buroya, por favor? 
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    -Ah,  ¡tú  eres  aquel  chico  que  estaba  en  coma!  ¿Sabes  qué?  Yo 

me  encargaba  de  administrarte  los  nutrientes,  ¡Me  alegro  de  que 

estés bien! 

  -Pues  muchas  gracias.  Y,  tengo  una  duda,  ¿cómo  me 

administrabas nutrientes? 

  -Bueno,  yo  no  sé  en  el  lugar  de  dónde  vienes,  pero  aquí  en 

Mysidia la medicina ha evolucionado mucho en los últimos años: 

la  cosa  consta  de  aplicar  una  ración  concentrada  de  nutrientes 

líquidos en una jeringuilla; una sola inyección da para pasar todo 

el día sin problemas de salud. Yo conocí a un hombre que... 

  -Ya, pero es que tengo un poco de prisa. ¿Y Buroya? 

  -Ah, perdón. Siempre acabo hablando demasiado con la gente. El 

consejero  se  encuentra  ahora  mismo  precisamente  visitando  a tus 

amigos. Es la habitación de aquí al lado. 

  -Gracias. Adiós. 

  -Hasta luego. 

           Jumal  inmediatamente  llamó  a  la  puerta,  pues  tenía 

muchísimas  ganas  de  ver  a  sus  amigos;  al  abrir  Buroya,  el  joven 

simplemente saludó y fue a ver el interior de la habitación como si 

se le fuera la vida en ello. Allí se encontraban en una misma cama 

Tatts  y  Kiyumi,  aparentemente  dormidos.  Jumal  se  sentó  a  su 

lado,  y  al  asegurarse  de  que  respiraban,  sintió  un  gran  alivio. 

Buroya se puso a su lado. 

  -Al  encontrarlos  inconscientes  en  la  costa,  -dijo  el  anciano- 

aunque  parece  sorprendente, estos dos jóvenes estaban abrazados 

el  uno  al  otro.  De  alguna  manera,  mientras  los  arrastraba  el 

remolino,  incluso  estando  en  ese  estado  de  inconsciencia,  alguna 

especie  de  reflejo  misterioso  les  hizo  abrazarse  fuertemente 

durante  todo  el  tiempo,  y  así  hasta  que  llegaron  a  la  playa.  Sin 

duda,  estos  muchachos  están  enamorados.  Iban  a  ponerlos,  como 

tú,  en  habitaciones  separadas,  pero  a  petición  mía  los  dos  fueron 

llevados  a  una  sola  habitación.  ¿No  crees,  Jumal,  que  sería  una 

lástima separarles después de lo que pasaron juntos? 

           Después  de  unos  segundos  de  silencio,  Jumal  decidió 

comenzar a aclararse las ideas: 

  -¿Puedo hacerte una pregunta? 

  -Por supuesto hijo, la que quieras. 

  -¿Cómo sabes que nos trajo aquí un remolino? 
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    -¿Sabes,  Jumal,  qué  cuatro  razones  hay  para  que  en  el  mundo 

exterior  prácticamente  no  existamos?  –Buroya  adquirió  una 

expresión severa, como resaltando la seriedad de las palabras que 

iba  a  pronunciar-  La  primera  es  nuestra  presunta  desaparición 

tiempo atrás: es cierto que hubo una gran inundación, pero como 

ves  no  llegó  a  hundir  todo  el  terreno.  La  segunda  es  nuestra 

intención  de  mantenernos  aislados  para  estudiar  la  magia  en 

secreto y en paz. La tercera, es por los remolinos: nuestra isla está 

situada  en  un  lugar  en  el  mar  que  hace  imposible  que  los  barcos 

lleguen  aquí  desde  el  norte.  Los  remolinos  se producen cada día, 

en  cualquier  lugar  de  los  alrededores;  se  forman,  cogen  una 

dirección  totalmente  aleatoria  y  se  esfuman  dejando  todo  lo  que 

han pillado en su travesía. Vosotros habéis tenido la gran suerte de 

que os cogiera un remolino con dirección a la isla; los ciudadanos 

pretendían  ir  a  aprovechar  esta  suerte  yendo  a  recolectar  en  la 

zona,  donde  se  liberan  cada  vez  cantidades  desorbitadas  de 

pescado, cuando de pronto os ven a vosotros y al barco.  

  -¿También ha llegado el barco? 

  -Sí, pero, sinceramente no creo que vuelva a ser lo que era. Está 

todo lleno de abolladuras y en el interior todo es un desastre. 

  -¿Cuál es la cuarta razón? 

  -Creo que me he ido de la cabeza, chico: no hagas caso.   

  -¿Sabes  también  que  nos  atacó  una  especie  de  calamar  enorme 

con fauces de serpiente? 

  -Ya  me  lo  suponía...  eso  que  le  hizo  a  tu  amigo  no  es  cosa  de  

tiburones,  que  digamos.  Y  apuesto  a  que  también  fue  la  que 

golpeó el barco. 

  -¿Conoces a esa bestia? 

  -Sí,  pero  de  eso  ya  te  hablaré  cuando  vayamos  a  ver  al  rey... 

¡seguro  que  se  pone  muy  contento  cuando  le  diga  que  has 

despertado! 

  -No. 

  -¿Qué? 

  -No le digas aún al rey que me he recuperado. A partir de ahora, 

pasaré aquí junto a mis amigos el tiempo que haga falta hasta que 

despierten: horas, días, o incluso semanas; Comencé esto con ellos 

y con ellos lo continuaré. Iremos a ver al rey, sí, pero todos juntos; 

lo mismo que con el entierro de Zalith. 
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    -Admiro  tu  decisión,  muchacho,  veo  que  estáis  muy  unidos.  Le 

diré  a  los  sirvientes  que  te  traigan  de  comer  cuando  haga  falta. 

Puedes hacer tus necesidades en la habitación del fondo del pasillo 

a la derecha: no tiene pérdida. Si me necesitas no tienes más que 

encargar  a  algún  sirviente  que  me  localice.  Adiós.  –el  consejero 

comenzó a andar hacia la puerta- 

  -Adiós.  

  -Ah,  -Buroya  volvió  un  paso  atrás  cuando  ya  estaba  fuera-  por 

cierto, te favorece mucho ese traje de alumno. 

  -Gracias. Pero, ¿qué quieres decir con alumno? 

  -Nada, nada, ya te lo explicaré.         

           Jumal,  sentado  en  una  silla  al  lado  de  sus  amigos,  sentía 

una  sensación  al  mismo  tiempo  triste  y  feliz.  Feliz,  porque 

finalmente  estaba  en  Mysidia  y  Tatts  y  Kiyumi  acabaron  vivos 

como  él.  Triste,  por  la  manera  en  que  vinieron,  y,  sobretodo, 

porque Zalith ya no estaba entre ellos ni lo volvería a estar nunca. 

Era una intensa sensación agridulce. 
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                 CAPÍTULO 6: Gracias por todo, Zalith 

 

           Jumal  no  decía  las  cosas  por  decir;  no  salió  de  aquella 

habitación  hasta  el  despertar  de  sus  amigos.  De  vez  en  cuando 

Buroya  iba  a  hacerle  un  poco  de  compañía,  pero  a  voluntad  del 

joven  no  hablaban  de  nada  relevante.  Todo  lo  que  tenía  que 

decirle seguro que también le interesaría a sus ausentes amigos, y 

además, cuando revelara su afinidad a invocador quería que ellos 

estuvieran  presentes.  Jumal  no  tardó  en  percatarse  de  que  el 

colgante  del  cristal  de  invocación  le  había  desaparecido,  y  que 

Buroya  no  había  dicho  nada  de  él...  pero  no  se  preocupó.  De 

alguna manera, estaba totalmente seguro de que el cristal estaba en 

posesión del consejero... la manera con la que el anciano miraba a 

Jumal  dejaba  entrever  que  sabía  algo  sobre  el  tema,  y  que 

planeaba  darle  su  colgante  en cuando supiera la razón por la que 

lo llevaba. 

           Después de tres días de paciente espera, Tatts despertó. Al 

reanimarse, el joven estaba tanto o más desconcertado que cuando 

lo  hizo  su  amigo,  pero  ahí  estaba  Jumal  para  contarle  dónde 

estaban,  presentarle  a  Buroya  y  confirmarle  la  triste  noticia  de  la 

muerte  de  Zalith.  A  Tatts,  que  era  muy  amigo  del  marinero,  le 

afectó  mucho  la  confirmación  de  lo  ocurrido  y  quería  ir  a  ver  el 

cadáver  porque  aún  se  resistía  a  creer  que  los  sucesos  de  aquella 

noche  fueron  reales  y  no  un  mal  sueño.  Sin  embargo,  Jumal  lo 

detuvo y le recordó que aún quedaba un componente de su grupo 

sin  despertar,  que  precisamente  era  su  novia.  El  ex  dragón  no 

tardó  en  entrar  en  razón,  y  se  unió  a  su  amigo  a  esperar  a  que 

Kiyumi despertara, para que no se perdiera nada en su ausencia. 

La  joven  despertó  justo  un  día  después de Tatts. Después de que 

los dos amigos informaran a la ex arquera de lo que Jumal a Tatts 

anteriormente, y ésta se recuperara del shock, decidieron, juntos al 

fin, darle el último adiós a Zalith. 

           Fue  Jumal  el  encargado  de  avisar  a  un  sirviente  para  que 

trajera  a  Buroya,  y  así  avisarle  de  la  buena  noticia.  En  ese 

momento, eran las nueve de la noche; en diez minutos el consejero 

del rey ya se encontraba en la habitación, rebosante de alegría.  
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    -Bueno,  muchachos,  ahora que estáis todos no os importará que 

avise al rey, ¿no? 

  -¡No!  –dijo  Tatts-  Espere  unas  horas.  Antes  queremos  darle  el 

último adiós a nuestro amigo... 

  -Pero, ¿sin celebrar un entierro? –preguntó Buroya- 

  -No  hace  falta  un  entierro.  –contestó  convencido  Tatts-  Señor, 

¿aquí quién conoce a Zalith además de nosotros? Queremos pasar 

unos  últimos  momentos  con  él,  en  intimidad,  y  luego  le 

rogaríamos que haga que lo lancen al mar. 

  -¿Al  mar?  –preguntó  el  consejero,  como  si  hubiera  oído  una    

gran extrañeza- 

  -Yo no sé las costumbres que tendréis en Mysidia, señor, pero le 

ruego que respetéis la voluntad de todo marinero: del mar viven y 

al mar regresan, después de la vida. 

  -Claro. La voluntad del fallecido es lo que cuenta. Seguidme, por 

favor, os conduciré hacia la cámara de hielo. 

           El  grupo,  vestidos  todos  con  las  túnicas  de  estudiante  que 

les fueron proporcionadas, avanzó silencioso y triste siguiendo los 

pasos de Buroya. Salieron por primera vez de la amplia sección de 

habitaciones donde se encontraban anteriormente, y avanzaron por 

varios  pasillos  con  paredes  llenas  de  cuadros,  que  siempre 

ilustraban  seres  al  parecer  mitológicos.  Después  de  muchos 

pasillos y algunas escaleras que bajaban, llegaron a lo que parecía 

ser el segundo piso del castillo, donde tras pasar un extraño portón 

había  una  amplia  y  deprimente  sala  redonda.  Había  doce  puertas 

en esa sala, numeradas. 

  -Hemos  llegado  al  depósito  de  cadáveres.  –dijo  Buroya-  Las 

habitaciones del uno al ocho están dedicadas a los fallecidos cuya 

voluntad fue servir de modelos anatómicos reales. El resto se usan 

para  almacenar  cuerpos  a  la  espera  de  su  entierro,  o  que  de 

momento  no  han  sido  echados  en  falta  por  nadie:  Zalith  se 

encuentra en la número once. 

           Buroya sacó un poblado manojo de llaves del bolsillo de su 

túnica, pasó unos segundos buscando, y finalmente abrió la puerta 

once.  Jumal  y  sus  compañeros  entraron  en  la  sala,  que 

verdaderamente  era  muy  fría,  aunque  por  suerte  las  túnicas 

abrigaban  lo  suyo.  Se  trataba  de  un  pequeño  pasillo  medio 

congelado  con  multitud  de  cajones  extraíbles  en  las  paredes,  que 
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  no era muy difícil de suponer que contendrían los cadáveres, y con 

un  hombre  erguido  al  final  que  mantenía  las  manos  en  alto  en 

posición  extraña.  Buroya  se  percató  del  desconcierto  de  los  tres 

amigos y lo explicó: 

  -Ese hombre que veis ahí –dijo- es ni más ni menos que el mago 

que  permite  que  esta  sala  esté  helada.  Hay  varios  hechiceros  que 

trabajan  en  esto,  turnándose  continuamente;  los  hechizos  son 

bastante agotadores. 

           Los  tres  compañeros  contestaron  con  gestos  afirmativos 

con  la  cabeza,  y  esperaron  angustiados  en  la  entrada  a  que  el 

consejero  encontrara  el  cajón  que  buscaba,  cosa  que  ocurrió  en 

pocos segundos. Buroya abrió el cajón que contenía a Zalith, y se 

ausentó  un  rato  de  la  habitación  para  que  los  jóvenes  pudieran 

despedir con un poco de intimidad a su amigo fallecido. 

Jumal  fue  el  primero  en  acercarse.  Con  pasos  lentos  se  dirigió  al 

cuerpo sin vida, y le habló con voz muy baja, casi imperceptible: 

  -Hola Zalith. ¿Por qué has tenido que morir? El destino es injusto 

a  veces,  y  lo  ha  sido  mucho  contigo.  Aún  recuerdo,  cuando 

estábamos en los aspirantes a dragón, lo unidos que estabais tú y 

Tatts.  Por  aquella  época,  recuerdo  que  te  aborrecía.  Nunca  lo 

revelé a nadie, pero sentía una tremenda envidia hacia ti; eras tan 

fuerte,  tan  maduro  a  tu  edad,  tan  responsable...  yo  siempre  quise 

parecerme a ti. Si te odiaba era simplemente, porque tu eras todo 

lo  que  yo  buscaba  sin  encontrarlo.  Luego,  conforme  íbamos 

creciendo,  iba  madurando  y  asimilando  la  situación,  hasta  que 

todo  mi  odio  se  convirtió  en  respeto  y  admiración...  Zalith,  te 

echaré de menos, colega. 

           Kiyumi fue la siguiente, pues al parecer Tatts quería ser el 

último en despedirse del que fue algo más que un amigo normal y 

corriente. También ella le habló a Zalith en susurros: 

  -Hola,  Zalith.  No  sabes  la  tristeza  que  me  produce  que  hayas 

muerto... es verdad que yo apenas te conozco en comparación con 

Tatts  y  Jumal,  pero  sólo  el  tiempo  que  he  pasado  contigo  en  el 

barco  ha  sido  suficiente  para  revelarme  que  eres  una  grandísima 

persona.  Siempre  estabas  dispuesto  a  ayudar  sin  pedir  nada  a 

cambio,  y  cuando  hacía  falta  recurrías  a  tus  historias  de  piratas 

para  hacernos  más  llevadero  el  viaje.  Me  han  gustado  mucho  tus 

 

75


___









  historias,  Zalith.  Ojalá  pudiera  volver  a  escucharlas  de  tu  boca, 

pero eso ya no puede ser posible... Adiós, Zalith.         

           Al  fin,  cuando  Jumal  y  Kiyumi  acabaron  y  ya  no  podían 

contenerse las lágrimas, Tatts se dispuso a darle el último adiós a 

Zalith. Contempló unos momentos el rostro sin vida del marinero, 

y,  con  abundantes  lágrimas  en  los  ojos,  le  habló  también  en  voz 

tan baja que no podía oír nadie: 

  -Aquí  estoy,  amigo.  No  puedo  creer  que  ya  no  te  veré  más.  No 

me  hago  a  la  idea.  ¿Recuerdas  cuando  nos  conocimos?  Yo  tenía 

diez años, y tu doce. Es como si fuese ayer. Los dos estábamos en 

la sala de espera, aguardando a que nos hicieran los papeles para 

ingresar  en  la  escuela  de  aspirantes,  cuando  un  par  de  chiquillos 

abusones más mayores que yo se metieron conmigo. Comenzaron 

a empujarme contra la pared y a golpearme, cuando apareciste tu y 

les diste una buena paliza. Aquello casi provocó que te echaran a 

la calle, pero afortunadamente no fue así. Yo en aquella época era 

sólo un pobre niño con muchos complejos que era víctima de las 

burlas  de  sus  compañeros...  me  presenté  como  aspirante  para 

cambiar  mi  fama  de  pardillo,  pero  no  hubiese  aguantado  si  no 

estuvieras  tu  ahí  para  defenderme.  Tú  y  Jumal  erais  mis  únicos 

amigos. Gracias a ti ahora soy lo que soy ahora, un hombre capaz 

de enfrentarse a lo que haga falta. Si no me hubieras protegido y 

enseñado  a  vivir,  no  sé  lo  que  sería  de  mi  en  el  presente.  Te  he 

perdido  a  ti,  he  perdido  a  un  hermano  mayor.  Gracias  por  todo, 

Zalith. 
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                     CAPÍTULO 7: El rey Celiroc 

 

           Después de que Tatts, Jumal y Kiyumi abandonaran la sala, 

Buroya  ordenó  a  un  sirviente  que  iba  por  allí  el  traslado  del 

cadáver  de  Zalith  hasta  un  barco  real,  para  su  posterior 

hundimiento en las aguas. Luego, el consejero habló al grupo: 

  -¿Qué decís, chicos? ¿Vamos a comer algo, y a ver al rey? 

  -Adelante.  –respondió  Jumal,  mientras  que  Tatts  y  Kiyumi 

asintieron  con  la  cabeza-  No  sé  mis  amigos,  pero  yo  tengo  tanta 

hambre que me comería a mí mismo. 

           El  grupo,  después  de  atiborrarse  de  todo  tipo  de  exóticos 

alimentos  en  un  enorme  comedor  al  que  les  guió  Buroya,  volvió 

sobre  sus  pasos  hasta  el  gran  pasillo  de  las  habitaciones,  y  allí 

cogió otras escaleras que esta vez subían hacia arriba, siempre con 

el  anciano  marcando  el  camino.  Después  de  subir,  y  subir 

escaleras  y  de  atravesar  multitud  de  pisos  llenos  de  grandes 

ventanas  hacia  el  exterior,  Buroya  se  detuvo  frente  a  la  escalera 

más  majestuosa  de  todas,  que  parecía  conducir  a  la  cima  del 

castillo, la torre central. 

  -Ahora  mismo  –dijo  el  consejero-  nos  encontramos en frente de 

la  escalera  más  importante  de  este  castillo.  Cuando  lleguemos 

arriba,  estaremos  en  la  cámara  real.  Debéis  ser  muy  respetuosos 

con  el  rey,  tratarlo  de  usted  y  contar  con  sinceridad  de  dónde 

provenís  y  cuales  son  vuestras  intenciones...  recordad  que  su 

majestad el rey Celiroc os acogió e hizo que os cuidaran mientras 

estabais en coma. 

  -No  hay  ningún  problema.  –dijo  Tatts-  Nosotros  sabemos 

agradecer las cosas como es debido. ¿No es verdad, amigos? 

  -Claro. –respondió Kiyumi- 

  -Por supuesto. –contestó Jumal- 

           Seguidamente, los huéspedes llegaron a la cámara y vieron 

al  monarca.  El  rey  Celiroc  era  un  hombre  viejo,  de  unos  setenta 

años,  con  el  pelo  y  una  larga  barba  de  color  totalmente  gris.  Era 

bastante  corpulento  y  vestía  ropas  realmente  majestuosas,  de 

colores  rojos  y  dorados,  aparte  de  una  corona  cubierta  por 

multitud de pequeñas piedras preciosas de todo tipo. El soberano, 
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  al  ver  a  Tatts,  Jumal  y  Kiyumi,  sintió  una  mezcla  de  sorpresa, 

alegría y enfado. 

  -¡Por  todos  los  astros!  –dijo  el  rey-  ¡Si  habéis  despertado! 

Buroya, ¿¡por qué demonios no me avisaste!? ¡No creo que hayan 

vuelto en sí todos a la vez! 

  -Lo siento muchísimo, señor, pero es que... 

  -Ha  sido  idea  mía.  –se  apresuró  a  aclarar  Jumal-  Yo  desperté 

primero,  pero  le  pedí  a  su  consejero  que  no  le  avisara  hasta  que 

estuviéramos bien todos mis compañeros. Espero que lo entienda. 

  -Por supuesto, joven. Ya está todo claro. Ha sido un milagro que 

hayáis sobrevivido: sin duda el destino así lo ha querido. Primero, 

llegasteis  a  resistir  el  ataque  de  Krakoid,  aunque  por  desgracia 

parece  que  uno  de  vuestros  amigos  perdió  la  vida.  Luego,  los 

remolinos os arrastraron justamente a nuestras costas... 

  -¿Krakoid?  –preguntó  atónito  Jumal-  ¿Esa  bestia  que  nos  atacó 

tiene nombre? 

  -Por supuesto. ¿No os lo ha contado Buroya? 

  -No habido tiempo, mi señor. Nada más los tres muchachos han 

despertado,  han  ido  a  dar  el  último  adiós  a  su  amigo  fallecido  y 

han venido aquí. 

  -¿El último adiós? ¿Es que no habrá entierro? 

  -No,  señor.  –dijo  Tatts-  Preferimos  algo  más  íntimo  para 

despedir a nuestro compañero. 

  -Entiendo. Bueno, ¿queréis saber más sobre Krakoid? 

  -Estamos  impacientes.  –dijo  Kiyumi-  Creo  que  llegué  a  matar  a 

esa bestia con mi arco mágico. 

  -¿Matar a Krakoid con eso que encontramos en la playa? Eso es 

ridículo.  Posiblemente  le  has  hecho  un pequeño rasguño, del que 

seguro  ya  se  habrá  recuperado...  pero  no  matarlo.  Ni  con  cien 

flechas mágicas. No a un ente extradimensional... 

  -¿¿¡¡Ente!!??  –preguntó  Jumal-  ¿¡Eso  era  un  ente  de  los  que  se 

invocan por cristal!?  

  -Efectivamente,  chico.  Veo  que  no  te  falta  información... 

Krakoid  fue  invocado  hace mucho tiempo con un cristal como el 

que  tengo  aquí  guardado.  –Celiroc  se  sacó  de  un  bolsillo  el 

colgante con el cristal de Jumal-   

  -Hey,  ¿ese  no  es  el  cristal  que  el  mogry  le  dio  a  Jumal?  –

preguntó Tatts sin comprender- ¿Y qué es eso de “ente”? 
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    -Oh,  así  que  era  un  mogry  el  que  tenía  este  cristal.  –dijo 

interesado el rey- 

  -Jumal,  creo  que  ha  llegado  el  momento  de  que  nos  expliques 

todo lo que hablaste con el Patriarca en aquel día... –dijo Kiyumi- 

  -Bueno, os lo contaré todo. Pero, si os parece bien, comencemos 

desde el principio de nuestro viaje, para que el rey sepa qué nos ha 

llevado hasta aquí. 

  -Me parece una excelente idea, muchacho. 

  -Una última cosa antes de comenzar, señor. –dijo Jumal- 

  -Claro. Adelante. 

  -¿Por  qué  me  han  desaparecido  de  repente  las  quemaduras  que  

mientras estaba en el barco no se me curaron en absoluto? 

  -Hijo,  esas  no  eran  quemaduras  normales.  Las  quemaduras 

causadas por magia, sólo con magia se pueden curar... sin esperar 

a que pase muuucho tiempo. Me pregunto cómo te las hiciste. 

  -Bueno, eso ya comenzaré a explicarlo ahora con la ayuda de mis 

amigos.  

           Una  larga  hora  pasó  desde  que  Jumal  y  sus  compañeros 

comenzaron  a  contar  su  viaje,  hasta  que  acabaron.  Ahí  Jumal 

explicó  también  todo  lo  que  le  había  dicho  el  Patriarca  sobre  su 

don  de  invocador  con  pelos  y  señales,  exceptuando  la  parte 

referente  a  su  augurio  de  muerte  y  lo  que  le  contó  de  su  padre... 

Jumal quería guardarse esa información para él mismo.  

  -Bien, muchachos, veo que vuestras intenciones no son malignas. 

He  de  contaros  una  cosa  muy  importante,  pero  se  está  haciendo 

tarde;  es  ya  de  noche.  Por  el  momento  supongo  que  no  queréis 

seguir en las habitaciones de antes. 

  -La verdad es que no, son un poco agobiantes. –dijo Jumal- Por 

cierto, ¿para qué sirven?   

  -Ah,  ¿no  lo  sabías?  Este  castillo  también  sirve  como  escuela  de 

magia. ¿No notabas que era un poco demasiado grande? Ésa es la 

razón.  Las  pequeñas  habitaciones  donde  estabais,  normalmente 

están  destinadas  a  los  alumnos  que  por  su  imprudencia  sufren 

alguna  lesión  o  accidente  en  las  clases,  y  han  de  ser  atendidos 

médicamente.  También  están  las  habitaciones  para  alojar  a  los 

alumnos, de las cuales justamente este año nos ha sobrado una con 

dos literas de dos. Qué decís, ¿la queréis de momento? 

  -Desde luego. –dijo Kiyumi- 
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    -Por mí perfecto. –dijo Jumal- 

  -Se lo agradecería mucho, señor. –dijo Tatts- 

  -Y,  cambiando  de  tema,  señor:  ¿puede  informarme  sobre  los 

métodos  de  esa  escuela  de  magia?  –preguntó  Jumal,  con  mucho 

interés- 

  -No ahora. Tranquilos, os disiparé todas las dudas que tengáis y 

os contaré lo que queráis... mañana. Celebraré un concilio especial 

para explicaros esa cosa importante que os he mencionado. Ahora 

Buroya  os  llevará  hasta  vuestra  habitación.  El  concilio  será 

mañana a las diez; mi consejero irá a por vosotros, así que no os 

preocupéis.  Por  cierto,  Jumal,  si  no  te  molesta  ya  te  devolveré 

mañana tu cristal. 

  -No hay ningún problema. De nuevo, le damos las gracias por el 

trato que nos presta. 

           Todo el grupo se despidió de Celiroc y siguieron de nuevo 

a  Buroya  por  innumerables  escaleras,  pasillos,  puertas  y  salas, 

hasta  llegar  a  lo  que  parecía  ser  el  pasillo  de  las  habitaciones  de 

los alumnos. No se veía a nadie por fuera, así que Jumal pensó que 

todos  dormirían.  Normalmente  en  Dermecia  la  gente  se  acostaba 

bastante  tarde,  y  él  estaba  acostumbrado  a  eso,  pero  al  joven  a 

estas  alturas  ya  ninguno  de  esos  detalles  le  sorprendía.  El 

consejero  sacó  de  nuevo  su  poblado  manojo  de  llaves  y  abrió  la 

puerta,  y  los  tres  amigos  entraron.  La  verdad  es  que  aquella 

habitación no estaba nada mal: era de forma rectangular y mucho 

más amplia que la del hospital de alumnos. En frente de la puerta, 

en lo que sería el uno de los lados largos del rectángulo, había una 

gran ventana en la pared, y frente a ésta había una mesa llena de 

libros de magia muy bien ordenados, y cuatro sillas. En cada uno 

de lo que serían los lados cortos del rectángulo habían dos literas 

de  dos  plazas,  con  un  gran  armario  y  una  mesilla  al  lado.  En  el 

lado  de  la  derecha  de  la  puerta  de  entrada,  además,  había  otra 

puerta que no era difícil de suponer que era el baño. Buroya quitó 

la  llave  de  esa  habitación  de  su  manojo  y  se  la  dejó  al  grupo,  y 

luego  se  despidió  y  les  deseó  buenas  noches.  Los  tres  amigos  se 

organizaron de la siguiente manera: en la litera de la izquierda de 

la entrada se pondría Jumal en la parte inferior, mientras que en la 

de la derecha de la entrada se pondría Kiyumi en la parte superior 

y  Tatts  en  la  inferior.  Los  jóvenes  buscaron  por  el  armario  algo 
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  más apropiado para dormir, pero sólo encontraron toallas, mantas 

y ropa interior de todo tipo. De todas formas, la que llevaban era 

muy  incómoda,  y  no  dudaron  en  cambiársela  y  ponérsela  para 

dormir.  Para  eso  Kiyumi  fue  al  baño  y  los  chicos  lo  se  quedaron 

en la habitación.  

           El  grupo  se  tumbó  en  sus  cómodas  camas,  y,  tras  poco 

menos  de  un  minuto  estando  en  silencio,  decidieron  hablar  un 

poco: 

  -Jumal, ¿cuales son tus intenciones? –preguntó Tatts- 

  -¿Sobre qué? 

  -Ya sabes, sobre tu futuro en el mundo de la invocación. 

  -No  sé,  supongo  que  pediré  una  plaza  en  la  escuela  de  magia  y 

aprenderé  un  poco  sobre  el  tema.  Y  tú,  ¿qué  harás  a  partir  de 

ahora? 

  -No tengo ni idea... lo que me pida Kiyumi. 

  -No  creas  tampoco  que  yo  tengo  las  cosas  muy  claras.  –dijo  la 

chica- Supongo que esta ciudad no está nada mal para vivir, según 

lo  que  he  visto  por  la  ventana,  pero  no  tengo  ni  idea  que 

podríamos  hacer  para  ganar  dinero,  comprar  una  casa  y  acabar 

teniendo hijitos con mi Tatts. 

  -¿¡Hijitos!? –dijo Tatts, sorprendido- ¿No somos un poco jóvenes 

para pensar en eso, mujer? 

  -Que no, mi amor, no me has entendido. No quiero decir ahora, 

sino dentro de dos, tres, cuatro, o cinco años. 

  -Y... ¿en serio es preciso tener hijos? 

  -¿Qué quieres decir, que no quieres? 

  -No, no, solo es que... 

  -Aaaay, qué desgracia, ¡qué desilusión! 

  -Que no, cariño, tendremos muuuuchos hijitos... ¿pero de aquí a 

unos cuantos años más, vale? 

  -Eso está mejor. 

  -Vaaaamos, dejadlo ya, que me causáis escalofríos. Tatts...¡Tatts 

de padre! Jaaaa, jaaa, jaa, ¡que me troncho! ¡Pobres niños! 

  -Hey, ¿de qué te ríes? ¡Seré un padre excepcional! –Después de 

decir esto el ex dragón, Kiyumi también se unió a Jumal en la risa 

burlona-  ¿Tu  también,  Kiyumi?  ¡Mira  que  no voy a darte ningún 

hijo nunca, eh! 
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                 CAPÍTULO 8: El concilio  

 

           Llegó la hora del concilio. Buroya dio tres suaves golpes a 

la puerta de la habitación, y esperó unos segundos... al no obtener 

respuesta, dio tres golpes más, esta vez más fuertes. En el interior 

de  la  habitación,  los  tres  amigos  dormían  profundamente.  La 

expectación  y  los  nervios  que  no  les  dejaron  dormir  durante  la 

mitad de la noche fueron desapareciendo al ir llegando la mañana, 

momento  en  que  por  fin  pudieron  relajarse,  y  llegar  al  sueño. 

Mientras Buroya llamaba cada vez más insistente a la puerta, a las 

diez,  los  compañeros  disfrutaban  de  su  tercera  o  cuarta  hora  de 

descanso...  al  cabo  de  cinco  minutos  el  consejero  perdió  la 

paciencia: 

  -¡Heeeeeeeeey!  ¡Muchachos!  ¡Es  la  hora  del  concilio!  –gritó, 

mientras los alumnos que andaban por los pasillos lo miraban con 

perplejidad- 

           El  grito  de  Buroya  hizo  que  los  amigos  se  despertaran 

sobresaltados.  Maldijeron  en  voz  alta  al  darse  cuenta  de  la 

situación; saltaron rápidamente de sus camas, se pusieron la túnica 

encima  de  lo  que  llevaban  y  se  lavaron  un  poco  la  cara.  Al  salir 

por  la  puerta  se  disculparon  con  el  consejero,  y  comenzaron  a 

seguirle  para  llegar  a  la  sala  de  concilios.  Por  ese  pasillo  donde 

estaban  las  habitaciones  de  la  escuela  de  magia,  antes  vacío  y 

silencioso,  ahora  pasaba  una  gran  cantidad  de  alumnos  que 

causaban  un  gran  bullicio.  Todos  observaron  con  curiosidad  al 

grupo mientras pasaba. Jumal tuvo la impresión de que las edades 

de los alumnos estarían entre los catorce y diecinueve años; entre 

ellos,  le  llamó  la  atención  una  chica  que  al  futuro  invocador  le 

pareció muy guapa. Era más o menos de su estatura, de brillante y 

bonito  pelo blanco y largo, con los ojos azules y de piel también 

bastante  clara.  No  sabría  determinar  su  edad,  pero  parecía  más 

mayor  que  el  resto,  pues  en  sus  ojos  percibía  una  gran  madurez 

interior.  Al  llegar  hasta  las  escaleras  que  llevaban  hacia  abajo, 

Jumal prefirió abandonar de su mente aquellos pensamientos, pues 

estaba  cerca  de  escuchar  algo  que  seguro  sería  mucho  más 

trascendente.  Estuvieron  descendiendo  hacia  abajo  un  buen  rato, 

tanto  que  sin  darse  cuenta  los  tres  amigos  ya  habían  llegado  a  la 
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  primera planta. El sitio donde iban a hablar era una inmensa sala 

de concilios, con una gran mesa en el centro; en un extremo de la 

mesa  se  encontraba  el  rey  Celiroc,  con  dos  ancianos  a  cada  lado 

suyo que el grupo de Jumal aún no conocía. El de la derecha era 

un hombre muy viejo, de unos ochenta o noventa años, sin barba 

ni  cabello,  y  el  de  la  izquierda  uno  más  joven,  de 

aproximadamente la edad de Buroya, con una barba corta de color 

verde oscuro con canas. El de la barba llevaba una túnica idéntica 

a  la  de  Buroya,  y  el  otro  una  un  poco  diferente,  como  más 

sofisticada. Después de los saludos, el rey presentó a los ancianos: 

  -Os  habéis  retrasado  un  poco,  chicos,  pero  no  importa  mucho. 

Aún  no  conocéis  a  estos  dos  señores,  os  los  presentaré:  el  de  mi 

derecha  es  el  mago  real.  Se  llama  Mep,  y  usa  su  gran  potencial 

mágico  para  servirme.  El  de  mi  izquierda  es  mi  otro  consejero 

además  de  Buroya,  Deforte,  que  también  es  el  director  de  la 

escuela de magia. 

           El  grupo  intercambió  las  correspondientes  formalidades. 

Jumal se preguntó qué pintaba el mago real en todo eso; no tardó 

en descubrirlo.  

  -Bueno,  Jumal,  -dijo  el  monarca-  debes  saber  que  tu  eres  el 

motivo por el que estamos aquí reunidos hoy. 

  -¿Yo? –preguntó Jumal, sorprendido-  

  -En efecto. No ignoramos tus desorbitadas capacidades mágicas, 

que  son  casi  irreales...  desde  el  invocador  Zarón  que  no  se  ha 

registrado  nunca  una  potencia  mágica  tan  enorme.  Nada  más  te 

encontramos en la playa, Mep notó algo especial en ti. Después de 

someterte  a  los  exámenes  para  medir  la  capacidad  mágica,  nos 

quedamos  realmente  atónitos.  La  media  de  capacidad  entre 

nuestros  ciudadanos  es  267  magicitios.  Algunos  60,  otros  110, 

otros 230, y hasta 400 o más. La cifra puede subir un poco con el 

entrenamiento adecuado. Pero una medida de 1.234 magicitios no 

es algo normal, ni mucho menos. 

  -¿Yo  saqué  eso  en  la  medida?  ¿Qué  sacó  ese  tal  Zarón,  y 

cuándo? 

  -Los  registros  señalan  1.567...  y  esas  medidas  son  de  mil  años 

atrás.  

  -¡¿Mil años?! ¿Quién fue ese famoso Zarón? 
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    -En  efecto,  mil.  Zarón  es,  ni  más  ni  menos,  el  que  causó  que 

Mysidia se viera reducida a una pequeña isla en el océano.  

  -¿Por qué dice “es”? –preguntó Kiyumi- ¿No sería “fue”? 

  -No  me  he  equivocado,  jovencita.  Zarón,  después  de  mil  años, 

sigue vivo. O al menos algo parecido... 

  -¿Qué? –preguntó Tatts- Señor, eso no es posible. ¿Cómo puede 

seguir vivo después de mil años?  

  -Eso lo explicará mejor Mep... 

  -En  realidad  ni  yo  mismo  puedo  explicarlo  mucho.  –dijo  Mep- 

Pero lo que está claro es que Zarón rebosaba de capacidad y poder 

mágico.  Ese  poder,  los  magos  más  entrenados  como  yo  son 

capaces  de  percibirlo  a  kilómetros  de  distancia.  Pues  bien,  hace 

más  de  diez  años,  sentí  que  un  inmenso  poder  surgía  de  la  nada. 

Eso en teoría es del todo imposible, pues aunque la gente nazca ya 

teniendo  su  capacidad  mágica,  el  poder  mágico,  el  fruto  del 

desarrollo  de  esa  capacidad,  es  algo  que  se  adquiere  lentamente 

con el crecimiento de la persona y el entrenamiento adecuado (por 

ejemplo,  tú,  Jumal,  tienes  una  capacidad  asombrosa  pero  todavía 

un poder prácticamente nulo). Después de analizar las vibraciones 

mágicas de aquel poder desmesurado tan misterioso, descubrí con 

horror que eran 1.567. Exactamente las mismas que Zarón tuvo en 

su día.  

  -Pero,  a  pesar  de  eso,  -dijo  Jumal-  ¿cómo  podéis  estar  tan 

seguros de que es él? 

  -Déjame  acabar,  muchacho.  A  pesar  de  ese  suceso  aún  nos 

resistíamos  a  creer  que  en  realidad  era  Zarón  el  que  emitía  tal 

poder...  Pero  pocos  años  después,  volví  a  sentir  otro  potencial 

considerable  muy  cerca  del  primero:  eran  689  magicitios, 

exactamente  lo  mismo  que  medía  uno  de  los  cinco  devotos  de 

Zarón, Rojo. Pero esto no es lo más grave: ¿adivináis quienes son 

el rey de Dermecia y el gobernador de Pontania? 

  -Quieres decir que... –dijo Jumal- 

  -El  rey  dermeciano  Sin  Nombre  y  el  hombre  que  gobierna 

Pontania, en realidad... –dijo Tatts- 

  -¿...Son Zarón y Rojo? –dijo Kiyumi- 

  -En  efecto.  ¿Vosotros  conocéis  la  historia  de  su  misteriosa 

ascensión al trono, no?  
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    -Pero,  si  vivís  aislados...  –dijo  Jumal-  ¿cómo  podéis  saber  eso 

con certeza? 

  -Si no lo entendéis, es porque no sabéis la historia... la historia de 

la  inundación  de  casi  toda  Mysidia,  la  historia  de  Zarón  y  sus 

seguidores  Rojo,  Azul,  Verde,  Amarillo  y  Gris.  Era  una  tarde 

tormentosa de invierno, hace unos mil años... por aquel entonces, 

todos  ellos  eran  ex  alumnos  prodigio  de  esta  misma  escuela.  Se 

conocieron  en  su  juventud,  cuando  comenzaron  a  estudiar  la 

compleja magia roja, y desde aquel entonces fueron inseparables. 

Pasaron  mucho  tiempo  perfeccionando  sus  cualidades,  y  luego, 

conscientes de que ellos aspiraban a mucho más, estudiaron el arte 

de  la  invocación,  y  más  tarde  emprendieron  todos  un  viaje  de 

entrenamiento  y  búsqueda  de  entes.  Ahí  fue  cuando  Zarón 

comenzó  a  destacar  considerablemente  en  su  faceta,  tanto  que 

acabó  convirtiéndose  en  el  líder  de  sus  compañeros...  incluso 

fueron capaces de reclutar entre todos a cuatro entes en sus viajes: 

Shiva, Lamur, Walfhor, e Iction. Además, también encontraron un 

cristal  de  invocación,  según  dice  el  diario  de  sus  aventuras...  un 

cristal  de  un  color  azul  claro.  No  sabían  a  qué  clase  de  ente 

extradimensional  correspondía,  pero  no  tardaron  a  averiguarlo en 

una librería: Era Krakoid. Cegados por el poder que tenían en sus 

manos  y  hambrientos  de  éxito,  Zarón  y  sus  compañeros  se 

propusieron  comerse  el  mundo,  literalmente.  Planeaban  usar  a 

Krakoid,  bestia  que  controla  los  mares,  para  atacar  y  derrumbar 

con feroces olas los castillos de las ciudades más importantes del 

mundo y tomar el control de toda Gaia. Muy probablemente tenían 

poder  de  sobra  para  invocar  con  éxito  a  este  ente,  pero  su 

impaciencia  les  llevó  al  desastre.  Apenas  se  molestaron  en 

concentrar  su  magia  y  acumularla  poco  a  poco  para  controlar  la 

invocación conjunta, y fue por eso que, en esa tarde tormentosa de 

invierno  donde  Zarón  y  sus  seguidores  se  encontraban  en  una 

costa  pedregosa,  de  algún  lugar  del  noroeste  de  lo  que  era  antes 

Mysidia,  desapareció  bajo  las  aguas  la  mayor  parte  de  nuestra 

tierra. Consiguieron realizar la invocación, pero en cuando Zarón 

y sus compañeros se concentraron en dar la orden a Krakoid, éste 

se volvió contra ellos. En vez de dirigir unas pocas y potentes olas 

hacia las grandes ciudades del mundo, la legendaria bestia marina 

elevó  para  siempre  el  nivel  del  mar  de  esta  zona  en  concreto,  y 
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  pasó  lo  que  ya  sabéis.  No  sólo  el  molusco  acabó  hundiendo 

Mysidia,  sino  que  ahora  deambula  por  estos  mares  causando 

remolinos  y  atacando  a  los  barcos  como  poseso.  Nunca  fueron 

encontrados los cadáveres de ninguno de los invocadores, pero en 

cambio el diario que compartían sí que se encontró flotando en el 

mar.  

  -Resumiendo:  Zarón  y  sus  compañeros  invocan  a  un  ente 

extradimensional  que  se  vuelve  contra  ellos  y  los  mata.  –dijo 

Celiroc-  Mil  años  después,  Zarón  resucita,  o  lo  que  sea,  y 

captamos  sus  ondas  mágicas,  que  provienen  de  la  zona  de 

Dermecia.  ¿Qué  crees  que  haría  un  astuto  y  poderoso  demente 

como él en una ciudad, Jumal?   

  -Tomar el control. 

  -¡Exacto! Tardó un poco, pero acabó tomando el control. Luego, 

tampoco  puede  tomar  él  solo  el  control  de  dos ciudades, así que, 

de  alguna  manera,  consigue  también  resucitar  a  uno  de  sus 

seguidores, Rojo, para que lo ayude. 

  -Realmente  esta  historia  es  increíble,  señor.  –dijo  Tatts-  Pero... 

¿qué tiene que ver mi amigo Jumal en todo esto? 

  -¿No  lo  entiendes?  –dijo  el  rey-  Zarón  ha  tomado  fácilmente  el 

control del continente más débil y apartado de Gaia. Ahora se ha 

aislado  casi  por  completo  del  mundo  exterior  y  ha  creado  un 

nuevo cuerpo de guerreros, los caballeros oscuros. Guerreros más 

armados,  más  poderosos,  y,  según  rumores  que  me  jugaría  la 

cabeza  a  que  son  ciertos,  más  fieles,  por  acto  del  rito  de  la 

oscuridad.  Zarón  no  se  ha  conformado  con  dominar  vuestro 

continente, chicos, sino que ya ha comenzado con la extensa tierra 

de Taneka, al oeste. 

  -¡¿Ya ha comenzado?! –dijo Kiyumi- ¿Cuándo? 

  -Hace apenas días. Más concretamente la parte norte, donde está 

la única ciudad del continente que tiene monarquía. En cuestión de 

tiempo, Amarillo, el seguidor que mide 754 mc, tomará el control 

también de ahí. 

  -¡Eso es horrible! –dijo Jumal- ¿No hay manera de detenerlo?  

  -No.  Pero  de  momento  no  hay  que  preocuparse  por  el  resto  de 

ciudades,  Zarón  y  los  suyos  se  toman  su  tiempo:  ¿no  decías  que 

tardó  dos  años  en  alcanzar  el  trono  de  Dermecia?  Pues  aquí  me 

jugaría un brazo a que tarda al menos eso. El resto del continente 
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  Taneka no será tan fácil de dominar como lo han sido Dermecia y 

Pontania en Broylan. 

  -¿Y yo en qué parte entro? –dijo Jumal- 

  -Tu eres la clave de todo. –respondió Celiroc- 

  -¿Qué? –dijo Jumal- Es absurdo. 

  -Muchacho, ponte en nuestro lugar: te encontramos en una playa, 

inconsciente, con un cristal de invocación colgado del cuello y al 

comprobar  tu  capacidad  de  mágica  vemos  que  tienes  un  poder 

increíble. ¿Qué debemos pensar? 

  -Ya  comprendo.  Ahora  supongo  que  me  dirá  usted  que  me 

devuelve  el  cristal  con  la  condición  de  que  acepte  enfrentarme  a 

esos magos locos, ¿no? 

  -Bueno, pues sí, algo así... 

  -¿¡Sabéis lo que decís!? ¿¡Queréis que me maten!?  

  -No te obligamos a que aceptes si no quieres... 

  -¡Pues  claro  que  acepto,  demonios!  Una  misión  decisiva  y 

arriesgada,  mínima  posibilidad  de  éxito.  ¡Es  lo  que  siempre  he 

soñado! 

  -¿¿¿¿Cómoooo????  –dijo  Tatts-  No  les  hagas  caso,  Jumal,  ¡es 

una misión suicida! 

  -¿Estás seguro, Jumal? –dijo Kiyumi- 

  -Aceptaré. Por supuesto que acepto. Siempre he soñado con esto. 

Puede  parecer  una  tontería,  pero  nunca  descansaré  en  paz  si  no 

hago algo grande en esta maldita vida. ¿Os apuntareis vosotros? 

  -Joder macho, eres como un maldito dolor de cabeza. –dijo Tatts- 

Pero  como  te  debo  una  de  la  vez  que  me  salvaste  en  Pontania, 

aceptaré encantado, siempre que venga Kiyumi conmigo, claro. 

  -Yo también iré. –dijo Kiyumi- Jumal aún me debe la vez que le 

salvé de aquel comandante maníaco. ¡No pienso dejar que se libre 

de mí sin haberme devuelto el favor antes! 

  -Aaaaaaay,  excusas,  excusas...  Lo  que  os  pasa  es  que  no  podéis 

vivir sin mí, reconocedlo. 

  -¡A que cambio de opinión! –dijo Tatts- 

  -Chicos, chicos, -dijo el rey- me parece muy bien todo eso, pero 

escuchad en lo que consiste el plan. Primero de todo, lo que Jumal 

ha de hacer es desarrollar su potencial en nuestra escuela durante 

una buena temporada. 
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    -¿Solamente  Jumal?  –preguntó  Kiyumi-  ¿Cuántos  mc  medimos 

Tatts y yo? ¿No podríamos entrenar también en la escuela? 

  -Vosotros –dijo Mep- medís 293 tú y 289 Tatts. Claro que podéis 

entrenar también, pero debéis tener paciencia y tomároslo muy en 

serio.  

  -A  propósito,  -dijo  Jumal-  ¿sabéis  a  qué  ente  corresponde  mi 

cristal? 

  -No  tenemos  ni  la  más  remota  idea.  –dijo  Celiroc-  Las 

bibliotecas  donde  se  almacenaba  antiguamente  toda  esa 

información están ahora descansando bajo el mar... pero podemos 

adentrarnos con el submarinismo.  

  -¿Buscar información de unos libros sumergidos desde hace más 

de mil años? –preguntó Tatts- ¡Si estarán todas las páginas hechas 

polvo! Y además, ¿cómo iban a saber esa información? 

  -Pero  chico,  ¿qué  tipo  de  material  usáis  en  vuestro  continente 

para hacer los libros? –preguntó Celiroc- 

  -¡Papel, por supuesto! –dijo Tatts- 

  -¡Seréis  insensatos!  ¡Conservar  en  frágil  papel  la  sabiduría  de 

nuestros  ancestros!  Nosotros  creamos  un  material  muy  resistente 

al que el agua no le afecta. Por otra parte, debéis saber, chicos, que 

todos  los  cristales  de  entes  extradimensionales  que  han  sido 

descubiertos  en  el  mundo,  fueron  estudiados  por  nuestra  isla,  sin 

que hiciera falta siquiera el invocarlos. En aquella época teníamos 

una tecnología mágica que ahora difícilmente lograremos volver a 

recuperar... 

  -Pues  genial.  –dijo  Jumal-  Bueno,  ¿de  qué  trata  ese  plan?  Me 

muero por saberlo. 

  -Todo  a  su  tiempo,  muchacho.  –dijo  el  rey-  no  debemos  ir  con 

prisas... recuerda que las prisas fueron las causantes de la tragedia 

de  mil  años  atrás.  Lo  primero  en  lo  que  debéis  pensar  es  en 

vuestras clases; no moveremos una ficha en esta partida hasta que 

no dominéis la magia, o al menos Jumal.  

  -Haré  lo  que  usted  diga,  Celiroc.  –dijo  Jumal-  Ahora  ya  puede 

devolverme el cristal, ¿no? 

  -No.  He  pensado  que  lo  mejor  será  que  no  te  lo  devuelva  tu 

cristal hasta que comiences la misión. 

  -¿No confía en mi? 
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    -No es eso, chico... lo que hago es por prudencia. Tú eres joven, 

y  además  veo  que  tienes  mucha  confianza  en  ti  mismo.  Podría 

llegar el momento en que esa confianza te cegara. Podría llegar el 

momento  en  que  la  mezcla  de  ese  factor  más  la  impaciencia 

hicieran que intentar invocar el cristal se convirtiera para ti en una 

irresistible  tentación...  es  por  eso  que  prefiero  quedarme  de 

momento con el cristal. 

  -Comprendo... 

–dijo 

Jumal 

resignado- 

bueno, 

¿cuándo 

comienzan las clases? ¡Estoy impaciente! 

  -¡Sí, yo también! –dijo Kiyumi- 

  -Si  queréis,  mañana  mismo.  –dijo  Deforte-  No  hay  problema. 

¿Gustáis  seguir  en  la  misma  habitación  en  la  que  dormisteis  la 

pasada noche? 

           Después de este comentario, Tatts y Kiyumi pusieron caras 

de disgusto. Jumal se percató de esto. 

  -No, Deforte. Yo prefiero dormir en otra habitación. ¿Hay alguna 

plaza libre en las otras? 

  -Sí,  hay  una  sola  plaza  libre.  Es  una  habitación  de  cuatro  que 

tiene  un  solo  inquilino:  Se  llama  Ropp  y  estudia  magia  azul, 

seguro que se alegrará de tener compañía. 

  -A propósito, señor Mep, -dijo Tatts- ¿qué tipo de magia cree que 

deberíamos  estudiar  yo  y  Kiyumi?  Jumal  de  invocador,  ¿pero 

nosotros de qué? 

  -De  tu,  muchacho,  de  tu.  Sólo  has  de  hablar  de  usted  al  rey. 

Mmmm...  yo  creo  que  seríais  buenos  en  cualquier  disciplina 

mágica, pero contando con que la magia roja (muy extensiva, que 

se  centra  en  la  asimilación  de  la  negra  y  la  blanca)  exige  mucho 

tiempo de estudio y la azul (la cual se basa en extraer las técnicas 

de  los  monstruos  y  usarlas  en  beneficio  propio)  es  más  compleja 

que  las  otras,  yo  os  recomendaría  que  uno  de  vosotros  elegirá  la 

magia  blanca  (la  cual  es  básicamente  usada  para  curar  heridas, 

veneno, etc) o de defensa y recuperación, y otro la negra (la cual 

se centra en el uso de los elementos para dañar al objetivo, como 

el fuego) o de ataque. Así seríais un grupo equilibrado. 

  -Yo la negra. –dijo Tatts- 

  -Hey, yo preferiría la negra. –dijo Kiyumi- 

  -Pero Kiyumi, ¿tanto quieres tú la negra? 
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    -¿Qué si quiero la magia negra? No la quiero. Voy, a estudiar la 

magia  negra.  Qué  quieres  decir,  ¿que  yo,  como  soy  la  mujer,  me 

toca  curar  y  a  ti  que  eres  el  hombre  atacar?  Tatts,  me  has 

decepcionado.  

  -¡Noooo,  mujer,  nooooo!  ¡Me  has  malinterpretado!  Claro  que 

estudiarás  tú  la  magia  negra,  yo  con  la  blanca  tengo  más  que 

suficiente, para que veas que no soy sexista. 

  -Te quiero un montón, cariño. 

  -Y yo a ti. –dijo Tatts, resignado- 

  -Bien,  ahora  que  ya  os  habéis  decidido,  vayamos  rápidamente  a 

inscribiros y luego daremos una vuelta por la ciudad, mientras os 

explico  un  poco  nuestra  geografía  y  costumbres.  –dijo  Deforte- 

¿Tú también vienes, no, Buroya? 

  -Claro. Vamos allá. –respondió el consejero-  

  -Bueno, ya nos veremos. –dijo el rey- Adiós a todos. 

           Todos se levantaron y se separaron en dos grupos: Celiroc 

y Mep fueron hacia la cámara real, y los dos consejeros y el grupo 

de  Jumal  se  dirigieron  hacia  la  tercera  planta  a  inscribirse  en  el 

despacho del director. Cuando Jumal y Tatts se cruzaron, el último 

le habló a su amigo: 

  -¡Gracias por lo de la habitación, Jumal!  

  -De nada.  
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                     CAPÍTULO 9: Paseando por Mysidia 

 

           Fuera, el Sol brillaba resplandeciente. Los tres compañeros 

acababan  de  matricularse  en  la  escuela  de  magia,  y  salieron  por 

primera  vez  al  exterior.  Se  quedaron  impresionados  por  lo 

diferente  que  era  Mysidia  de  sus  ciudades  natales:  las  casas  eran 

de diseños muy diferentes, pintadas de muy diversos colores y con 

adornos  de  lo  más  exóticos,  y  la  gente  vestía  con  ropas  un  tanto 

extravagantes,  con  la  misma  dinámica  colorista  de  los  edificios, 

pero muy distintas unas de otras. Deforte habló al grupo sobre la 

ciudad: 

  -¿Qué os parece, muchachos? 

  -Es bastante diferente a Dermecia. –dijo Tatts- 

  -También a Pontania... –dijo Kiyumi- 

  -Es  increíble...  Mysidia  es  tal  como  la  había  imaginado.  –dijo 

Jumal-  ¡Puede  que  sea  cierto  que  el  destino  ha  querido  enviarme 

aquí! 

  -De  todas  formas,  esta  es  solo  una  parte  de  la  ciudad.  Ahora 

estamos  exactamente  en  Mysidia  Norte,  MN,  para  abreviar. 

Obviamente os habréis fijado en lo enorme que es el castillo, ¿no? 

  -Claro. –dijo Jumal- No habremos recorrido ni una centena parte 

y ya nos parece una barbaridad... 

  -Pues Mysidia se compone de cinco partes diferenciadas: la norte 

(MN),  la  sur  (MS),  la  oeste  (MO),  la  este  (ME)  y  el  castillo; 

podríamos  decir  que  son  cuatro  ciudades  que  se  interconectan 

mediante  el  castillo,  formando  una  cruz.  La  norte,  en  la  que 

estamos ahora, es el centro pesquero. De aquí sale todo el pescado 

de la isla, pues es la parte que más cerca está del mar, y además a 

veces  hay  suerte  y  el  remolino  del  norte  deposita  en  estas  costas 

cantidades  enormes  de  peces,  mariscos,  cefalópodos...  La  parte 

oeste  se  dedica  principalmente  a  la  tala  de  árboles  y  la  minería, 

cuyos productos también son suministrados a toda la isla. La parte 

sur  se  centra  en  la  ganadería  y  agricultura,  que  no  hace  falta 

especificar  que  también  acaba  suministrando  sus  productos  al 

resto de la isla. La parte este es la industrial, a la que van a parar 

todas las materias primas procedentes de las otras partes, y la que 

las prepara para su venta. ME ofrece numerosos puestos de trabajo 
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  para sus empresas, así que es la parte más poblada. Y vosotros os 

preguntareis,  ¿dónde  van  a  parar  los  productos  elaborados?  La 

respuesta  es  al  castillo,  en  su  planta  baja.  Los  comercios  de  las 

cuatro partes acuden al gigantesco mercado del castillo a comprar 

los productos, que más tarde venderán en sus tiendas a un precio 

más elevado.  

  -Veo que os organizáis bien. –dijo Kiyumi- 

  -Sí, un poco. Lo que os he explicado está muy resumido, pero da 

una  idea  sobre  lo  principal.  El  arte,  por  ejemplo,  se  practica  por 

igual en todas las ciudades, así como muchas otras actividades. 

           Mientras el grupo caminaba por las calles, Jumal se detuvo 

al fijarse en una tienda de ropa. 

  -¿Por qué te detienes ahora, Jumal? –preguntó Buroya-    

  -Me gustaría comprarme algo de vestir... –contestó-  

  -Sí, ahora que lo dices, esta ropa es horrorosa. –dijo Kiyumi- 

  -Pero chicos, ¡es el uniforme de alumno que debéis llevar en las 

clases! –dijo Deforte- 

  -¿Pero  fuera  de  las  clases  podemos  vestir  bien,  no?  –preguntó 

Tatts-    

  -Sí, claro, pero no digáis eso del uniforme, que lo diseñé yo... 

  -¡Ay! Perdona... –dijo Kiyumi- 

  -No pasa nada. Mucha gente dice que es demasiado formal.        

  -¿Aquí también usáis guiles como moneda, Buroya? –dijo Jumal- 

¿Nos  prestarías  unos  cuantos?  Después  de  todo  aquel  incidente 

marino, no disponemos de nada de dinero...  

  -Por  supuesto,  pero  coged  algo  que  no  sea  muy  caro  y  no  os 

encantéis. –dijo Buroya- 

           Jumal, Tatts y Kiyumi entraron en la tienda. Saludaron a la 

dependienta, una chica de unos veinte años muy simpática que les 

preguntó que tipo de prendas andaban buscando. Ni Jumal ni Tatts 

y  Kiyumi  supieron  qué  decir,  así  que  dijeron  no  buscaban  nada 

concreto, sino que venían a echar un vistazo a ver qué cogían. Los 

tres compañeros se pasaron un rato considerable observando todo 

lo  que  había  y,  después  de  haber  elegido,  fueron  a  cambiarse 

directamente  con  sus  nuevos  atuendos.  Kiyumi  optó  por  una 

especie  de  traje de minifalda color granate, con leotardos negros, 

cinturón  verde  oscuro,  botas  rojo  oscuro  y  muñequeras  de  plata 

que  ocupaban  todo  el  antebrazo,  e  iban  acompañadas  de  guantes 
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  de  cuero  marrón  sin  dedos.  Jumal  eligió  un  conjunto  típico  de 

guerrero,  con  camisa  sin  mangas,  marrón  y  de  seda,  cubierta  por 

una armadura ligera que protegía la zona del pecho, la espalda y el 

estómago.  Los  pantalones  eran  también  de  seda,  y  estaban 

totalmente cubiertos de protecciones ligeras de rodillas, piernas y 

muslos;  los  zapatos  eran  de  un  material  grueso  y  resistente  pero 

flexible,  que  Jumal  no  había  visto  en  su  vida.  A  parte  de  eso,  el 

conjunto también incluía unos brazaletes como los de Kiyumi, que 

parecían  ser  tan  populares,  pero  en  su  caso  los  guantes  eran 

negros,  con  dedos  y  de  algodón  fino.  Además  el  mismo  Jumal 

añadió  una  cosa  más  al  conjunto:  una  capa  color  púrpura,  que 

recordaba  mucho  a  las  que  llevaban  los  comandantes  de  los 

grandes ejércitos dragón. 

Tatts  era  el  más  indeciso,  así  que  se  decantó  por coger lo mismo 

que su amigo, pero sin capa y de color diferente: mientras que la 

armadura de Jumal era color plata, la suya era azul oscuro, similar 

a  la  de  los  ya  desaparecidos  caballeros  dragón,  y  sus  ropajes 

tenían  un  tono  de  marrón  más  negruzco.  Una  vez  que  los  tres 

jóvenes salieron de los probadores, no pudieron evitar sentirse un 

poco raros, aunque no harían el ridículo como con la túnica. 

  -¡Anda Kiyumi, qué bien te queda ese traje! –dijo Tatts- 

  -He  de  decir  que  el  conjunto  que  habéis  elegido  vosotros  dos 

también es muy guay. –dijo Kiyumi- Pero la capa de Jumal... 

  -Eso digo yo también, macho. –dijo Tatts- Tú miras demasiadas 

obras de teatro épico... 

  -¿Qué tiene de malo mi capa? –dijo Jumal- ¡Si es fantástica! Me 

siento  como  un  gran  señor  de  la  guerra.  Me  da  igual  lo  que 

penséis, a mi me gusta. 

  -Lo  que  tú  digas...  –dijo  Kiyumi-  pero  por  tu  dichosa  capa  ya 

hemos  excedido  los  gastos.  Vosotros  id  yendo  al  mostrador,  que 

yo voy fuera a pedir unos pocos más guiles. Espero que los viejos 

no se hayan enfadado por todo lo que hemos tardado... 

           El grupo estuvo visitando todas la ciudades durante el día, 

y llegaron al castillo al anochecer. Vieron ME, MO, MN y MS y 

visitaron los lugares principales de cada una de ellas, y finalmente, 

cuando llegaron a las puertas del castillo, Jumal pensó en algo: 

  -Me he fijado en una cosa. –le dijo a Buroya, el que más conocía 

las  ciudades  y  al  que  más  confianza  le  tenía-  Aquí  hay  sólo  un 
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  puerto,  en MN... pero ese puerto no tiene un solo barco de viaje, 

todos  son  pequeños  pesqueros.  ¿Cómo  se  supone  que 

emprenderemos el viaje yo y mis amigos? 

  -Buena  pregunta.  –contestó  Buroya-  Precisamente  ahora  yo  y 

Deforte íbamos a enseñaros algo... ¿Verdad? 

  -Por  supuesto.  –dijo  Deforte-  Iba  a  ser  una  sorpresa,  pero  no 

importa.  En  la  planta  subterránea  este  castillo  hay  muchos 

enormes almacenes: en uno de ellos descansa vuestra Ragnarok. 

  -¡¿Ragnarok?! –dijo Tatts- ¡Si decíais que estaba hecha polvo! 

  -Nada  que  nuestros  mecánicos  y  obreros  no  puedan  arreglar.  –

dijo Buroya- Eso sí, llevará bastante tiempo, y está tan maltrecha 

que me temo que ya nunca volverá a ser lo que era...  

  -¡Eso es lo de menos! –dijo Jumal- Al menos ahora sabemos que 

no debemos preocuparnos del transporte. 

  -Es verdad. –dijo Kiyumi- No debemos ser demasiado exigentes, 

con todo lo que nos ha pasado... 

  -Ah, casi se me olvida. –dijo Deforte- Tomad esto, uno para cada 

uno: son mapas detallados de las cuatro ciudades.  

  -Gracias. –dijeron los tres amigos casi a la vez- 

           Poco  antes  de  medianoche,  ya  habiendo  cenado,  los  tres 

compañeros  se  fueron  al  dormitorio  (como  no  habían  tenido 

tiempo de presentarle a Jumal su nuevo compañero de habitación, 

se  quedaría  por  una  noche  más  junto  a  Tatts  y  Kiyumi).  Deforte 

les  había  dado  unos  papeles  explicativos  sobre  las  clases,  que 

comenzarían mañana. Nadie se fue a dormir hasta habérselo leído 

todo...  al  cabo  de  casi  una  hora,  ya  con  la  mente  totalmente 

ocupada en lo que les esperaba mañana, los tres amigos se dieron 

las buenas noches y apagaron la luz. Jumal era el que estaba más 

expectante y nervioso: 

  -”Mañana  comienzan  las  clases.  Mañana.  ¿Y  si  no  doy  la  talla? 

¿Y si decepciono a todos? Demonios, no tengo ni idea de como irá 

todo.  Por  mucho  que  lea  los  malditos  papeles  explicativos,  el 

estudio  de  la  invocación  casi  ni  se  menciona.  ¿Cuál  será  mi 

maestro?  Como  actualmente  ningún  otro  alumno  estudia  lo  que 

yo,  no  sé nada sobre eso... pero al menos tendré el apoyo de mis 

amigos en las clases de magia básica. ¿Apoyo? No, he de valerme 

por mí solo. No necesito a nadie, cielos, en mi vida he necesitado 

a  nadie,  y  ahora  menos.  Este  es  MI  desafío.  He  de  superarlo  yo 
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  solo.  He  de  hacerlo...  porque  además  esta  es  MI  historia.  Y 

depende  de  mí.  Ha  de  ser  buena...  ¿no?  Diantres,  claro  que  va  a 

ser  buena.  Me  ocuparé  personalmente  de  ello.  ¿Me  oyes,  padre? 

Ya sabes que no voy a poder seguir tus pasos, pero ahora ya no me 

pesa. Esta noche me he dado cuenta de algo. Me he percatado de 

que esta es mi historia, no la tuya. Por mucho que me esforzase a 

ser como tu, nunca conseguiría imitarte... porque tu has tenido tu 

historia,  y  yo  estoy  viviendo  la  mía.  Por  eso,  ahora  no  voy  a 

intentar ser tu copia. Lo que sí voy a hacer es al menos igualar la 

grandeza de tu legado. Ya verás, papá, tu hijo va a hacer grandes 

cosas  en  la  vida.  Esta  es  mi  historia.  Sé  que con el tiempo voy a 

seguir  cambiando,  pero  siempre  llevaré  conmigo  estos 

pensamientos,  y  no  los  olvidaré  hasta  que  se  haya  cumplido  mi 

deseo. Esta es mi historia, si. Y VA a ser buena” 
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                 CAPÍTULO 10: Ropp 

 

           A las ocho y media de la mañana del día siguiente, Jumal, 

Tatts y Kiyumi se levantaron de las camas. Tenían que estar en las 

aulas a las nueve en punto, y como Buroya no quería sorpresas, le 

regaló un despertador a cada uno de los jóvenes el día anterior... y 

funcionó.  Con  muchos  nervios  y  una  prisa  bastante  injustificada, 

los  tres  compañeros  se  arreglaron  y  se  vistieron  con  las  túnicas 

reglamentarias,  y  fue  tanta  su  presteza  que  cuando  estuvieron 

listos  aún  faltaban  veinte  minutos.  Los  tres  fueron  asignados  a 

primer  curso.  La  mayoría  de  los  alumnos  de  ese  nivel  eran  de 

catorce  años,  la  edad  mínima  para  comenzar  a  aprender  magia; 

claro que, también había gente que tomó la decisión de estudiarla 

más tarde. En la escuela habían tres niveles: un alumno comienza 

en  el  primero,  y  tras  un  tiempo  no  concreto,  dependiendo  de  su 

progreso,  sube  al  segundo  nivel.  Luego,  al  tercero.  Para  subir  un 

nivel,  según  decían  los  papeles  explicativos,  la  media  de  tiempo 

era un año y cuatro meses. Su horario sería el siguiente: de nueve 

a  once,  magia  básica,  donde  estarían  juntos  todos  los  del  curso 

eligieran  la  especialidad  mágica  que  eligieran;  la  primera  hora, 

teoría, y la segunda práctica. Después, de once a una, el curso se 

separa  según  su  elección  como  especialidad  mágica,  habiendo 

antes  un  pequeño  descanso.  Contando  al  grupo  de  Jumal,  el 

número de alumnos en cada especialidad sería el siguiente: magia 

blanca,  47.  Magia  negra,  49.  Magia  azul,  36.  Magia  roja,  39. 

Magia  de  invocación,  1.  Como  en  la  magia  básica,  una  hora  es 

teórica y otra práctica. La cosa estaba así: en diez minutos los tres 

amigos  debían  dirigirse  al  aula  número  1,  situada  en  la  misma 

planta de las habitaciones, pero casi en el otro extremo (y siendo 

ese castillo como era, llegar al otro extremo suponía diez minutos 

de  caminar).  Después  del  fin  de  esa  clase,  Tatts  iría  al  aula  2, 

situada al lado, y Kiyumi a la 3, también vecina. Jumal tendría que 

ir  al  aula  sin  número,  la  correspondiente  a  los  invocadores,  que 

llevaba en desuso durante décadas. 

           A  las  8:45  Jumal  y  sus  amigos  notaron  que  comenzaba  a 

haber  alboroto  fuera,  así  que  en  ese  momento  decidieron  salir  e 

irse ya a clase. Al abrir la puerta se sorprendieron otra vez al ver la 
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  cantidad  de  gente  que  había  fuera...  había  multitud  de  chicos  y 

chicas  charlando  y  algunos  ya  dirigiéndose  a  clase.  Como  eran 

tantos,  nadie  se  percató  de  la  presencia  de  los  sorprendidos 

compañeros.  Nadie  excepto  un  chico  de  la  habitación  de  al  lado. 

Era Ropp. Un joven de dieciséis años con el pelo negro muy corto, 

grandes ojos azules y de estatura más bien baja. Este chico parecía 

muy contento al ver al grupo, especialmente a Jumal. 

  -Hola,  ¿qué  tal?  ¿Vosotros  sois  los  nuevos  que  vienen  de  otro 

continente,  no?  –dijo-  Yo  me  llamo  Ropp.  Y  tu  debes  de  ser 

Jumal, ¿no? –dijo, dirigiéndole la vista- Deforte me ha hablado de 

ti. 

  -Oh,  así  que  tu  eres  mi  nuevo  compañero  de  habitación.  –dijo 

Jumal- Estás en lo cierto. Yo soy Jumal, y mis amigos son Tatts y 

Kiyumi. 

  -Encantado de conoceros. –dijo Ropp-  

  -Encantada. –dijo Kiyumi- 

  -Lo mismo digo. –dijo Tatts- 

  -Bueno,  ahora  se  está  haciendo  un  poco  tarde  para  hablar  aquí 

mismo.  –dijo  Jumal-  ¿Qué  tal  si  nos  encontramos  en  el  bar  del 

castillo después de las clases, y charlamos? Invito yo. 

  -Por mí, perfecto. –dijo- Me alegro de tener un compañero, llevo 

así  varios  meses  y  aún  no  me  he  acostumbrado  a  la  soledad. 

Bueno, yo me voy con mi grupo, nos vemos en clase. 

           Ropp con su grupo de amigos emprendió el camino hacia la 

clase,  y  Jumal  y  sus  amigos  también  hicieron  lo  mismo.  Costaba 

de creer que la clase estaba en el mismo castillo, pues el camino se 

hizo  muy  largo.  Finalmente,  llegaron  a  la  puerta  del  aula,  y 

entraron. Era un recinto muy amplio, con capacidad para al menos 

doscientas  personas  en  asientos  distribuidos  al  estilo  de  un 

anfiteatro. Como no sabían donde sentarse, esperaron a un lado a 

que  entraran  todos  los  alumnos.  Entre  ellos  estaba  Ropp,  al  que 

Jumal saludó. También estaba aquella chica peliblanca que vio el 

otro  día...  el  joven  siguió  sus  movimientos  con  la  mirada,  sin 

poder evitarlo. Jumal pensó que nunca había visto a una chica así 

en su vida, la más guapa y bien formada que había visto nunca y 

además con un cierto aire de misterio que le fascinaba. Una vez se 

sentaron  todos  los  alumnos,  Jumal  y  sus  amigos  fueron  hacia  los 

asientos que quedaron libres. Eran los de más al fondo; al parecer 
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  los sitios se ocupaban de abajo a arriba. Se sentaron todos juntos, 

Tatts  al  lado  de  un  alumno  que  estaba  al  extremo,  Kiyumi  a  su 

otro  lado  y  Jumal  al  asiento  a  la  izquierda  de  Kiyumi.  En  unos 

instantes apareció la que parecía ser la profesora. Era una mujer de 

unos  cincuenta  años,  rubia,  con  gafas  y  algo  obesa.  Además, 

parecía  muy  estricta,  pues  todas  las  charlas  de  los  alumnos  se 

interrumpieron  al  llegar  ella.  Se  sentó  en  su  mesa,  y  habló  a  los 

presentes. 

  -Buenos días, muchachos. Hoy, como muchos ya sabéis, tenemos 

tres nuevos alumnos aquí. Ninguno de vosotros los conocéis, dado 

que  vienen  de  fuera...  solo  espero  que os llevéis bien con ellos y 

que les ayudéis en su adaptación a nuestra tierra y nuestra escuela. 

Nuevos alumnos, podéis presentaros a la clase. 

  -Yo me llamo Jumal. 

  -Mi nombre es Tatts. 

  -Yo soy Kiyumi. 

  -Ahora que el resto de la clase ya sabe vuestros nombres, os toca 

a  vosotros  saber  los  de  los  otros  cuando  pasemos  lista.  Será 

imposible  que  aprendáis  todos  los  nombres  de  una  vez,  pero  en 

pocos  días  ya  seréis  como  uno  más.  Por  otra  parte,  yo  me  llamo 

Mirya  y  seré  vuestra  profesora  de  magia  global.  Tal  como  hago 

cada  vez  que  entra  un  nuevo  alumno,  emplearé  unos  minutos  en 

explicaros lo más básico que debéis saber sobre magia. La magia, 

muchachos, está en todos los seres vivos. Está en vosotros, está en 

mí, está en todos los animales y plantas. Pero, sin embargo, usarla 

es otra cosa: es un camino muy duro donde aprenderéis a controlar 

vuestra  mente  con  tal  de  conseguir  vuestro  objetivo.  La  magia 

podría  definirse  como  “crear  energía”:  en  la  blanca,  se  crea 

energía  curativa;  en  la  negra,  energía  dañina;  en  la  roja,  las  dos. 

En la azul, se aprovecha la energía que producen otras personas o 

criaturas  para  provecho  propio,  y  finalmente,  esta  la  magia  de 

invocación. No os suelo hablar de este tipo de magia porque hoy 

en  día  es  extremadamente  raro  encontrar  a alguien que sea capaz 

de  estudiarla,  y  mucho  menos  llevarla  a  práctica...  pero  hoy  si 

viene  al  caso  mencionarla.  Porque  Jumal,  uno  de  nuestros  tres 

nuevos alumnos, va a estudiar invocación. –en ese momento toda 

la clase se giró para ver a Jumal, con cara de incredulidad. Éste se 

ruborizó  al  ver  que  también  miraba  la  chica  peliblanca,  con  una 
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  expresión  de  admiración-  La  invocación,  como  andaba  diciendo, 

se  basa  en  crear  la  energía  suficiente  para  llegar  a  invocar  a  los 

entes,  bestias  legendarias.  Además,  también  se  ha  de  tener  en 

cuenta que...  

           La explicación duró diez largos minutos. La maestra lo dijo 

todo  sobre  el  poder  y  la  capacidad  mágica,  los  magicitios,  etc, 

todo  explicado  con  multitud  de  ejemplos.  Luego,  Jumal  y  sus 

amigos  estrenaron  los  libros  que  les  entregó  la  profesora,  y 

después  vino  la  práctica,  que  se  basaba  esencialmente  en 

concentración  máxima,  según  las  instrucciones  de  la  profesora. 

Luego,  a  la  hora  de  plasmar  esa  concentración  en  magia,  hubo 

unos  pocos  alumnos  que  no  fueron  capaces  de  hacerlo,  Jumal  y 

sus  amigos  entre  ellos.  Estaban  un  poco  decepcionados,  pero  la 

maestra los tranquilizó afirmándoles que nadie nunca lo consigue 

el primer día. Luego de la clase de magia básica, vino el descanso, 

en  el  que  muchos  alumnos  acosaron  a  Jumal  preguntando  sobre 

eso  de  que  era  un  aspirante  a  invocador  que  venía  de  otro 

continente... sin embargo, Jumal y sus amigos también conocieron 

a  algunos  buenos  compañeros.  Tras  el  descanso,  tocaba  ir  a  las 

aulas  específicas:  Jumal,  Tatts  y  Kiyumi  se  desearon  suerte  y 

fueron  cada  uno  a  su  clase.  Mientras  Jumal  caminaba  por  el 

pasillo hasta su aula, se preguntaba quién seria el profesor. Grande 

fue  su  sorpresa  en  cuando  abrió  la  puerta  y  vio  a  Mep,  el  mago 

real. 

  -Buenos días, Jumal. ¿Sorprendido?  

  -Usted... digo, ¿tu eres mi profesor? 

  -En efecto. No hay nadie más preparado que yo para este trabajo. 

¿Quieres saber cómo vas a aprender a invocar? 

  -Precisamente  eso  me  corroe  la  cabeza.  ¿Cómo  voy  a  practicar 

sin ningún ente al que invocar? 

  -Eso  tiene  fácil  solución,  chico...  –en  ese  momento  Mep  sacó 

unos  pequeños  cristales  de  una  bolsita  de  cuero-  ¿Ves  estos 

cristales? Son cristales de invocación artificiales. 

  -¿Artificiales? ¿Cómo puede ser eso? 

  -Simplemente  lo  que  hice  fue  capturar  a  algunas  bestias  con  un 

hechizo  que  actualmente  sólo  yo  sé.  Las  envié  a  otra  dimensión, 

contenida en el mismo conjuro. 

  -¡¿Puedes hacer eso con un hechizo?! 
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    -Puedo  hacer  eso  y  muchas  otras  cosas  más.  Y  en  el  tiempo  en 

que  sea  tu  maestro,  si  quieres  puedo  enseñarte  buena  parte  de 

ellas,  aparte  de  invocar.  Bueno,  como  decía,  he  enviado  a  ciertas 

bestias  a  otra  dimensión,  y  he  hecho  que  estos  cristales  sean  su 

única 

conexión 

con 

nuestro 

mundo... 

en 

los 

entes 

extradimensionales,  este  proceso  de  conexión  se  produce  de 

manera  natural,  ya  que  su  enorme  poder  no  se  puede  contener 

encerrado en su propia realidad, así que se materializa en otras por 

medio  de  cristalización.  Ahora,  si  eres  capaz  de  liberar  a  estas 

bestias  y  controlarlas  sin  problemas,  puede  decirse  que  has 

aprendido  a  invocar.  Hay  varios  cristales,  cada  uno  conteniendo 

bestias  de  distinto  poder.  A  más  poderosas,  más  difíciles  de 

invocar con éxito. La primera que intentaremos invocar es un flan 

azul, y la última, tras la que te consideraré un invocador hecho y 

derecho, es un bégimo... la criatura salvaje más grande y agresiva 

de toda Gaia. 

  -¡¿Qué?! ¿He de dominar a una bestia de esas?  

  -Claro. Debes saber que, comparados con los entes de verdad, los 

bégimos  no  son  más  que  ositos  de  peluche.  Si  alguna  vez  tu 

destino  se  cruza  con  un  ente,  o  tienes  que  recurrir  a  tu  cristal, 

deberás  esforzarte  mucho  más.  Bueno,  basta  de  habladurías  y 

pasemos  al  aprendizaje:  toma  este  libro,  y  ábrelo  por  la  primera 

página. 

           Al acabar la hora de teoría, para la práctica Mep condujo a 

Jumal  hasta  un  amplio  patio-balcón  al  aire  libre  que  había  cerca 

del aula, y allí el joven intentó sin éxito invocar al flan azul. Mep 

no dio ninguna importancia al asunto y decía que lo contrario era 

totalmente imposible. Al acabar las clases, Jumal salió al pasillo a 

buscar a sus amigos para ver cómo les había ido, para luego ir a la 

cafetería donde había quedado con Ropp. 
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                 CAPÍTULO 11: Syanda 

 

           Jumal  se  dirigía  hacia  la  cafetería.  Apenas  unos  segundos 

antes,  comentó  con  sus  amigos  las  clases;  según  lo  que  le 

explicaron,  Kiyumi  era  la  que  más  había  avanzado  en  su 

especialidad, y ya había conseguido realizar un hechizo de fuego, 

eso  sí,  incapaz  de  quemar  a  un  escarabajo.  Tatts  no  parecía  muy 

contento  de  su  primer  día,  pero  se  consoló  un  poco  de  saber  que 

no  era  el  único  de  los  tres  que  no  había  conseguido  nada  en  su 

primera  clase.  Luego  se  despidieron,  y  mientras  ellos  iban  a  su 

habitación, Jumal emprendió el camino a la cafetería en la planta 

baja. 

           En  unos  minutos,  el  joven  llegó  a  la  cafetería  del  castillo. 

Estaba  situada  en  la  extensa  zona  del  centro  comercial,  la  que 

conectaba  todas  las  partes  de  la  ciudad  y  constaba  de  teatro, 

auditorio  y  un  gran  número  de  bares  y  tiendas  de  todo  tipo.  La 

cafetería se llamaba “Gato Negro”. Curioso nombre, pensó. Entró 

por  la  puerta  y  vio  que  la  decoración  era,  por  decirlo  de  algún 

modo,  original.  Era  de  paredes,  techo  y  suelo  de  color  marrón,  y 

muy  iluminada,  hasta  ahí  normal,  aunque  las  mesas  y  sillas  eran 

de  diseños  surrealistas,  de  color  totalmente  negro.  Pero  lo  más 

estrambótico era que en el centro de la sala había una fuente, que 

constaba  de  una  enorme  escultura  de  un  gato  negro  que  manaba 

agua por la boca. Jumal, después de esta reflexión recorrió con la 

vista todo el local buscando a Ropp... no tardó en encontrarlo, en 

una de las mesas cerca de la pared.  

  -Hola, Ropp. 

  -Hola tío, ¡cómo has tardado! 

  -Lo siento, es que he estado hablando un poco con mis amigos al 

salir de clase. –En ese momento se acercó un camarero- 

  -¿Qué será? –dijo- 

  -A mi ponme un cocktail especial gato negro. –dijo Ropp- 

  -Buena elección. –dijo- ¿Y tu que tomarás, muchacho? –le dijo a 

Jumal- 

  -Yo... pues ponme una cerveza.  

  -Perdón, ¿qué dices? 

  -Una cerveza. 
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    -¿Pero  qué  dices,  hombre?  –dijo  Ropp-  En  Mysidia  no  tenemos 

nada con ese nombre. 

  -¿En  serio?  –preguntó  Jumal  incrédulo-  Entonces  ponme  lo 

mismo que mi amigo. –luego de decir esto, el camarero lo apuntó 

en la lista y se marchó- 

  -Bueno, Ropp, vamos a vivir en el mismo sitio, así que si tienes 

alguna manía especial al respecto, este es el momento de decirlo. 

  -¿Manías?  A  ver...  pues  suelo  leer  en  la  cama  antes  de  dormir, 

hasta muy tarde, como la una o las dos. Por eso si quieres dormir 

pronto  tendrás  que  acostumbrarte  a  que  tenga  la  lámpara 

encendida.  También  suelo  levantarme  muy  temprano  por  la 

mañana,  a  las  seis,  y  hago  ejercicio.  Lo  siento  si  alguna  vez  te 

despierto.  A  parte,  en  los  ratos  que  estoy  descansando  en  la 

habitación  suelo  ponerme  la  música  un  poco  alta...  aunque  casi 

todo lo que escucho son baladas o música clásica. 

  -Buff...  espero  acostumbrarme  a  las  tres  cosas.  Al  menos 

simpatizo  bastante  con  tu  estilo  de  música.  En  cuanto  a  mí,  no 

tengo ninguna manía en especial, nada destacable.    

  -¿En serio? Me cuesta creerlo. 

  -En serio. –en ese momento el camarero llevó las bebidas- Es lo 

que  tiene  haber  convivido  casi  toda  mi  vida  con  otros  niños 

huérfanos como yo, o con otros jóvenes aspirantes a dragón en el 

centro de entrenamiento de mi patria.  

           Jumal  estuvo  contándole  a  Ropp  su  vida  anterior  y 

viceversa,  y  momentos  después,  el  joven  se  fijó  en  que  entraba 

una  chica  a  la  cafetería.  ¡Era  aquella  chica!  Ella  también  se 

percató  de  su  presencia  y  la  de  Ropp  y  los  saludó  con  la  mano. 

Ellos la correspondieron. La chica peliblanca iba sola. Se sentó en 

una  mesa  a  unos  tres  metros  de  la  de  Jumal,  y  parecía  que 

esperaba  a  alguien,  ya  que  cuando  se  le  acercó  el  camarero  le 

indicó que esperara unos minutos.  

  -¿La has visto? –dijo Jumal- ¿Es muy guapa, no? 

  -¿Te refieres a la chica peliblanca?  

  -Sí. 

  -Es mi prima. –dijo Ropp antes de tomar un trago de su bebida- 

  -¿Qué? ¿En serio? ¿Cómo se llama? 

  -Syanda. 
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    -Syanda... qué nombre tan bonito... –dijo Jumal, y bebió un largo 

trago- 

  -Tío, se te ve de lejos que estás loco por mi prima. ¿Quieres que 

te la presente? –dijo Ropp, con una sonrisa- 

  -¡¿Qué?! Bueno, si, quiero decir, ¿a quién espera? –dijo, mientras 

casi se atraganta- 

  -A  su  novio  no,  no  te  asustes...  no  tiene.  Pero  viene  mucho  por 

aquí con sus amigas. ¿Te la presento o no? 

  -¿Cuántos años tiene?  

  -Quince. ¿No lo parece, verdad? 

  -Puedes jurarlo. 

  -Pero  mentalmente  da  por  seguro  que  es  más  madura  e 

inteligente que nosotros dos juntos. Vamos, que te la presento. 

  -Eh, espera... 

           Ropp  estaba  decidido.  Se  levantó  de  la  silla,  cogió  del 

brazo a Jumal y fue hacia la mesa de Syanda. 

  -¿Qué  tal,  Syanda?  ¿Recuerdas  al  nuevo  estudiante  de 

invocación?  A  partir  de  ahora  va  a  ser  mi  compañero  de 

habitación.  Syanda,  este  es  Jumal;  Jumal,  esta  es  mi  prima 

Syanda. 

  -Encantada. –dijo Syanda- 

  -Encantado. –respondió Jumal- 

  -Bueno, os dejo, que tengo un asunto importante. Ya pagaré yo la 

cuenta. –mintió Ropp- 

  -Eh... –dijo Jumal, muy nervioso. Sin que lo viera Syanda, Ropp 

le guiñó un ojo- 

  -Me voy al teatro. –dijo Syanda- ¿Quieres venir conmigo? 

  -Pero... ¿no estabas esperando a unas amigas? 

  -Bah, da igual, quedo mucho con ellas. ¿Te vienes o no?  

  -Pues... claro, claro, por supuesto. 

           Jumal siempre consideró ese el momento más alucinante de 

su  vida:  la  chica  que  le  gustaba  le  había  propuesto de golpe ir al 

teatro.  Mientras  caminaba  con  ella  hacia  la  taquilla,  hablando  de 

obras,  le  pasó  todo  el  nerviosismo  inicial,  y  empezó  en  serio  a 

enamorarse  de  Syanda.  Una  vez  llegaron  a  la  taquilla,  no  muy 

lejos del bar del que acababan de salir, Jumal preguntó a Syanda la 

obra  de  teatro  que  quería  ver,  de  entre  las  varias  que  se 

presentaban simultáneamente. 
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    -¿Cómo que qué obra voy a ver? ¿Vas a invitarme? 

  -Sí. 

  -De ningún modo. No hace falta. 

  -Insisto. 

  -Yo también. No me tienes que invitar, hombre, que las entradas 

valen un dineral. En cuanto a la obra, ¿te parece bien “Quiero ser 

tu colibrí”? 

  -¿No parece que es muy triste? 

  -Me gusta emocionarme con las representaciones, je.  

  -Vayamos a ver esa, pues. 

           Una  vez  sacaron  las entradas, los jóvenes penetraron en la 

sala. La obra trataba del amor imposible entre una princesa de un 

reino  y  un  plebeyo  de  otro.  Durante  el  final,  en  que  los  amantes 

acaban muriendo por un trágico giro del destino, Syanda no pudo 

contener la emoción y derramó una lagrimilla, momento en que se 

acercó  a  Jumal.  Éste  la  correspondió  pasando  su  brazo  por  los 

hombros de ella, y le acarició su largo y suave cabello hasta que se 

despidieron  los  actores  de  la  obra  y  ya  sólo  quedaban  ellos  en la 

sala.   
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                 CAPÍTULO 12: Nada que envidiar 

 

           Jumal  se  acababa  de  despertar  en  su  habitación,  el  día 

después de su cita. Mientras Ropp hacía sus ejercicios matutinos, 

el joven, sin salir de la cama aún, recordaba con una sonrisa todo 

lo  que  ocurrió  el  día  anterior.  Después  de  que  acabara  la  obra, 

Syanda se serenó un poco, y le dio un poco de corte el verse tan 

cercana a Jumal. Después salieron del teatro y fueron a comer a un 

restaurante, y allí hablaron prácticamente de todo: Syanda resultó 

que  era  también  huérfana,  y  que  desde  pequeña  vivía  sola  hasta 

que la única familia que le quedaba, sus tíos (o sea, los padres de 

Ropp)  volvieron  de  sus  viajes  al  extranjero  y  se  enteraron  de  la 

noticia,  tras  lo  que  pasaron  a  adoptarla.  La  chica  no  quiso  decir, 

eso  sí,  cómo  murieron.  Jumal  tampoco  quiso  insistir.  También 

supo  que  Syanda  tenía  una  considerable  capacidad  mágica:  467 

magicitios.  Estudiaba  magia  roja  y  ya  era bastante buena en ello, 

pese  a  ser  la  especialidad  más  complicada  de  todas.  Jumal,  en  el 

momento  en  que  Ropp  le  dejó  a  solas  con  su  prima,  causando 

aquella  situación  tan  embarazosa,  pensó  que  era  el  hombre  más 

cruel de la faz de la tierra, pero luego de pasar todo el día con ella 

y  volver  a  la  una  de  la  madrugada,  le  dio  mil  gracias  a  su 

compañero, que en ese momento leía un libro como de costumbre.  

           Llegó el momento de las clases. En la básica Jumal, Tatts y 

Kiyumi  consiguieron  realizar  un  poco  de  magia  por  primera  vez 

en la parte práctica, cosa que les subió mucho la moral de cara a la 

segunda  clase,  la  de  las  especialidades.  En  el  descanso  que  unía 

las  dos  clases,  Jumal  le  habló  a  sus  amigos  de  lo  que  le  había 

pasado  el  día  anterior,  y  les  presentó  a  Syanda,  que  a  su  vez 

también le presentó a sus amigas; además, Tatts y Kiyumi también 

ganaron  nuevas  amistades  en  el  día  de  ayer.  En  la  clase  de 

invocación,  Jumal  aprendió  al  fin  a  invocar  al  flan  azul.  Mep 

parecía impresionado del todo al ver la precocidad de su alumno, 

pues  él  mismo  en  su  época  de  estudiante  no  consiguió  ni  el  más 

mínimo  resultado  en  semanas.  Al  acabar  la  clase,  Mep  detuvo 

unos segundos a Jumal para decirle algo: 

  -Un segundo, Jumal. –dijo- 

  -¿Qué quieres, maestro? 
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    -Mañana es fiesta, ¿lo sabías? No hay clase. 

  -Ah, si, si. 

  -¿Qué  te  parece  si  aprovechamos  el  día  para  la  expedición 

submarina? 

  -¿Expedición? 

  -Sí, ¿no recuerdas? Para buscar algún documento que nos ayude 

a aclarar a qué ente corresponde tu misterioso cristal. 

  -Ah, claro. ¿Tengo que ir yo solo a buscarlo? 

  -No,  en  absoluto.  No  hace  falta  ni  que  vengas.  Tenemos  a  un 

equipo  de  submarinistas  preparados  para  rastrear  las  principales 

bibliotecas  de  la  parte  hundida  de  la  ciudad.  Pero  si    quieres 

añadirte, puedes. 

  -Ayyyy... me encantaría, pero no tengo ni idea de bucear... 

  -En  MN  puedes  apuntarte  a  un  cursillo  rápido  de  buceo,  si 

quieres. Una tarde te basta para saber lo básico. 

  -¿En serio? Pues me apunto. ¿Cuál es la dirección del centro ese? 

  -Calle  del  Sahagin  número  17.  ¿Aún  tienes  el  mapa  de  las 

ciudades  que  te  dio  Buroya  el  día  en  que  fuisteis  de  paseo?  Si 

decides venir, pasa esas clases y mañana a las diez te esperaré en 

el puerto de MN. 

  -Sí, claro. Bueno, hasta la próxima clase, maestro. 

  -Hasta la próxima clase. 

           Jumal pensó en invitar a Syanda al cursillo de buceo, para 

pasar más tiempo con ella. Como el día anterior le dijo su número 

de  habitación,  el  joven  lo  tuvo  fácil para encontrarla. Ella aceptó 

encantada, y la pareja emprendió el camino hacia MN cogidos de 

la  mano.  Syanda  confesó  a  Jumal  por  el  camino  que  desde 

pequeña  le  tenía  miedo  al  agua,  pero  que  si  se  trataba  de  estar 

junto  él,  sería  capaz  de  aprender  a  bucear  o  a  lo  que  fuera.  Una 

vez  llegaron,  dijeron  que  venían  de  parte  del  mago  real,  y  les 

hicieron  descuento.  Resultó  ser  un  centro  muy  amplio,  con  una 

sala de recepción y una enorme y profunda piscina destinada a las 

prácticas.  Las  clases  eran  personalizadas,  y  en  unas  pocas  horas 

Jumal  ya  sabía  bucear,  y  Syanda  al  menos  consiguió  perderle  el 

miedo  al  agua  y  aprender  a  nadar.  Una  vez  acabaron  las  clases, 

antes  de  volver  al  castillo,  la  pareja  aprovechó  para  descubrir  la 

ciudad  de  MN.  Syanda  tampoco  la  conocía  mucho,  pues  ella 

provenía de la parte este. Visitaron museos, monumentos, tiendas, 
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  fueron  a  la  playa,  y  por  la  noche  cenaron  y  se  fueron  de  fiesta. 

Después  de  pasárselo  como  nunca,  se  hicieron  las  cuatro  de  la 

madrugada,  y  el  centro  escolar  cerraba  las  puertas  a  las  dos;  la 

pareja estaba en un buen lío. Estando a las puertas del pub del que 

acababan de salir, Syanda propuso una solución, que por lo menos 

convertiría el lío en una noche inolvidable: 

  -¿Qué te parece si vamos a pasar la noche a un hotel? –dijo- 

  -¡¿A un hotel?! Pues... no sé si tengo suficiente dinero. 

  -¿Cuánto te queda? Yo tengo 1230 guiles. 

  -Yo  840.  ¿Tenemos  suficiente?  En  Dermecia,  con  esto  lo 

máximo que podrías permitirte sería una posada de mala muerte. 

  -¡¡Sí!! Mil guiles por persona, una noche. Aquí en Mysidia todos 

los hoteles cuestan lo mismo. 

  -¿En  serio?  ¿A  cuál  vamos,  entonces?  –Jumal  abrió  el  mapa  y 

buscó  un  poco-  Ahí  hay  uno  cerca  de  aquí  que  parece  ser  muy 

lujoso. ¿Éste también costará mil guiles por persona? 

  -Que siiiii que aquí son así las cosas, muy homogéneas.  

  -Se llama “Hotel Océano Rojo”. ¿Suena bien, no? 

  -Perfecto. Vamos allá. 

  -Con un poco de caminar, la pareja llegó al hotel. Era más lujoso 

de  lo  que  parecía  en  el  mapa,  más  grande  y  con  una  decoración 

majestuosa  y  elegante.  Jumal  y  Syanda  entraron  a  recepción  y 

pagaron  una  habitación  de  matrimonio  con  casi  todo  su  dinero, 

además  de  solicitar  el  servicio  despertador  para  las  ocho  de  la 

mañana.  Recibieron  las  llaves,  y,  en  silencio  subieron  hacia  la 

puerta número treinta. Entraron en la habitación, y, al ver la única 

y  gran  cama  que  había,  contuvieron  la  respiración,  y  se  quitaron 

las  prendas  poco  a  poco,  hasta  quedar  en  ropa  interior.  Luego, 

entraron  juntos  y  se  taparon  con  la  manta.  Al  cabo  de  unos 

segundos, Syanda abrazó fuertemente a Jumal. En su bello rostro, 

sonriente y desinhibido, se formó una expresión de picardía. 

  -Syanda, has bebido... ¿no te arrepentirás después? 

  -Tu  también  has  bebido,  ¿no?  No  te  pongas  tonto,  hombre... 

¿quieres  en  serio  que  pasemos  juntos  el  mejor  momento  de 

nuestras vidas?  

  -Llevo  deseándolo  desde  que  te  vi  por  primera  vez  en  aquel 

pasillo. 
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    -Entonces,  procedamos  a  crear  nuestro  mejor  recuerdo  hasta  la 

fecha... antes de que me pase el efecto del alcohol. –debajo de la 

manta, Syanda se quitó la ropa interior- 

  -...Hagámoslo pues. –Jumal hizo lo mismo- 

           Y,  tal  como  dijo  Syanda,  los  jóvenes  crearon  el  mejor 

recuerdo de sus vidas. Jumal ya no tenía nada que envidiar a Tatts. 
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                 CAPÍTULO 13: El ente del cristal violeta 

 

           A la mañana siguiente, sonó el timbre de la habitación de la 

pareja  a  las  ocho,  tal  como  había  pedido  Jumal  el  día  antes  en 

recepción. Él y Syanda se despertaron a la vez, la chica con dolor 

de  cabeza.  Una  vez  se  vistieron  y  se  fueron  del  hotel,  como  les 

venía  de  camino  a  los  dos,  entraron  a  una  farmacia  cercana  y 

compraron  una  cápsula  contra  el  dolor  de  cabeza  por  cincuenta 

guiles.  Luego  de  que  Syanda  se  la  tomara  y  se  sintiera  mejor, 

Jumal se despidió de ella con un apasionado beso y cada uno tomó 

su camino: el joven hacia el puerto y su pareja hacia el castillo.  

           Jumal caminó unos veinte minutos hasta llegar al puerto, y 

empleó  otros  cinco  en  encontrar  el  barco  de  su  expedición  entre 

todos los pesqueros. Una vez llegó, saludó a Mep, que estaba en la 

cubierta.  El  barco  al  que  el  joven  iba  a  subir  era  uno  de  los  más 

grandes de allí, de color marrón oscuro y aspecto sólido. Aparte de 

Mep, en la cubierta habían dos grupos diferenciados de personas: 

unos  diez  buzos,  y  otros  tantos  individuos  que  parecían  ser 

estudiosos  de  la  magia  como  el  maestro  de  Jumal.  Una  vez  Mep 

hubo  presentado  a  todos,  su  alumno  subió  al  barco  y  se  puso  el 

traje de buceo que tenía preparado. 

           El  barco  navegó  bordeando  la  costa  hacia  el  oeste,  para 

luego  separarse  de  ella  yendo  hacia  la  misma  dirección. 

Estuvieron unas horas navegando en línea recta sobre las ruinas de 

lo que una vez fue la parte más rica de Mysidia, hasta que llegaron 

a  un  punto  donde  del  mar  sobresalía  una  parte  del  tejado  de  un 

gran edificio. Mep ordenó parar el barco al buzo que conducía al 

timón. 

  -Ya estamos aquí. –dijo-  

  -¿Aquí  debajo  están  todas  las  bibliotecas  con  siglos  y  siglos  de 

antigüedad? –preguntó Jumal- 

  -En  efecto.  Ahora  mismo  estamos  sobre  el  antiguo  centro 

cultural  de  Mysidia.  El  techo  de  este  edificio  tan  alto  que 

sobresale aquí es lo único que permanece sobre el agua de toda la 

parte  hundida  de  esta  isla.  Dentro  está  recopilada  toda  la 

información del pasado. De aquí han sido extraídas muchas cosas, 
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  pero debido a la grandísima cantidad de libros que hay, seguro que 

miles de millones, no nos hemos planteado nunca sacarlos todos.  

  -Si hay tantos libros, ¡¿cómo voy a encontrar lo que busco?! 

  -No temas: las obras están clasificadas, y libros de entes no hay 

más  que  algunos  miles  separados  su  turno  en  otras  categorías. 

También  debes  tener  en  cuenta  que  no  hay  una  sola  biblioteca, 

sino varias. De entre todos nuestros buzos, hay uno, Bixon, que se 

conoce esto bastante bien. Explícaselo, Bixon. 

  -Así lo haré. –dijo el veterano buzo- Bien, muchacho, es sencillo: 

tú sólo has de seguirnos una vez nos hayamos sumergido. Cuando 

lleguemos  al  punto  donde  hemos  de  separarnos,  te  diré  a  dónde 

has  de  ir  tú  a  buscar,  y  nosotros  lo  haremos  por  otros  caminos. 

¿Has comprendido? 

  -Claro. ¿Vamos allá? –dijo Jumal, mientras se vestía de buzo-     

  -Vamos. –contestó Bixon- 

           Después  de  que  Bixon  se  lanzara  al  agua  seguido  de  su 

equipo, Jumal los siguió. Estuvieron buceando un buen rato hasta 

llegar  a  la  entrada  del  enorme  edificio:  los  trajes  que  llevaban 

disponían de una botella de aire suficiente para aguantar dos horas 

bajo  el  agua,  y  sólo  para  llegar  al  punto  de  encuentro  ya 

consumieron veinte minutos. Una vez el grupo estuvo reunido en 

el lugar acordado, Bixon ordenó los sitios de búsqueda. A Jumal le 

tocó un pasillo al lado este de la entrada principal. Entró en la sala 

que había al fondo, subió la potencia de la linterna que llevaba al 

máximo y observó lo que le rodeaba: la más grande agrupación de 

libros de había visto en su vida, con muchísima diferencia. En un 

espacio  increíblemente  amplio  y  alto,  las  paredes  estaban 

totalmente  ocupadas  por  miles  de  libros,  cuya  clasificación  se 

podía leer con letras borrosas. Jumal no tardó en encontrar la parte 

que buscaba, en una zona titulada “entes” que a su vez se dividía 

en  “extradimensionales”  y  “dimensionales”...  había  muchísimos 

libros  y  el  joven  no  sabía  por  donde  comenzar.  Finalmente,  se 

decidió  por  coger  los  libros  que  más  le  llamaran  la  atención,  e  ir 

hojeándolos  para  probar  suerte.  Pasó  un  poco  más  de  una  hora 

buscando en vano, hasta que fue a reunirse con Bixon y los otros 

para  efectuar  la  retirada.  Al  subir  a  cubierta,  a  Jumal  le  supo  a 

gloria respirar aire natural. 

  -Qué, ¿ha habido suerte? –preguntó Mep al equipo- 

 

111


___









    -No,  nada.  –dijo  Jumal,  mientras  Bixon  y  su  equipo  expresó  lo 

mismo- 

  -Bueno,  no  pasa  nada.  Tenemos  tiempo  para  tres  inmersiones 

más antes de que acabe el día. –dijo el anciano- 

  -¿Sólo tres? –dijo Jumal preocupado- 

  -Bueno,  solo  tres  por  hoy,  pero  si  no  aparece  continuaremos 

intentándolo  durante  una  semana  más,  sólo  que  tu  ya  no  podrás 

venir  a  causa  de  las  clases.  Si  en  ese  tiempo  no  tenemos  éxito, 

desistiremos en la búsqueda. 

  -Entiendo.   

           Eran  las  siete  de  la  tarde.  Jumal  y  el  equipo  de  Bixon  ya 

habían  realizado  dos  inmersiones  más  sin  resultados,  y  se 

disponían  a  hacer  la  última.  Como  ya  habían  hecho  en  tres 

ocasiones  anteriores  ese  día,  fueron cada uno a buscar a un lado. 

Jumal,  que  cada  vez  iba  siendo  menos  selectivo  en  su  búsqueda, 

acabó  perdiendo  la  paciencia...  todo  lo  que  había  allí  eran 

manuales de invocación, obras ilustradas de multitud de entes sin 

ninguna especificación, libros dedicados a identificar a las bestias 

invocables, y un largo etcétera... pero nada que aclarara a qué ente 

correspondía  su  cristal.  El  joven,  cuando  vio  que  quedaban 

escasos minutos para su retirada, maldijo todo aquello y le dio un 

puntapié  a  una  de  las  estanterías.  En  el  momento  en  que  se 

disponía  a  emprender  el  camino  de  regreso, se dio cuenta de que 

uno de los libros había caído a causa de su golpe, y además estaba 

abierto por las páginas centrales. Jumal sintió curiosidad y le echó 

un  vistazo.  Al  ver  las  imágenes  que  había,  casi  salta  de  alegría: 

una ilustración idéntica a la de su cristal, que explicaba lo que el 

joven  llevaba  queriendo  saber  desde  que  lo  recibió  de  manos  de 

Frido.  La  imagen  de  la  bestia  que  había  adjunta  a  la  página  era 

espectacular,  pero lo que realmente era increíble era lo que decía 

el  libro  de  ella:  “Al  cristal  de  color  violeta  que  aparece  a  la 

derecha de estas páginas, corresponde el más grande y poderoso 

ente  de  todos  los  tiempos:  Bahamut,  la  criatura  que  domina  a 

todas  las  bestias.  Nunca  nadie  ha  invocado  ni  ha  intentado 

invocar  a  este  ente  con  éxito,  y  todo  lo  que  conocemos  de  él  es 

obra  de  nuestros  estudios  teóricos.  Este  ente  despide  un 

descomunal poder que en manos equivocadas podría significar la 

destrucción  misma  de  nuestro  planeta.  A  causa  de  esto, 
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  conservamos  el  cristal  correspondiente  en  las  más  seguras  salas 

de  nuestro  centro  cultural.  No  debemos  permitir  que  de  ningún 

modo  este  cristal  caiga  en  las  manos  de  alguien  que  no  sea 

consciente  de  su  verdadero  poder,  así  como  tampoco  hemos 

diferido  ningún  dato  acerca  de  este  ente  a  excepción  de  este 

mismo libro, único testimonio de esta información y que no debe 

caer en manos de nadie fuera de nuestro centro.” 

            Un  escalofrío  recorrió  a  Jumal  en  el  mismo  instante  que 

acababa de leer ese artículo. El joven arrancó las páginas del libro 

que contenían esa información y se las escondió bajo la escafandra 

(lo que contenían sin duda no le haría mucha gracia al rey, así que 

prefirió esconder las páginas sólo para sus ojos y asegurarse así el 

recuperar  su  cristal).  Una  vez  estuvo  preparado,  dejó  el  libro 

donde  se  supone  que  estaba  y  salió  de  la  biblioteca,  no  sin  antes 

fijarse  en  el  letrero  de  la  entrada,  al  que  no  le  había  dado 

importancia 

antes: 

“Biblioteca 

privada. 

No 

pasar 

sin 

autorización”. Ahí se entendía todo... 
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                 CAPÍTULO 14: Hay correo 

 

           Jumal  se  levantó  muy  pronto  la  mañana  siguiente,  sin 

necesitar  el  despertador.  Le  costó  dormir  por  la  noche,  pensando 

en  lo  que  descubrió  el  día  de  ayer...  y  su  compañero  Ropp,  el 

único  a  quien  había  confesado  su  secreto,  aún  dormía.  El  joven, 

como  ya  hizo  varias  veces  durante  la  noche,  sacó  las  dos  hojas 

arrancadas  de  debajo  de  la  cama  (su  escondite)  y  volvió  a  verlas 

como  si  fuera  la  primera  vez.  No  dejó  de  imaginarse  cómo  sería 

invocar  a  aquella  bestia,  y  si  alguna  vez  en  la  vida  tendría  que 

hacerlo.  Le  daba  cierto  miedo  también  el  pensar  que  en  algún 

momento  quizás  pudiera  confiarse  demasiado,  y  hacer  como 

Zarón  y  sus  compañeros...  de  todos  modos,  esa  información  era 

demasiado  impactante  como  para  enseñarla  al  rey  así  como  así, 

por  lo  que  sería  mejor  ocultarla  lo  mejor  posible.  Cierto  también 

era  que  no  había  ningún  escondite  suficientemente  bueno  para 

hacerlo,  ya  que  mientras  los  alumnos  estaban  en  clase  entraba  el 

servicio  de  limpieza  a  las  habitaciones;  si  Jumal  dejara  las  hojas 

en  el  mismo  lugar  en  que  las  escondía  ahora,  sin  duda  serían 

descubiertas. El joven miró su reloj: las 6:23. Como no tenía nada 

de sueño, se vistió y salió de la habitación hacia la cafetería Gato 

Negro, que abría a las seis para los más madrugadores del castillo. 

Mientras caminaba por los pasillos, se cruzó con Buroya: 

  -Buenos días, Buroya. ¿Qué te trae por aquí a estas horas? 

  -Buenos días, Jumal: precisamente te iba a buscar. 

  -¿Qué ocurre? 

  -Tienes correspondencia. 

  -¿Qué? ¿De dónde? 

  -De tu continente. 

  -Pero... ¿cómo ha llegado?  

  -Esto  es  lo  más  extraño  de  todo.  Vayamos  a  por  tus  amigos  y 

luego  te  explico.  –En  ese  momento  el  consejero  comenzó  a 

caminar  con  paso  rápido  hacia  la  habitación  de  Tatts  y  Kiyumi, 

seguido de Jumal-   

  -Hey, pero, entonces, ¿también hay cartas para mis amigos? 

  -Sí, en efecto. 

 

114


___









             Una vez se despertaron Tatts y Kiyumi, fueron con Jumal y 

Buroya hacia la planta baja, a la central de correos. Entraron en la 

sala  y  todos  los  tres  amigos  se  sorprendieron  al  ver  lo  que  allí 

había: un chocobo algo maltrecho, cubierto por una manta. 

  -¡¿Qué hace aquí este chocobo?! –dijo Kiyumi- 

  -Este  chocobo...  ¿es  quien  ha  llevado  el  correo  hasta  aquí,  a 

través del mar? –preguntó Jumal- 

  -Lo conozco. –dijo Tatts pensativo- 

  -¿A qué te refieres, muchacho? –dijo Buroya- 

  -Había visto a este chocobo antes... es el chocobo de Frido. 

  -¿Qué? ¿Cómo lo sabes? –dijo Jumal- 

  -Nunca  me  equivoco  cuando  se  trata  de  chocobos.  Además, 

desde el primer momento le vi algo especial a este mensajero...  

  -¿Quieres  decir  que  es  uno  de  esos  chocobos  especiales?  –dijo 

Kiyumi-  ¿Esos  tan  poco  frecuentes,  que  poseen  capacidades 

ocultas  como  bucear,  escalar  montañas,  y  así?  He  oído  hablar  de 

ellos, pero no pensé que fuera tan exagerado. 

  -Yo  tampoco,  pero  lo  que  es  seguro  es  que  este  chocobo  ha 

venido nadando y buceando hasta aquí. 

  -Encontramos a este maltrecho animal anoche en nuestras costas. 

–dijo  Buroya-  El  pobre  estaba  muy  cansado  y  ha  dormido  hasta 

ahora.  Llevaba  un  paquete  con  tres  cartas  con  vuestros  nombres: 

aquí están. –el consejero entregó las cartas a los tres destinatarios- 

           Jumal cogió la carta y observó el sobre: el remitente era en 

efecto de su amigo mogry. Con cuidado, abrió la carta y observó 

el papel escrito que contenía:   

 

Estimado Jumal: 

 

           ¿Cómo  estás?  Tenía  ganas  de  escribiros.  Por  aquí 

últimamente están pasando cosas raras, kupó. La semana pasada, 

mientras paseaba con mi chocobo por las llanuras, vi unos barcos 

voladores  negros  realmente  gigantescos  sobrevolándome. 

Primero  me  asusté,  pero  vi  que  no  iban  a  por  mi,  sino  que 

volvieron  de  donde  habían  venido,  la  ciudad  de  Dermecia.  Ese 

suceso se ha estado repitiendo cada día a la misma hora. ¿Crees 

que estarán practicando para algo, kupó? Además, los caballeros 

oscuros  del  ejército  a  veces  salen  fuera  a  ensayar  estrategias de 
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  guerra, cosa que nunca había ocurrido antes ni con los caballeros 

dragón.  ¿Irá  a  pasar  algo  malo?  Estoy  preocupado,  kupó.  Y  a 

vosotros,  ¿cómo  os  va  en  Mysidia?  Espero  que  hayáis  llegado 

sanos y salvos. ¿Os son útiles mis regalos?  Estoy impaciente por 

conocer vuestra respuesta, kupó. 

 

 

                                                    De vuestro amigo Frido el mogry  

 

 

           Jumal,  cuando  hubo  acabado  de  leer  la  carta,  se  quedó 

pensativo unos segundos, y comentó el contenido con sus amigos. 

  -¿Vuestra carta pone lo mismo que la mía? –dijo-  

  -Si te refieres a lo de las cosas extrañas, sí. –dijo Kiyumi- 

  -¿Qué demonios estará pasando? –dijo Tatts- 

  -¿Ocurre algo? –preguntó Buroya- 

  -Toma, lee tu mismo. –dijo Jumal, mientras le entregaba la carta- 

  -Esto  no  puede  ser  bueno.  –dijo  Buroya  cuando  hubo  leído  el 

texto- 

  -¿Crees  que  los  acontecimientos  están  yendo  más  rápido  de  lo 

que calculamos? –dijo Jumal- 

  -No  lo  sé.  Jumal,  no  lo  sé.  ¿Queréis  escribir  ahora  la  respuesta, 

así en un segundo enviamos de vuelta al chocobo? 

  -A mi me parece bien. –dijo Tatts- 

  -Y a mi. –dijo Kiyumi- 

  -Bueno, pero mi carta va a ser un poco larga, así que la escribiré 

en mi habitación. –dijo Jumal- 

  -Vale,  no  hay  problema.  Vosotros  escribid  la  respuesta 

tranquilamente en vuestras habitaciones que yo ya las recogeré en 

la puerta de la clase y las llevaré aquí.  

           Así  lo  hicieron  los  tres  amigos.  Jumal,  que  había  mentido 

en el motivo por el cual quería escribir en su habitación, sacó las 

hojas arrancadas de su pésimo escondite y las metió en el sobre en 

que  iba  a  poner  la  respuesta...  sin  duda,  el  destino  le  había 

proporcionado  un  gran  golpe  de  suerte  que  no  iba  a  dudar  en 

aprovechar.  ¿Quién  mejor  para  ocultar  aquello,  que  el  antiguo 

poseedor del cristal violeta? Así quedó el texto: 
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                 CAPÍTULO 15: Una pesadilla real 

 

           Pasaron  cuatro  meses  desde  el  día  en  que  Jumal  y  sus 

amigos  recibieron  el  primer  correo.  Ocho  días  después  de  que 

escribieran las respuestas, llegaron las segundas cartas de Frido, y 

conforme pasaban los días, las terceras, y las cuartas, y las quintas. 

En  el  caso  de  Kiyumi,  también  llegaron  escritos  de  sus  antiguos 

compañeros.  Las  cartas  les  servían  a  los  tres  amigos  como  un 

excelente método para informarse de lo que planeaba el rey y estar 

al  tanto  de  sus  movimientos,  aunque  no  hubieron  muchas 

novedades:  los  barcos  gigantescos  seguían  paseándose  cada  día 

por el cielo y las tropas de caballeros oscuros seguían entrenando 

tácticas militares cada día más duramente. Otra cosa de que fueron 

informados,  era  de  que  el  rey  mantenía  un  absoluto  secretismo 

respecto  a  los  motivos  de  todo  eso,  y  toda  la  gente  que  le 

preguntaba  por  ello  acababa  en  el  cementerio.  Otro  hecho 

destacable era que el monarca había hecho público un comunicado 

diciendo  que  se  duplicaría  el  sueldo  de  los  caballeros  oscuros 

nuevos  que  se  apuntaran,  y  que  las  clases  de  entrenamiento 

también se pagarían. Una iniciativa claramente con intenciones de 

un  reclutamiento  masivo,  pero  que,  según  decía  Vig,  no  tenía 

mucho éxito.  

           Aparte  del  tema  del  correo,  durante  esos  cuatro  meses 

pasaron algunas cosas destacables en la vida de Jumal: su relación 

con Syanda era cada día más romántica y apasionada, su amistad 

con  Ropp  llegó  casi  al  mismo  nivel  de  confianza  que  tenía  con 

Tatts, y en las clases de invocación avanzaba espléndidamente: ya 

había  conseguido  invocar  con  total  éxito  a  todas  las  bestias  que 

Mep  le  tenía  preparadas  excepto  el  bégimo.  A  Tatts  y  Kiyumi 

tampoco les iba mal en sus clases: el primero acababa de dominar 

por completo el segundo nivel de la magia básica de la curación, 

“cura”,  mientras  que  la  futura  maga  negra  tenía  ya  todos  los 

hechizos básicos de ataque “hielo”, “fuego” y “electro”, etc, bajo 

su  control.  Ahora,  Jumal  se  encontraba  en  la  clase  de  Mep, 

dispuesto  a  enfrentarse  a  su  mayor  reto  como  invocador  hasta  la 

fecha. 
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    -¿Preparado,  Jumal?  –preguntó  Mep  a  su  alumno,  que  había 

estado veinte minutos sumido en la concentración psicomágica- 

  -Preparado, maestro. –El anciano profesor se sacó del bolsillo la 

piedra  de  invocación  del  bégimo  y  la  dejó  sobre  el  suelo,  en  el 

centro de la amplísima sala a la que se habían trasladado- 

  -Allá  voy.  –Jumal  respiró  hondo,  y  seguidamente  pronunció  en 

voz alta y clara:- ¡¡bégimo!! 

           El  cristal,  que  yacía  inmóvil  en  el  suelo,  emitió  de  pronto 

un brillo cegador y se suspendió en el aire a dos metros de tierra. 

En  unos  segundos,  la  luz  se  hizo  más  intensa,  ocupando  toda  la 

sala.  Luego,  cuando  se  disipó,  allí  estaba...  enorme,  terrible,  una 

bestia  morada  de  proporciones  descomunales,  sin  pelaje  alguno 

excepto  en  la  cabeza,  desafiantes  ojos  rojos,  y  unas  mandíbulas 

que  intimidaban  a  cualquiera.  El  bégimo  entonces  se  enderezó 

sobre  sus  patas  traseras,  mostrando  sus  más  de  diez  metros  de 

altura  en  todo  su  esplendor,  y  se  puso  en  posición  de  ataque.  Al 

principio  parecía  furioso  y  agresivo,  pero  en  pocos  instantes  la 

influencia  de  Jumal  hizo  que  se  quedara  quieto;  luego,  con  la 

bestia  ya  bajo  su  control,  le  ordenó  que  le  hiciera  a  Mep  una 

reverencia.  Así  lo  hizo.  Cuando  el  maestro  se  dio  por  satisfecho 

con la prueba, Jumal ordenó al monstruo que volviera al cristal.  

  -Chico,  estoy  orgulloso  de  ti.  –dijo  Mep-  Ni  en  sueños  podría 

llegar a imaginar que con tantas pocas semanas dominarías el arte 

de la invocación... 

  -Me siento halagado, maestro.  

  -No  lo  digo  porque  quiera  halagarte.  Lo  digo  porque  es 

ciertamente  increíble.  Lo  que  tú  has  hecho  en  estos cuatro meses 

yo no lo conseguí en menos de un año, en serio. De verdad puedo 

decir que tienes mucho potencial. 

  -¿Ya estoy apto para mi misión? 

  -Hijo mío, estás apto para cualquier cosa que te propongas; yo ya 

no puedo enseñarte más. Aquí acaba tu instrucción en el arte de la 

invocación, jovencito. Puedes retirarte. 

  -Otra cosa más, maestro... gracias por tu valiosa instrucción. 

  -No me debes nada. Vamos, hombre, no te pongas sentimental. 

  -Adiós, maestro. 

  -Adiós, Jumal. 
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             El  joven  invocador  abandonó  muy  contento  la  clase;  ya 

había  llegado  el  momento.  Tras  tanto  tiempo  de  esfuerzo,  ya 

estaba preparado para emprender el viaje. Mientras caminaba por 

los pasillos hacia la habitación de Syanda, para darle la noticia, se 

encontró con un alarmado Buroya. 

  -¿Qué ocurre, Buroya? –preguntó Jumal- 

  -¡Ven,  rápido!  ¡Parece  que  ha  ocurrido  algo  grave!  –sin  más 

comentarios,  el  consejero  cogió  del  brazo  a  Jumal  y  le  hizo 

seguirle- 

  -¿Pero  qué  pasa?  –preguntó  preocupado  Jumal,  mientras 

caminaba rápido para seguir el ritmo de Buroya- 

  -Es una carta. Deforte ya ha ido a buscar a tus dos amigos. 

  -¿Por qué es tan urgente? 

  -El  chocobo.  Desde  que  ha  llegado  hace  unos  minutos,  no  para 

de  moverse  muy  nervioso,  como  si  allá  en  tu  continente  hubiera 

pasado  algo...  es  muy  extraño  ese  comportamiento  en  los 

chocobos, que suelen ser muy tranquilos siempre. 

           El invocador y el consejero alcanzaron pronto el centro de 

correos,  y  vieron  que  Tatts  y  Kiyumi  habían  llegado  pocos 

segundos  antes.  Sin  esperar  un  segundo,  todos  abrieron  juntos  el 

único  sobre  que  había  (antes  siempre  había  sido  una  carta  para 

cada uno). Decía así: 

 

Estimados amigos: 

 

           La situación es angustiosa. Hace una semana que ocurrió: 

estábamos  tranquilamente    en  nuestro  hogar  de  Vinull,  cuando 

unas  tropas  de  caballeros  oscuros  asaltaron  la  ciudad...  fue  una 

masacre. Se llevaban secuestrados a los aldeanos y aldeanas, y a 

los  niños  y  los  ancianos  los  mataban  sin  compasión.  Luego, 

quemaron  el  pueblo  entero.  Los  que  se  resistían  también  eran 

asesinados,  entre  ellos,  Kumon,  Yila,  y  Weds.  Yo  logré  escapar 

llevándome  por  delante  a  varios  soldados,  pero  no  pude  hacer 

nada  por  mis  camaradas.  Maldito  sea  el  destino...  Ahora,  yo  y 

todos los pocos que hemos logrado escapar hemos establecido un 

campo de refugiados en el bosque del norte del pueblo. Llevamos 

seis  días  aquí,  alimentándonos  solamente  de  lo  que  nos  da  la 

naturaleza.  La  causa  de  aquel  inhumano  ataque,  parece  clara... 
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  ¿Recordáis  que  os  hablamos  de  aquella  iniciativa  del  rey  para 

que se alistara la gente a los caballeros oscuros? Me temo que ha 

tenido tan poco éxito que ahora ha decidido reclutar a la fuerza a 

los ciudadanos de todo el continente. Algunos de los que estamos 

aquí subimos de vez en cuando a la montaña a echar un vistazo, y 

no hay duda de que la ciudad de Pontania está también arrasada. 

Si  se  ha  salvado  Dermecia,  sin  duda  la  única  razón  es  que  allí 

está  situado  el  castillo,  pero  está  claro  que  también  ha  quedado 

desierta. Otra cosa que nos hace confirmar nuestra hipótesis es el 

hecho de que cuando los caballeros salen fuera a entrenar como 

de  costumbre,  se  ve  claramente  que  por  lo  menos  han 

quintuplicado  su    cantidad.  Además,  me  entristece  mucho 

confirmároslo, pero vuestro amigo mogry ha muerto... en el día de 

ayer,  vi  a  un  chocobo  que  corría  como  un  rayo  hacia  el  bosque 

donde  me  encontraba.  Cuando  se  hubo  acercado  más,  me  di 

cuenta  que  había  algo  sobre  su  lomo.  Cuando  llegó  a  mi  lado, 

supe  que  ese  algo  era  el  cuerpo  moribundo  de  Frido.  El  pobre 

mogry tenía quemaduras por todo su cuerpo, y llevaba un paquete 

en la mano que a su vez estaba recubierto por una gran cantidad 

de  papeles  ignífugos...  sus  últimas  palabras  fueron  que  cogiera 

ese  paquete  y  lo  guardara  hasta  tu  regreso,  sin  abrirlo  bajo 

ningún  concepto  y,  por  supuesto,  estoy  cumpliendo  su  voluntad. 

Lo que pasó parece evidente: desde el día en que Vinull ardió, el 

fuego  habría  llegado  hasta  el  túnel,  y  se  habría  comenzado  a 

propagar  lentamente  por  las  vías  de  madera  que  lo  recorren... 

luego,  habría  llegado  a  la  casa  del  mogry  mientras  dormía  y 

cuando  hubo  escapado  con  su  chocobo  ya  sería  demasiado 

tarde...  Por  cierto,  he  de  decirte  también  que  el  Patriarca  del 

pueblo está aquí con nosotros, ya que pudo escapar gracias a sus 

sirvientes. Bueno, creo que con todo lo que te he dicho ya sobran 

más palabras para explicarte la catástrofe que estamos viviendo. 

Cada día, al despertarme deseo que todo esto no sea más que un 

mal sueño, que me levante y que mis compañeros estén vivos, a mi 

lado. Pero por desgracia no es así. Esto es una pesadilla, sí, pero 

real. 

 

 

                                                    De vuestro compañero Vig 
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                 CAPÍTULO 16: Hasta la vista, Mysidia 

 

           Amaneció  el  día  de  mañana,  y  Jumal  se  despertó 

sobresaltado:  había  tenido  una  pesadilla.  Y  es  que,  después  de 

haber  leído  la  triste  e  inquietante  carta  de  Vig  ayer,  cualquiera 

duerme bien. Soñó que él estaba allí con Syanda cuando el asalto a 

Vinull;  que  se  refugió  en  una  casa  y  acabaron  muriendo  los  dos 

quemados.  Eso  no  le  hacía  mucha  gracia  a  Jumal,  y  aún  más 

sabiendo que su amada le acompañaría a su misión, en la tarde de 

ese  mismo  día.  Ayer,  cuando  le  contó  lo  sucedido  a  su  novia,  y 

que tenía que adelantar su viaje a Taneka, la joven se empeñó en 

irse  con  su  novio  por  mucho  que  él  le  advirtiera  del  peligro  y  le 

dijera  que  volvería  pronto...  de  verdad  le  preocupaba  mucho  a 

Jumal lo que le pudiera pasar a Syanda, pero no pudo hacer nada 

para que cambiara de opinión. De hecho, la tozudez de la chica era 

uno de los rasgos de su personalidad que más le gustaba a Jumal. 

En cuanto a Ropp, también se ofreció a unirse al grupo, pero él no 

insistió tanto como su prima y Jumal le convenció de que quedarse 

era  lo  mejor  que  podía  hacer.  Una  vez  el  invocador  se  hubo 

recuperado del impacto de la pesadilla, se levantó de la cama y se 

vistió  para  ir  a  la  cafetería  Gato  Negro,  donde  él  y  el  resto  del 

grupo  que  emprendería  el  viaje  (Tatts,  Kiyumi  y  Syanda)  se 

reunirían por última vez antes de zarpar.  

           Desde  buena  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  las  dos 

parejas aprovecharon las horas como si ese fuera el último día de 

su vida: fueron al teatro y al parque de atracciones, y asistieron a 

un  concierto  del  grupo  favorito  de  Syanda,  que  a  Jumal,  Tatts  y 

Kiyumi  resultó  gustarles  mucho  también.  Luego,  a  las  cuatro, 

todos fueron a despedir a la toda la gente que habían conocido allí, 

y  cuando  sonaron  las  cinco,  los  aventureros  se  encontraban en el 

puerto,  dispuestos  a  subirse  al  nuevo  Ragnarok  no  sin  antes 

escuchar  las  palabras  de  despedida  de  Celiroc,  Mep  y  los 

consejeros. 

  -Bueno, mi querido Jumal, ha llegado el momento. –dijo Celiroc. 

A  continuación,  el  monarca  se  quitó  un  colgante  que  llevaba 

oculto bajo la túnica, y se lo puso solemnemente a Jumal, que bajó 

la cabeza. Era el cristal místico.- Los tristes sucesos y tu velocidad 
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  de  aprendizaje  han  hecho  que  nos  despidamos  antes  de  lo  que 

pensaba. Ya sabéis cual es vuestra misión, chicos: no hay noticias 

de  que  Amarillo  ya  haya  tomado  el  control  de  Nakara,  la  ciudad 

del  norte  de  Taneka,  pero  tengo  el  presentimiento  de  que  no 

tardará.  Debéis  alertar  a  las  autoridades  de  allí  sobre  este 

individuo,  pues  hemos  de  impedir  como  sea  que  la  expansión 

territorial de Zarón continúe. Nada más, os deseo toda la suerte del 

mundo. 

  -No  le  defraudaremos,  majestad.  –dijo  Jumal,  en  representación 

también de sus amigos- 

  -Ay,  como  pasa  el  tiempo.  –dijo  Buroya-  Parece  que  fue  ayer 

cuando  os  encontramos  moribundos  en  la  costa,  y  ahora  ya  sois 

todos unos magos hechos y derechos, sobretodo tú, Jumal. Bueno, 

no  me  gustan  las  despedidas,  así  que  no  me  extenderé  mucho  o 

aún se me escaparán las lágrimas. Os deseo buen viaje. 

  -Por  supuesto  que  lo  tendremos.  Gracias  por  todo.  –dijo  Jumal, 

también por sus amigos- 

  -Muchachos,  me  siento  muy  orgulloso  de  que  hayáis  estudiado 

en mi escuela de magia. –dijo Deforte- En vosotros reside nuestra 

esperanza, y espero que todo lo que hayáis aprendido os acompañe 

para siempre en vuestras vidas.  

  -Puedes  dar  por  sentado  que  lo  usaremos  con  conocimiento  y 

sabiduría, director.  

  -Muchacho, –dijo Mep- siempre recordaré las horas de clase que 

hemos pasado. Cada vez que conseguías invocar una nueva bestia, 

aunque lo ocultara, me emocionaba. Nunca he tenido a un alumno 

tan  especial  como  tú,  y  por  eso  ahora  te  pido  que  aceptes  mi 

humilde  regalo.  –el  anciano  desenvolvió  un  objeto  que  llevaba 

encima: era una espada, una larga y afilada espada mágica con una 

hoja que brillaba con todos los colores del arco iris, predominando 

el rojo. Tenía una empuñadura repleta de piedras preciosas- 

  -Me abruma su generosidad, maestro... pero no puedo aceptarlo. 

  -No digas tonterías, hijo, que se ha notado en tu cara que te gusta 

esta  espada.  Es  un  arma  única,  que  es  capaz  de  combinarse  con 

hechizos  de  magia  negra,  y  además  su  aura  hace  aumentar  el 

poder de hechizos e invocaciones. Es tuya, y se llama Angelheart.  

  -Muchas gracias, maestro. 
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    -A los demás, también he de deciros que estoy muy satisfecho de 

vuestras  capacidades  mágicas,  y  espero  que  todos  juntos  seáis 

capaces de hacer frente a cualquier peligro, incluso a Amarillo si 

hiciera falta. Adiós, muchachos. 

  -Adiós a todos. –dijeron los cuatro compañeros a la vez- 

           Una vez Jumal, Syanda, Tatts y Kiyumi hubieron subido a 

nuevo  Ragnarok  y  hubieron  encendido  el  motor,  el  rey,  el  mago 

real y sus consejeros se fueron ya al castillo. Mientras la renovada 

embarcación  comenzaba  a  zarpar,  alejándose  poco  a  poco  del 

embarcadero, en el mismo se vio a Ropp corriendo hacia el borde, 

cuando se encontraba ya a cinco metros del barco. Cuando llegó al 

final,  miró  fijamente  a  los  tripulantes,  sobretodo  a  Jumal,  y 

levantó  firmemente  el  brazo  en  señal  de  despedida.  Los  cuatro 

viajeros hicieron lo mismo. Y, mientras el Ragnarok iba ganando 

velocidad, Mysidia se iba viendo cada vez más pequeña a los ojos 

de  Jumal.  A  los  ojos  de  Ropp,  el  radiante  barco  era  como  una 

brillante flecha que se dirigía hacia el horizonte bañado por la luz 

del Sol del atardecer.   

                            

             Fin de la parte 2 
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                 PARTE 3: El destino de Gaia 

                           
                   CAPÍTULO 1: La isla de Kobur 

            

           Jumal  y  su  grupo  llevaban  cinco  días  navegando  con 

Ragnarok,  cuando  una  mañana  al  fin  atisbaron  su  objetivo  en  el 

horizonte. Los viajeros usaron un catalejo que compraron antes de 

partir  para  confirmar  que  estaban  llegando  al  lugar  correcto:  en 

efecto,  era  sin  duda  la  isla  Kobur.  Su  objetivo  real  era  el  Puerto 

Primavera,  el  situado  más  hacia  el  norte  en  el  gigantesco 

continente  Taneka,  considerado  primero  del  mundo  en  tamaño. 

(Broylan,  muy  hacia  el  este,  era  el  tercero  y  último,  y  Serona,  al 

sur  de  Taneka,  se  encontraba  en  segunda  posición)  desde  donde 

irían  a  la  ciudad  Nakara,  pero  el  trayecto  era  muy  largo  para 

hacerlo  todo  de  golpe,  y  más  teniendo  en  cuenta  que  ahora  el 

barco  consumía  mucho  más  combustible  que  antes  como  efecto 

secundario  del  arreglo  de  los  mecánicos  de  Mysidia.  Por  eso,  y 

para comprar más reservas de alimentos y evitar la desesperación 

de los aventureros, debían hacer una pausa en Kobur. Aquella isla 

era  el  pequeño  paraíso  de  Gaia:  Su  clima  era  agradable  todo  el 

año,  sus  playas  eran  de  arenas  blancas,  y  sus  aguas  cristalinas. 

Casi tenía el mismo tamaño que Broylan entero, pero no tenía un 

gobierno  propiamente  dicho,  puesto  que  el  hombre  que  se 

encargaba  de  tareas  políticas  era  el  descendiente  del  descubridor 

de  la  isla,  un  marino  de  Hura  Yan  (Taneka)  que  cuando  pescaba 

con  su  barco,  cientos  de  años  atrás,  fue  víctima  de  una  tormenta 

que  lo  arrastró  allí.  A  partir  de  ese  momento  automáticamente  se 

hizo  propietario  de  la  isla  (por  lo  que,  oficialmente,  Kobur  es 

considerada  parte  de  Hura  Yan)  y  se  convirtió  en  el  hombre 

plebeyo más rico del planeta gracias al nuevo concepto que nació 

en  esa  época:  el  turismo.  Ahora,  el  poseedor  de  ese  imperio 

turístico  era  el  nieto  del  nieto  del  nieto  del  nieto  de  ese  mismo 

pescador;  un  excéntrico  hombre  llamado  Ruzo.  La  isla  de  Kobur 

era  básicamente  el  hogar  de  los  más  adinerados  de  Gaia,  donde 

cada  uno  de  ellos  tenía  un  chalé  particular,  y  algunos  algún  que 

otro  barco,  normal  o  volador.  También  había  sitio  para  la  gente 
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  que, sin ser rica, se quería dar un capricho, puesto que los hoteles, 

aunque caros, abundaban; no había ningún otro tipo de habitantes 

y  por  lo  general  estos  no  causaban  problemas,  por  lo  que  no 

existían  allí  las  fuerzas  del  orden  y  se  respiraban  aires  de  una 

pequeña  y  pacífica  anarquía.  Otra  de  las  mayores  fuentes  de 

ingresos  del  millonario  Ruzo eran los casinos, sitios elegantes de 

alto  standing  que  eran  como  un  imán  para  los  que  estaban  más 

orgullosos  de  su  dinero.  Los  piques que se ocasionaban entre los 

clientes para ver quien podía más y tenía más guiles acababan casi 

siempre en la ruina de los insensatos jugadores, que a su vez eran 

una  forma  más  de  engrosar  la  cartera  del  propietario  de  la  isla. 

Kobur  disponía  de  dos  enormes  puertos:  uno  enfocado  al  oeste, 

que era el principal ya que recibía a la gente que venía de Taneka 

o Serona, y otro enfocado al este, que era el destinado a los barcos 

pesqueros  que  trabajaban  en  las  aguas al sur de Mysidia: la zona 

más rica en fauna marina de toda Gaia.  

Precisamente  a  ese  puerto  se  dirigía  Ragnarok,  ante  la  extrañada 

mirada  de  todos  los  que  vieron  al  desconocido  barco  ir  hacia  la 

isla  viniendo  del  este,  que  se  creía  desierto  excepto  en  su  parte 

más al norte (Broylan).  

           Una  vez  Jumal  y  el  resto  del  grupo  amarraron  el  barco  al 

puerto y bajaron, vieron a un hombre que se dirigió hacia ellos: 

  -La  tarifa  son  quinientos  guiles  por  día.  –dijo  el  hombre, 

mientras  observaba  detenidamente  el  barco-  Veo  que  no  sois 

pescadores. Entonces asciende a setecientos guiles.  

  -¡Setecientos  guiles!  Uf,  que  cara  está  aquí  la  vida.  –dijo  Jumal 

mientras buscaba en su cartera- No llevo suficiente. Tatts, ¿llevas 

doscientos guiles encima? ¿Y vosotras, chicas? –ante la respuesta 

negativa de todos, Tatts volvió a dirigirse al barco- 

  -Voy a por algo más de dinero. –dijo- ¿Cuanto creéis que he de 

sacar? 

  -Qué demonios, tráelo todo. –dijo Syanda- 

  -Bueno,  pues  está  bien.  –dijo  Tatts,  antes  de  entrar  a  la 

embarcación- 

  -¿De  dónde  venís  vosotros,  chicos?  –preguntó  intrigado  el 

encargado del puerto- 
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    -Venimos  de  Vinull.  –dijo  Kiyumi-  Fuimos  a  dar  un  paseo  en 

barco  cuando  un  pequeño  remolino  nos  arrastró  hacia  cerca  de 

aquí.  

  -¡Ah!  –dijo  sorprendido  el  encargado-  ¡Vosotros  sois 

supervivientes del triángulo de la muerte, entonces!  

  -¿El triángulo de la muerte?  -dijo Jumal- ¿Qué es eso? 

  -¿Habéis sobrevivido al triángulo y ni siquiera sabéis lo que es? 

  -Pues no. 

  -El triángulo de la muerte es una zona en el mar donde casi nadie 

ha  salido  con  vida,  y  los  pocos  que  lo  han  hecho  han  jurado 

haberse encontrado de pronto en aguas turbulentas de las que salía 

una enorme bestia marina con forma de serpiente que los atacaba. 

  -¡¿Qué?! ¡¿Una bestia marina con qué forma?! 

  -Una  bestia  marina  con  forma  de  serpiente,  aunque  algunos 

también  coinciden  en  compararla  más  con  un  enorme  calamar... 

un asunto extraño, ¿no? 

  -¿Y por qué llamáis a esa zona “triángulo”?  

  -Demonios,  ¿es  que  en  Vinull  no  sabéis  nada?  Desde  siempre, 

los  barcos  tanekianos  que  practican  la  pesca  de  altura  y  han  ido 

demasiado  lejos  por  el  este,  han  desaparecido.  Pues  bien,  hace 

unos años, en una investigación conjunta de Taneka y Serona, se 

determinaron las fronteras de esta “zona de muerte”: una flota de 

más de mil barcos se desplegó en la toda la zona, y cada barco que 

entraba  en  las  inexplicables  aguas  turbulentas  transmitía  su 

posición  por  telecartografía  y  regresaba  lo más rápido que podía. 

Hubieron muchas bajas entre los osados participantes de este plan, 

ya  que  aunque  sólo  hay  constancia  de  una  bestia,  dicen  que  es 

capaz  de  realizar  ataques  masivos  con  tsunamis.  Luego,  cuando 

tuvieron 

determinados 

todos 

los 

puntos 

de 

conflicto, 

sorprendentemente  al  unirlos  en  un  mapa  salía  un  triángulo 

enorme:  así  nació  el  triángulo  de  la  muerte.  Ahora,  todos  los 

pescadores  de  altura  se  andan  con  pies  de  plomo  por  los 

alrededores de aquella zona...  

  -Vaya, qué fuerte. –dijo Kiyumi- 

  -¡Ya  estoy  aquí!  –dijo  Tatts,  saliendo  del  barco  con  la  saca  del 

dinero- Aquí tiene, setecientos guiles. Mañana a esta hora ya nos 

habremos ido, ¿no? 

  -Claro, ¿así hemos quedado antes, no? –dijo Syanda- 
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    -Pero, un momento, Kiyumi –dijo Jumal, que al igual que ella, se 

había  quedado  helado  después  de  escuchar  aquello-  tu  estabas 

presente  cuando  en  Mysidia  nos  dijeron  que  Krakoid  estaba 

descontrolado, ¿no? Y además se supone que sólo deambulaba por 

el norte de la isla. 

  -Sí,  esto  es  muy  raro.  –contestó  Kiyumi-  Si  Krakoid  también 

actúa  por  la  zona  sureste  de  Mysidia,  ¿Por qué no nos han dicho 

nada  Celiroc  o  sus  consejeros?  ¡Podíamos  haber  muerto  como 

Zalith! 

  -¿De qué estáis hablando, chicos? –preguntó Tatts- 

  -Eso me gustaría saber a mí. –dijo Syanda- 

           Jumal y Kiyumi le contaron a Tatts todo lo que habían oído 

del encargado del puerto, y se lo aclararon a Syanda. 

  -¿Creéis  que  pueden  habernos  engañado  los  de  Mysidia?  –dijo 

Tatts- 

  -No  digas  tonterías.  –dijo  Syanda-  ¿Cómo  puedes  creer  que 

después  de  todo  lo  que  han  hecho  por  nosotros  ahora  quieran 

enviarnos a la muerte?  

  -No sé, no sé. –dijo Tatts- Pero hay algo que no marcha bien. 

  -¡Claro!  –dijo  Jumal  de  pronto-  Ya  sé  a  qué  se  refería  Buroya 

con lo de las cuatro razones del aislamiento de Mysidia...  

  -¿Qué cuatro razones? –pregunto Kiyumi- 

  -Vosotros aún estabais en coma cuando me lo dijo... –después de 

decir  esto  Jumal  explicó  a  sus  compañeros  con  todo  detalle  a  lo 

que  se  refería,  pues  lo  recordaba  perfectamente:  Vuroja  enumeró 

las causas por las que Mysidia estaba aislada del mundo, y aunque 

al principio dijo que eran cuatro, sólo dijo tres- 

  -¿Qué insinúas? –dijo Tatts- 

  -Que  Krakoid  no es una bestia descontrolada: por alguna razón, 

protege la tierra que él mismo hundió. 

  -¿Y  por  qué  los  de  Mysidia  nos  dijeron  otra  cosa?  ¿Y  por  qué 

hemos tenido un viaje tan tranquilo atravesando el triángulo de la 

muerte? –preguntó Kiyumi- 

  -No lo sé, amigos; no lo sé. Ójala pudiéramos enviar una carta a 

Mysidia... 

  -Bueno,  quedándonos  aquí  no  conseguiremos  nada.  –dijo  Tatts- 

¿Vamos a buscar hotel? 

  -Adelante. –dijo el grupo-  
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                 CAPÍTULO 2: Sorpresa en el bar   

 

           Los  cuatro  compañeros  fueron  atravesando  el  larguísimo 

puerto  a  pie  mientras  pensaban  en  lo  que  iban  a  comprar  para  el 

resto del viaje, y cuando al fin llegaron a tierra firme tuvieron unas 

ganas tremendas de tomar algo de beber. Tanto tiempo caminando 

al  Sol  les  había  provocado  mucha  sed  y  calor,  y  entonces  fue 

cuando Tatts se fijó en un bar que había allí: “El lobo marino”. Sin 

dudarlo un segundo, los tres viajeros entraron. Se trataba de un bar 

muy clásico, que parecía estar destinado sobretodo a los cansados 

marinos que hacían una pausa en tierra; no era muy grande, estaba 

poco  iluminado  y  era  muy  rústico  y  decorado  con  todo  tipo  de 

objetos  relacionados  con  el  mar  o  los  barcos.  Jumal  y  sus 

compañeros  optaron  por  sentarse  en  el  único  hueco  que  quedaba 

en la barra, al lado de un hombre que parecía algo bebido. 

  -¿Qué va a ser? –preguntó el camarero- 

  -Alguna bebida de frutas que refresque mucho. –dijo Jumal- 

  -Lo mismo pido. –dijo Kiyumi- 

  -Igualmente. –dijo Tatts- 

  -Que sean cuatro. –dijo Syanda- 

  -Muy bien. Entonces les sugiero el granizado de paopú, la bebida 

estrella de la casa. –dijo el camarero- 

  -Nos  parece  bien.  –dijo  Kiyumi,  a  sabiendas  de  que  el  nombre 

ése no les decía nada a ninguno de ellos- 

           Mientras  las  dos  parejas  esperaban  la  bebida,  se  oyó  al 

hombre de al lado de Jumal hablando enfadado a un camarero, al 

parecer un poco afectado por el alcohol. 

  -¡Sí,  sí,  como  lo  oye!  –dijo  el  hombre-  ¡Esos  malditos  hijos  de 

perra no me pagaron ni un guil por mi trabajo! 

  -Hombre,  no  se  lo  tome  tan  a  pecho,  que  la  vida  sigue.  –dijo el 

camarero intentando tranquilizarlo- 

  -¿¡Que no me lo tome tan a pecho!? ¡Eran CINCO MILLONES 

DE GUILES!  

  -¡¿Qué me dice usted, hombre?! ¿Cinco millones? ¿De verdad? 

  -Se lo juro por mi taller. 

 Les  llegó  ya  el  granizado  a  Jumal  y  su  grupo,  que  se  habían 

entretenido  escuchando  la  asombrosa  conversación  del  hombre 
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  bebido  durante  la  breve  espera.  Todos  los  aventureros 

coincidieron  en  el  pensamiento  de  que  el  granizado  estaba 

delicioso, y siguieron escuchando la conversación de al lado. 

  -¿Y  qué  tipo  de  trabajo  fue  ése,  si  puedo  preguntar?  –dijo  el 

camarero- 

  -Un  trabajo  para  el  mismísimo  rey  de  Dermecia.  –contestó  el  

hombre- 

           Jumal, del impacto de escuchar aquello casi se atragantó y 

escupió  de  la  boca  su  delicioso  granizado.  Su  acción  no  dejó 

indiferente  al  hombre  bebido,  que  se  giró  hacia  él.  Tenía  unos 

cincuenta  años,  estaba  totalmente  calvo  y  llevaba  una  barba 

canosa  de  tres  días.  En  su  expresión  se  percibía  que  pese  a  sus 

años era una persona de actitud juvenil y con mucho carácter. En 

ese momento, Tatts pareció advertir algo. 

  -¡Hey, yo a usted le conozco! –dijo- ¿Quién es? 

  -Es  normal  que  me  conozcas,  chico.  Soy  Cid  Ulger,  el  inventor 

de los barcos voladores, chico. 

  -¡Ah! –dijo Jumal- ¿¡Cid trabajando para el rey de Dermecia!? 

  -¿Es famoso este señor? –preguntó Syanda- 

  -¡Claro  que  es  famoso!  –dijo  Kiyumi-  En  Gaia  comenzó  la 

aviación  con  la  idea  de  hacer  volar  los  barcos...  el  ingeniero  Cid 

Ulger  llevó  a  la  práctica  esta  idea  gracias  al  aprovechamiento  de 

un  metal  recién  descubierto,  el  mitrillo,  que  permitía  construir 

barcos con una estructura sólida pero ligera, y su invención de un 

potente  motor  que  funcionaba  a  base  de  la  reacción  química 

producida al combinar agua tratada, con mirria (líquido misterioso 

que  mana  de  ciertos  árboles  en  Gaia,  y  para  el  cual  no  se 

descubrió  utilidad  alguna  hasta  que  Cid  desveló  sus  propiedades 

energéticas)  y  dejar  que  contacte  con  el  viento.  La  mezcla  es 

consumida  lentamente,  con  lo  que  se  pueden  tener  unas  diez  o 

quince  horas  de  vuelo  sin  repostar,  dependiendo  del  depósito  del 

barco en cuestión. La velocidad que alcanzan los barcos voladores 

puede llegar a los ciento cincuenta kilómetros por hora.  

  -Oh,  ya  veo...  –dijo  Syanda,  sin  duda  algo  confusa  ya  que 

probablemente nunca había visto un barco volador- 

  -Vaya  chica,  veo  que  estás  maravillosamente  informada.  Ni  yo 

mismo hubiera descrito mejor la historia de mi éxito. 
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    -¡De  cría  era  una  gran  fan  tuya,  Cid!  ¿¡Así  que  fuiste  tú  quien 

diseñó todos aquellos enormes barcos voladores negros!? 

  -En efecto. Pero, ¿cómo sabes eso, jovencita? ¿Eres de Broylan? 

  -Sí... pero nos lo dijeron por correo. 

  -¿Sabéis  qué  hicieron  aquellos  bastardos?  Después  de  diseñar  y 

supervisar yo mismo la construcción de cien barcos voladores con 

capacidad para mil personas cada uno y con una velocidad punta 

de  doscientos  kilómetros  por  hora,  me  expulsaron  del  continente 

sin  pagarme  nada  de  lo  que  me  prometieron.  Si  me  encontrara 

aquí mismo a ese hijo de perra del rey de Dermecia, ¡le arrancaba 

uno a uno todos los huesos de su cuerpo! 

  -Veo que compartimos pensamientos, señor. –dijo Jumal- 

  -Por dios, muchacho, no me llames así. Soy Cid, no un señor. 

  -Bueno, pues Cid. Has dicho que tienes un taller, ¿no? 

  -Sí,  claro.  Es  mi  preciado  taller  de  barcos  “Viento  del  mar”. 

¿Queréis que os arregle algo?  

  -¿Podrías?  –preguntó  Jumal-  ¿De cuanto estaríamos hablando si 

te pregunto por una revisión y restauración completa de uno de tus 

barcos? 

  -¿Uno de mis barcos? ¿Cuál es? Me acuerdo de cada uno de los 

barcos  que  he  diseñado  en  mi  vida,  pero  a  vosotros,  que  según 

dices sois propietarios de uno, no os conozco. 

  -Es  el  Ragnarok.  Su  propietario  era  Zalith,  un  viejo  amigo 

nuestro que murió hace unos meses... 

  -Ah...  aquel  chico...  pobre,  que  lástima.  Bueno,  dadas  las 

circunstancias  os  prestaré  mis  servicios  gratis.  Tengo  demasiado 

dinero como para cobrarles a unos muchachos que me caen bien. 

  -¿Lo dice usted en serio? –preguntó Tatts- 

  -Totalmente. Bien, ¿me mostráis a Ragnarok? 

  -Muchas gracias, Cid. –dijo Jumal. Cuando sus compañeros iban 

también a agradecérselo, Cid los interrumpió-  

  -No,  no  me  deis  las  gracias.  Por  algo  tengo  esa  fama  de 

excéntrico,  ¿no?  La  tarifa  de  mis  servicios  en  el  taller  la  decido 

según los clientes. 

           Seguidamente  los  aventureros  condujeron  a  Cid  por  el 

puerto  hasta  llegar  al  barco,  momento  en  que  subieron  todos  a 

bordo  de  nuevo  y  el  ingeniero  les  guió  una  vez  embarcados  para 

llegar  hasta  su  pequeño  astillero  particular  al  lado  del  taller. 
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  Después de dejar a Ragnarok allí, Cid entró al taller para llamar a 

algunos de sus hombres, y cuando estuvieron todos preparados, el 

ingeniero habló a Jumal y sus compañeros: 

  -Bueno,  ahora  sólo  resta  que  revise  todo  el  barco  y  así  ver  que 

hay  que  mejorar,  para  confeccionar  una  lista  con  todos  los 

materiales  necesarios  e  indicar  a  mis  trabajadores  qué  han  de 

hacer.  La  inspección  me  tomará  unos  veinte  minutos;  mientras, 

podéis  entrar  al  taller  y  ver  mi  colección  de  barcos  si  gustáis. 

¡Hasta luego! 

           Cuando  Cid  se  hubo  ido  a  ver  a  Ragnarok,  Jumal  y  sus 

compañeros  hicieron  lo  que  el  ingeniero  les  había  dicho.  Nada 

más entrar al taller, vieron una gran cantidad de barcos voladores, 

puestos  en  fila.  Todos  tenían  un  aspecto  espléndido  y  un  diseño 

digno  de  Cid  Ulger.  Mientras  los  viajeros  observaban  las 

embarcaciones, con más o menos interés, Jumal habló. 

  -He pensado en algo. –dijo- 

  -¿A qué te refieres, Jumal? –preguntó Tatts- 

  -¿Qué os parece si le contamos a Cid todo lo que hemos pasado? 

  -¿Estás loco? 

  -Pensad,  compañeros.  Si  el  gran  ingeniero  Cid  Ulger  se 

solidariza  con  nosotros  y  se  une  a  nuestra  causa,  ¿de  qué 

dispondremos? 

  -De  transporte  aéreo  y  cantidades  desorbitadas  de  dinero.  –dijo 

Kiyumi- Lo capto... 

  -Y ¿seguro que haríamos bien en confiar en él? –dijo Syanda- 

  -Es  un  riesgo  que  deberíamos  asumir.  –dijo  Jumal-  Aunque 

personalmente  apuesto  lo  que  queráis  a  que  se  une  a  nosotros... 

¿No veis que odia a muerte al rey de Dermecia? 

  -Bueno,  pues  si  hay  que  preguntarle,  adelante  entonces.  –dijo 

Tatts- 

  -¿Cuanto  tiempo  dijo  que  estaría  examinando  el  barco?  –

preguntó Kiyumi- 

  -Mirad, ya viene. –dijo Syanda- 

           Cuando Cid hubo vuelto con los viajeros y hubo escuchado 

toda  la  historia  de  las  aventuras  de  Jumal  y  compañía,  se  mostró 

impresionado, pero no dudó un segundo de la veracidad de lo que 

le estaban contando.  
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                 CAPÍTULO 3: Volviendo atrás 

 

           Eran  las  once  de  la  mañana.  En  el  taller  Viento  del  mar, 

Jumal  se  ocupaba  de  escribir  la  carta  que  enviaría  a  Mysidia 

mientras  Tatts  y  Syanda  se  fueron  a  comprar  las  provisiones,  y 

Kiyumi  dialogaba  con  Cid  sobre  la  propuesta  que  éste  último 

había tenido sobre convertir a Ragnarok en un barco volador. 

  -Entonces,  ¿se  conservarían  todas  las  características  del  barco 

pero añadiendo otro motor? –preguntó Kiyumi- 

  -Eso  es.  La  simple  instalación  de  un  dispositivo  inferior  y  un 

motor a mirria, y listo. Lo que permitiría hacer volar a este barco 

sin nada más que esa sencilla operación es la ventaja que tiene de 

haber  sido  construido  con  mitrillo.  Si  no,  precisaría  de  cambiar 

todo el casco. 

  -¿Y si quisiéramos que el barco navegara durante un tiempo? 

  -No  habría  problema.  El  motor  eléctrico  original  del  barco  no 

tiene  porque  quitarse.  Simplemente  con  desactivar  el  motor  de 

mirria Ragnarok ya sería como un barco normal. 

  -Interesante. Bueno, veo que todo son ventajas, así que ni yo ni 

mis  compañeros  tenemos  ninguna  razón  para  decir  que  no,  no 

hace falta ni que lo consulte. Puedes ponerle el motor ese al barco. 

  -Buena elección. –dijo Cid, y se fue de nuevo a la embarcación a 

informar a sus hombres- 

           Kiyumi se quedó sola en aquella parte del taller, y fue a ver 

que tal le iba a Jumal con la carta. 

  -¿Que qué tal me va? –dijo Jumal- Me va horrible. No encuentro 

las palabras. ¿Qué pongo? ¡No sé ni qué quiero saber! 

  -Entonces deberías simplificar un poco las cosas... no hace falta 

que preguntes directamente por qué ha pasado esto. –dijo Kiyumi- 

  -Ufff...  –Jumal  se  quedó  medio  minuto  pensativo,  y  luego,  de 

pronto,  rompió  la  carta  a  trocitos-  Ya  sé  que  hemos  de  hacer. 

¡Maldición! ¿Por qué no se me ocurrió antes?  

  -¿Qué se te ha ocurrido? 

  -Demonios,  enviando  una  lancha  voladora  a  Mysidia  podríamos 

incluso no recibir respuesta. Si los de Mysidia no nos dijeron nada 

en nuestra estancia allí, ¿por qué tendrían que hacerlo ahora? Y si 

a eso le sumamos que no sé que poner en la carta, pues sólo queda 
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  una  cosa:  que  vaya  yo  con  el  barco  y  le  hable  personalmente  a 

Celiroc. 

  -¡Pero  será  peligroso!  ¿Y  si  el  barco  es  atacado?  ¡No  quiero  ni 

pensarlo!  No,  Jumal,  no  vas  a  ir  a ninguna parte si no vamos tus 

amigos contigo. 

  -No, Kiyumi. Si ya vine de Mysidia a aquí sin ningún percance, 

¿por qué tendría que tenerlo volviendo a ir? Me da a mí en la nariz 

que  mi  cristal  y  yo  somos  tan  importantes  para  Celiroc  y 

compañía,  que  no  van  a  permitir  que  Krakoid  simplemente  me 

destroce.  

  -Pero Jumal, ¡eso es arriesgarse absurdamente! 

           Tatts  y  Syanda  no  tardaron  en  llegar  con  la  compra,  y 

Jumal  les  contó  lo  que  iba  a  hacer.  Al  principio  los  tres  amigos 

querían  ir  a  toda  costa,  pero  el  invocador  les  convenció  diciendo 

que  alguien  se  tenía  que  quedar  para  estar  con  el  barco  y 

supervisar  las  reformas.  No  pudo,  eso  sí,  evitar  que  Syanda 

estuviera  decidida  a  ir  con  él,  y  lo  acabó  aceptando.  En  cuando 

Jumal  hubo  informado  a  Cid  de  lo  que  iba  a  hacer,  el  ingeniero 

eligió  un  barco  volador  y  un piloto, y les deseó suerte. La pareja 

entró al vehículo y el piloto, un hombre de rasgos tanekianos que 

parecía tener la edad de su jefe, les informó un poco. 

  -¡Bienvenidos! Me llamo Hoggar, y soy el piloto de este barco de 

lujo, el Ulgergarde. Es, a excepción de la embarcación personal de 

mi  jefe,  el  barco  volador  más  rápido  de  Gaia:  llegaremos  a 

Mysidia en unas tres o cuatro horas. Tenéis una habitación doble a 

vuestra  disposición,  con  todo  tipo  de  libros  y  revistas  para 

amenizar el tiempo de trayecto. Os deseo un feliz viaje.  

  -Muchas gracias, Hoggar. –dijo Jumal- 

  -Si, seguro que será un buen viaje. –dijo Syanda- 

           Hoggar  condujo  a  la  pareja  hasta  su  habitación; 

ciertamente, aquello era un barco de lujo. Desde fuera parecía de 

tamaño  normal,  pero  dentro  parecía  muy  amplio:  tenía  varias 

habitaciones, cocina de profesional y un comedor como sacado de 

un  restaurante;  todo  excepto  la  cocina  estaba  hecho  a  base  de 

madera  barnizada.  El  interior  de  la  habitación  también  era  muy 

elegante  y  completo,  tenía  todo  lo  que  en  los  hoteles  de  cinco 

estrellas,  y  además  habían  dos  camas  una  al  lado  de  la  otra,  de 

espalda a la amplia ventana. Dos mesillas de noche al lado de cada 
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  una, un gran armario con caja fuerte, nevera con bebidas, mueble 

biblioteca con todos los best seller de la literatura, mesa de cristal 

con  dos  sillas,  un  revistero,  teléfonos...  completaban  la 

maravillosa estampa. El servicio, al que se accedía por una puerta 

a la izquierda de la ventana, disponía de bañera con hidromasaje, 

sales de baño, y toda clase de detalles para la higiene y bienestar. 

Después de que la pareja observara con detalle la habitación, cada 

uno  cogió  un  libro  y  se  puso  a  leerlo  en  su  cama.  Cuando 

estuvieron un rato así, Jumal le habló a Syanda. 

  -Syanda. 

  -Qué. 

  -¿No te aburres? 

  -¿Por qué lo preguntas? 

  -Ya sabes, je. 

  -Cariño, no creo que este sea el momento apropiado. 

  -¡Si  este  es  el  momento  perfecto!  –Jumal  cerró  el  libro,  se 

levantó de la cama y fue hacia la de Syanda para hablar con ella- 

  -Jumal, ahora no estaría bien. –dijo Syanda- 

  -¿Te has fijado en esa bañera de hidromasaje? 

  -¿Quieres darte un baño ahora? ¿Y eso? 

  -No es por el baño, si yo estaba pensando en otra cosa... 

  -Sí,  ya  lo  sé,  tontín.  –Syanda  sonrió  burlonamente-  Anda,  ve  tu 

primero que yo voy en un segundo. 

           Hoggar,  después  de  tres  horas  y  cuarto  al  timón,  vio 

Mysidia a lo lejos. Pero no tuvo mucho tiempo de observarla, pues 

se vio forzado a frenar el barco en seco ante lo que se le presentó 

delante:  toda  una  serie  de  columnas  de  agua  a  presión  que 

aparecieron de pronto y le impedían el paso hacia su objetivo. El 

piloto dejo el barco quieto y salió a cubierta a ver qué era el origen 

de  aquello  y,  aterrorizado,  vio  que  sobre  el  mar,  observándole, 

estaba Krakoid, el causante de este fenómeno. Corriendo, Hoggar 

fue a consultar a la pareja sobre esto. 

           En  el  momento  en  que  el  piloto  frenó  el  barco  en  seco,  a 

causa del movimiento brusco que se produjo a casi noventa grados 

de la línea del mar, Jumal y Syanda salieron casi disparados de la 

bañera en el momento más inapropiado... aturdidos, se secaron un 

poco  con  las  toallas  y  se  vistieron  rápidamente  para  salir  a 

cubierta. Cuando el invocador abrió la puerta, casi se da de bruces 
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  con Hoggar, que les contó con espanto lo sucedido. Syanda le dijo 

que se calmara, y fuera a cubierta con ellos... Jumal, tras volver a 

ver aquella bestia ante sus ojos ahi debajo, la que le arrebató a su 

amigo Zalith, sintió una furia y una impotencia indescriptibles. La 

maga roja le propuso al piloto el pasar por encima de las columnas 

de agua, pero fue inútil; cuanto más se elevaba el barco, más altas 

se hacían las columnas. Luego intentó evadirlas por los lados, pero 

conforme el barco se movía a derecha e izquierda las columnas se 

movían  con  él.  La  idea  de  atravesarlas  era  una  locura,  pues  el 

grosor  que  tenían  y  la  presión  a  la  que  salía  el  agua  eran  una 

mezcla mortal. De repente, a Jumal se le ocurrió una idea. 

  -Syanda, ¿tú dominabas el hechizo “Hielo”, no? 

  -Sí, he alcanzado el grado tres en él. Pero no pienses que con eso 

es suficiente como para congelar estas columnas mágicas... 

  -Creo que ha llegado al fin la hora de comprobar el poder de esta 

espada.  –Jumal  desenvainó  a  Angelheart  y  la  blandió  hacia  las 

columnas de agua- Syanda, concentra tu hechizo de Hielo3 sobre 

mi espada. 

  -¿Crees que funcionará? 

  -Tú hazlo y ya veremos. 

  -Allá voy... –la maga roja blandió su bastón mágico en dirección 

a Angelheart- ¡Hielo tres! 

Un rayo azul salió del extremo del bastón de Syanda, que impactó 

contra la espada. En ese instante, en Angelheart brillaron  todas las 

luces del arco iris con una intensidad cegadora, y el rayo que fue 

antes de tocar la espada, después de eso se convirtió en una onda 

de  energía  de  proporciones  gigantescas  que  atravesó  todas  las 

columnas  de  agua,  congelándolas  por  completo.  Una  vez 

transformadas en enormes bloques de hielo, las columnas cayeron 

al  mar  orientadas  hacia  la  dirección  contraria  a  donde  estaba  el 

Ulgergarde. La bestia marina observaba enfurecida la caída de su 

creación, y se dispuso a hacer brotar unas nuevas columnas. 

  -¡¡¡Arranca, Hoggar!!! –dijo Jumal- 

  -¡Allá voy! ¡A toda máquina! 

           Ulgergarde  pasó  a  tiempo  por  encima  de  las  nuevas 

columnas,  cuando  éstas  aún  estaban  saliendo.  Pero,  pese  a  la 

endiablada  velocidad  del  barco,  el  monstruo  marino,  que  lo 

perseguía,  podía  seguir  su  ritmo  fácilmente  y  de  hecho  en  pocos 
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                 CAPÍTULO 4: La verdad sobre Krakoid 

 

           Desde la cubierta del barco ya se podía ver claramente toda 

Mysidia.  El  castillo,  sobresaliendo  claramente  del  resto  de 

edificios  de  la  isla,  era  el  objetivo  del  Ulgergarde;  la  planta  más 

alta  de  éste,  la  cámara  del  rey,  disponía  de  un  amplísimo  balcón 

con  espacio  suficiente  para  acoger  a  diez  barcos.  Una  vez  la 

embarcación  aterrizó  suavemente  en  su  objetivo, Jumal y Syanda 

bajaron. En el interior de la habitación, Celiroc, Buroya, Deforte y 

Mep los miraban con expresión seria.  

  -Como veis, estoy aquí de nuevo. –dijo Jumal- Syanda y yo. Y la 

razón de que hayamos venido... 

  -Ya  sé  la  razón  de  que  hayáis  venido.  –dijo  Celiroc-  Es  por 

Krakoid, ¿verdad? 

  -Cuéntanos la verdad. –dijo Syanda- 

  -Aquella  bestia  no  está  fuera  de  control,  ¿verdad?  –dijo  Jumal- 

Bueno, debería decir vuestro control. ¿Me equivoco? 

  -Tienes razón. –dijo el rey- Nosotros controlamos a Krakoid. 

  -¡Pero señor! –dijo Deforte- 

  -Déjalo,  Deforte.  –dijo  Mep-  Ahora  ya  no  podemos  seguir 

engañándoles. 

  -¿Por  qué?  ¿¿¡¡Por  qué  Zalith  tenía  que  morir!!??  –dijo  el 

invocador- 

  -En  realidad  el  objetivo  erais  todos.  –dijo  Celiroc-  El  que  un 

remolino  os  hubiese  llevado  a  nuestras  costas  estaba  fuera  de 

nuestros planes. 

  -¡¿Querías matarnos?! –dijo Jumal- 

  -Hijo, comprende que no queremos tener contacto alguno con el 

mundo exterior... no nos conviene. 

  -¿Acaso mandáis a Krakoid a matar a todos los que entran en la 

zona que os rodea? –dijo Jumal- ¿Y, por qué un triángulo? 

  -Eso  tampoco  lo  sabemos  nosotros.  –dijo  Buroya-  Krakoid, 

desde  que  ha  sido  invocado,  nunca  ha  salido  de  esta  zona  con 

forma  de  triángulo;  lo  único  que  hacemos  nosotros  es  darle 

órdenes por medio de Mep. 

  -¿Cómo? –dijo Syanda- 
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    -Os  lo  mostraré.  –dijo  Mep.  En  ese  momento  el  mago  extendió 

las manos, se concentró unos segundos y de sus dedos surgió una 

especie  de  pantalla  de  radar  muy  grande,  que  mostraba  una 

representación  cartográfica  rudimentaria  de  la  isla  de  Mysidia, 

repleta de puntitos azules. Cerca de ella había un puntito rojo que 

se movía por los alrededores- 

  -¿El puntito rojo es Krakoid? –dijo Syanda- 

  -En efecto. –dijo Mep- Fijaos en esto. Ahora haré que se vaya al 

norte. –Mep se concentró otra vez, y en unos segundos la serpiente 

marina hizo a toda velocidad lo que Mep dijo- 

  -¿Lo único que hacéis es ordenarle a dónde ir? –preguntó Jumal- 

  -Exacto.  –dijo  Mep,  y  hizo  desaparecer  el  radar-  Si  detectamos 

que  alguien,  representado  por  un  punto  azul,  entra  en  el  radio  de 

acción  de  Krakoid,  sólo  hemos  de  avisar  al  ente  para  que  acabe 

con él... 

  -¿¡Y es necesario que mueran!? –dijo Syanda- 

  -Chicos, no es esa nuestra intención... –dijo Celiroc- pero, ¿Qué 

queréis  que hagamos? Krakoid hace lo que quiere. Nosotros sólo 

le decimos dónde tiene que ir.  

  -¿Y  cómo  se  explica  que,  cuando  lo  habéis  enviado  hace  unas 

horas, no haya atacado al barco volador, sino que le ha intentado 

impedir el paso? –dijo Jumal- 

  -Krakoid  nunca  ha  atacado  a  un  barco  volador.  –dijo  Celiroc- 

Solamente lo detiene. Es como si, al no entrar en lo que es el agua, 

los barcos voladores no lo enfurecen tanto y lo único que pretende 

es que se vayan lejos de su territorio (el mar) antes de que entren 

en él (al agua en sí). Vuestros puntos en el radar mágico de Mep 

eran  más  grandes  de  lo  normal,  señal  inequívoca  de  que  ibais  en 

un  barco  volador...  por  eso  hemos  enviado  a  Krakoid,  sabiendo 

que no os mataría. Pero veo que le habéis evadido. 

  -He  notado  dos  grandes  vibraciones  mágicas  contra  Krakoid.  –

dijo Mep-  

  -Sí, hemos puesto en práctica algunas lecciones... –dijo Syanda- 

  -En cuando os vi a ti y a tus otros amigos en nuestras costas por 

primera vez –dijo Mep- Me di cuenta de la capacidad mágica que 

tenías,  Jumal,  y lo primero que pensé es que fue un gran error el 

mandar atacar a tu barco.  
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    -¡¿Piensas  que  fue  un  error?!  ¡Eso  no  nos  devolverá  a  Zalith! 

¡¿Por qué no captaste antes mi capacidad?! 

  -Hijo, ya sabes que la simple capacidad mágica es muy difícil de 

percibir  incluso  para  mí.  No  es  lo  mismo  que  sentir  el  poder 

mágico, cosa que puedo hacer a kilómetros de distancia. 

  -Bueno, si ya nos habéis dicho toda la verdad, nos vamos. –dijo 

Jumal- 

  -¡Esperad! –dijo Mep- 

  -¿Qué quieres? –dijo Jumal- 

  -Cuando  Syanda  ha  conjurado  aquellos  hechizos...  ha  sido  una 

cosa realmente potente. Muchacha, sabía que tienes un gran poder, 

pero ahora me he dado cuenta de tus aptitudes reales. La reacción 

que  han  tenido  tus  hechizos  con  la  espada  de  Jumal  es  algo 

impresionante.  Por  eso,  he  decidido  obsequiarte  con  esto.  –el 

anciano  fue  a  sus  aposentos,  junto  a  la  sala  del  rey,  y  tras  unos 

segundos  volvió  con  un  bastón mágico plateado y que acababa y 

empezaba  en  un  gran  diamante.  Con  el  bastón  en  la  mano,  se 

dirigió  a Syanda- Esto que ves aquí es mi báculo mágico, el más 

poderoso que encontrarás en el mundo. Se llama Meteo, y ahora es 

tuyo. 

  -Pero si... 

  -Yo ya hace tiempo que no lo necesito, je je. Con mis manos me 

sobra  para  conjurar  cualquier  cosa.  Tómalo,  es  todo  tuyo...  antes 

de  que  os  vayáis,  esperad  un  poco  a  que  le  ordene  a  Krakoid 

mantenerse lejos de vuestro trayecto. 

  -Gracias. –dijo Syanda- 

  -Adiós,  chicos.  –dijo  Celiroc,  acompañado  de  los  gestos  de 

despedida de sus consejeros y su mago- 

  -Adiós a todos. –dijeron casi a la vez Jumal y Syanda- 

           Y la pareja subió al Ulgergarde. Algo decepcionados con la 

gente  a  la  que  antes  tanto  habían  respetado,  pero  con  todas  las 

dudas resueltas, emprendieron el viaje de regreso a Kobur. 
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                 CAPÍTULO 5: Dos destinos, un objetivo 

 

           Una vez estuvo el Ulgergarde estacionado en su sitio en el 

taller Viento del Mar, allí mismo Jumal y Syanda contaron a Tatts, 

Kiyumi  y  Cid  toda  la  información  que  obtuvieron  del  rey  de 

Mysidia y su mago y consejeros. 

  -Y eso es todo lo que nos han contado. –dijo Syanda- 

  -Ya sé que es duro, Tatts, pero... –dijo Jumal- 

  -No voy a ir. –dijo Tatts, con expresión seria- 

  -¿Qué? –dijo Kiyumi- Pero cielo, no lo dirás en serio... ¿verdad? 

  -Ve  sin  mí,  Kiyumi.  –dijo  Tatts-  Te  lo  ruego,  ve  sin  mi.  Te 

conozco y sé que lo que más deseas es continuar este viaje.  

  -Te  equivocas.  –dijo  Kiyumi-  Lo  que  más  deseo  por  encima  de 

eso es estar contigo, cariño. Me quedaré aquí. 

  -No  te  quedes,  por  favor.  Ve  con  ellos,  ayúdales  a  detener  la 

invasión  de  Zarón...  yo  no  puedo  de  ningún  modo  cumplir  una 

misión  que  me  han  encomendado  los  asesinos  de  mi  amigo  de 

toda la vida. 

  -¡Estúpido! –dijo Cid, y le pegó una bofetada a Tatts en la cara- 

¡Tú lo que eres es un cobarde y un egoísta! ¡Estamos hablando del 

destino del mundo, no se admiten excusas! –Tatts bajó la cabeza y 

se  mantuvo  en  silencio-  ¿Crees  que  a  tu  amigo  Zalith  le  gustaría 

que por su culpa tu no hagas nada por salvar Gaia? 

  -Tiene razón, Tatts. –dijo Syanda- 

  -Dejadme  solo  un  rato.  –dijo  Tatts,  y  se  fue  al  interior  del 

Ulgergarde, que aún permanecía abierto- 

  -Es mejor que le dejemos pensar en esto. –dijo Jumal- 

  -Entonces, quedamos como lo hablamos antes, ¿no? –dijo Cid- 

  -Sí.  –dijo  Jumal-  Nosotros  cuatro  (o  tres,  si  Tatts  no  viene) 

iremos en dirección a Nakara, en el norte de Taneka, con nuestro 

nuevo  Ragnarok  volador  y  la  lancha  Mensajero  8.  Poco  antes  de 

llegar,  usaremos  el  modo  acuático  para  atracar  en  el  Puerto 

Primavera,  evitando  llamar  la  atención  demasiado,  y  cogeremos 

un supuesto ferrocarril hacia nuestro objetivo. Una vez en Nakara, 

nos  informaremos  de  la  situación  política  e  intentaremos  detener 

el plan de Amarillo, sea cual sea. En cuanto a ti, Cid, ya sabes: te 

instalas  secretamente  en  alguna  parte  de  Broylan  cercana  a 
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  Dermecia y desde allí te informas de todo lo que ocurra en el reino 

y sus cercanías; Si ocurre algo relevante, infórmanos por medio de 

la lancha voladora.  

  -¿Y  si  llegáis  demasiado  tarde...  y  resulta  que  Amarillo  ya  es 

rey? –dijo Cid- 

  -Si ocurre eso –dijo Syanda- o fracasamos en la misión, supongo 

que tendremos que improvisar algo. 

  -Ah, por cierto, -dijo Kiyumi- como favor personal, Cid, te pido 

también que por favor busques a mi amigo Vig en los bosques y lo 

acojas en tu barco de mi parte. 

  -¿Aquel que está refugiado? –dijo Cid- ¡No hay problema! 

  -Bueno, si lo haces de paso acoge también al Patriarca de Vinull, 

que el hombre ya está muy mayor para vivir así. –dijo Jumal- 

  -Bah, qué demonios, ¡yo invito a todos los refugiados! –dijo Cid- 

  -¿¿A todos?? –dijo Syanda- 

  -Sí.  –dijo  Cid-  No  son  muchos,  ¿verdad?  Y  en  mi  barco  cabrán 

de sobra. 

  -¿Qué barco vas a coger? ¿El Ulgergarde? –dijo Syanda- 

  -¡Pero  qué  dices,  mujer!  ¿Cómo  voy  a  coger  ese?  ...Yo  pilotaré 

mi barco personal. 

  -No lo he visto. ¿Cuál es? –dijo Kiyumi- 

  -Je.  Je,  je...  –el  ingeniero  fue  hacia  la  parte  más  al  fondo  del 

taller  indicando  a  los  viajeros  que  le  siguieran,  y  llegó  a  un  sitio 

donde  había  un  barco  muy  grande  tapado  con  una  enorme  tela 

gris. En un gesto rápido, apretó un botón cercano que provocó la 

retirada  de  la  tela-  Os  presento  a  mi  obra  maestra: 

¡¡STRONGWIND!!  Con  paso  de  cero  a cien kilómetros por hora 

en  tres  segundos  y  velocidad  máxima  de  doscientos  cincuenta 

km/h. 

           Los  tres  viajeros  se  quedaron  pasmados  al  ver  el  barco  de 

Cid...  aparte  de  ser  enorme,  tenía  un  gran  diseño.  Era  totalmente 

plateado,  de  formas  deportivas  y  aerodinámicas,  y  una  cosa 

curiosa  que  tenía  era  el  dibujo  de  una  llamarada  en  uno  de  los 

lados del barco. 

  -Así que este es tu barco. –dijo Jumal- 

  -Sí  que  parece  verdad  eso  de  que  caben  tantas  personas.  –dijo 

Kiyumi- 
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    -¡Pues  claro!  Además,  si  nos  pillan  y  hay  que  salir  pitando,  no 

habría problema.  

Después  del  comentario  de  Cid,  Jumal  y  sus  compañeros  se 

percataron de que Tatts estaba detrás de ellos. 

  -¿Te has decidido? –dijo Kiyumi- 

  -Sí.  –dijo  Tatts-  He  tomado  una  decisión:  colaboraré  en  la 

misión, pero yendo con Cid. 

  -¡¿Qué?! ¡¿Por qué me quieres dejar sola, cariño?! 

  -No es por eso, Kiyumi, en serio. Pero simplemente no soportaría 

tener  que  realizar  ese  papel  en  nuestra  misión,  me  sentiría  como 

un peón en manos de los cerdos de Mysidia. Sé que tú si quieres 

irte a Taneka a resolver este asunto, así que no voy a permitir que 

por mi culpa cambies de parecer. 

  -Bien, si ha de ser así... –dijo Kiyumi un poco triste. Luego, fue a 

abrazar a Tatts- 

  -Me parece bien, muchacho. –dijo Cid- ¡Estar al tanto de lo que 

haga  Zarón  en  Dermecia  es  tan  importante  como  detener  a 

Amarillo! 

  -Te echaré de menos, colega. –dijo Jumal-  

  -Yo también a ti. Os echaré a todos de menos, pero no me siento 

con ánimos de ir con vosotros. 

  -Cuídate en nuestra ausencia. –dijo Syanda- 

  -Lo haré.  

  -Bueno,  chicos,  recordad:  -dijo  Cid-  Ahora  yo  y  Tatts 

montaremos en Strongwind con algunos de mis hombres e iremos 

a  Broylan.  Como  vuestro  Ragnarok  no  estará  modificado  para 

volar  hasta  mañana,  tendréis  que  quedaros  a  dormir  aquí,  en 

alguno  de  los  barcos,  y  cuando  esté  todo  arreglado  uno  de  mis 

trabajadores os avisará para partir. Vuestro piloto será Hoggar, al 

que Jumal y Syanda ya conocéis. 

  -Está bien. –dijo Jumal- Adiós, Cid. 

  -¡Que tengáis mucha suerte! –dijo Syanda- 

  -Tatts,  cómo  te  echaré  de  menos...  –dijo  Kiyumi  sin  dejar  de 

abrazarlo, y cayéndosele una lágrima- No dejaré de pensar en ti. 

  -Y  yo  tampoco,  querida,  pero  he  de  irme  ahora.  –entonces 

Kiyumi  dejó  de  abrazarle,  le  dio  un  beso  y  se  quedó  mirando 

cómo subía al Strongwind respondiendo a los gestos de despedida 

de Syanda y Jumal. El mago blanco parecía emocionado.- 
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                 CAPÍTULO 6: Broylan arde en llamas 

 

           Eran  las  siete  de  la  tarde  cuando  el  Strongwind,  pilotado 

por el propio Cid, comenzó a acercarse al continente de Broylan. 

Cuando el piloto avisó a Tatts de que se estaban aproximando, el 

joven  mago  blanco  no  dudó  un  momento  en  coger  su  catalejo  y 

observar con minuciosidad su tierra de origen. Quería ver con sus 

propios  ojos  las  ciudades  de  Pontania  y Vinull en ruinas, pues le 

costaba  de  imaginar  que  tal  catástrofe  era  realidad...  pero,  sin 

embargo, lo que vio fue algo que no se esperaba: ¡Los bosques de 

todo el continente estaban empezando a arder! Rápidamente alertó 

a Cid de lo que estaba ocurriendo, y el ingeniero aumentó aún más 

la velocidad, llegando a la máxima del barco. Si no se daban prisa 

en  buscar  a  los  refugiados,  acabarían  encontrando  sólo  sus 

cadáveres  calcinados.  No  tardó  mucho  Strongwind  en  llegar  a  la 

zona,  pero  la  situación  era  preocupante:  las  llamas  cada  vez  se 

expandían  más,  y  por  mucho  que  el  barco  barriera  el  área  de  los 

bosques  alrededor  de  Vinull,  no  se  percibían  señales  de  vida  por 

ningún  lado.  Después  de  diecisiete  minutos  de  angustiosa 

búsqueda sin resultado alguno, cuando ya el fuego había ocupado 

toda  la  zona  forestal,  Cid,  resignado,  decidió  desistir.  Cuando  su 

barco se elevó de nuevo en el cielo y giró hacia Dermecia, Tatts, 

mientras miraba abajo con el catalejo, le gritó al piloto: 

  -¡¡Espera!!! –dijo- ¡Espera, Cid, espera! 

  -¿Qué ocurre, muchacho? 

  -¡Baja el barco! ¡Deprisa!  

  -¡Enseguida!  –Cid  hizo  lo  que  le  dijo  su  acompañante,  y  bajó 

hasta  llegar  a  tierra.  Cuando  lo  hizo,  el  ingeniero  salió  del  barco 

siguiendo  a  Tatts,  y descubrió el por qué del tono de emergencia 

del  mago  blanco:  allí  estaba  el  grupo  de  refugiados,  corriendo 

hacia  Strongwind  como  nunca  en  su  vida,  saliendo,  con  toda 

probabilidad,  de  los  bosques  incendiados.  Eran  trece,  y  casi  la 

mitad estaba ardiendo como una antorcha humana sin poder hacer 

otra  cosa  que  correr...  pues  la  hierba  a  sus  pies  también  era  muy 

combustible,  y  ya  empezaba  a  expandirse  también  el  fuego  por 

ella- 

  -Ha llegado el momento de ver lo que he aprendido. –dijo Tatts- 
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    -¿A qué te refieres? –dijo Cid- 

           El joven mago, esgrimiendo su lanza Sagrada como si fuera 

un  bastón  mágico,  pronunció  el  hechizo  apuntando  hacia  las 

pobres personas que corrían hacia él: 

  -¡¡¡ANTIFUEGO!!!!  –dijo,  y  de  la  punta  de  su  lanza  salió  un 

rayo de luz blanca con destellos rojos que cubrió la zona en que se 

encontraban  los  refugiados.  Cuando  desapareció  la  luz,  las 

personas  que  instantes  antes  estaban  ardiendo  mientras  corrían, 

ahora  estaban  quietas,  estupefactas  de  ver  que  el  fuego  que  les 

quemaba había desaparecido- 

  -¿¿¡¡Eso ha sido magia blanca!!?? –dijo Cid impresionado- 

  -Sí, me ha sorprendido a mi mismo esta potencia, pero ahora no 

tenemos  tiempo  para  hablar.  –Tatts  dirigió  ahora  la  mirada  hacia 

los  refugiados-  ¡¡¡Vamos,  no  os  quedéis  quietos,  venid!!!! 

¡Rápido, venid! 

           Los trece refugiados, cinco mujeres y ocho hombres (entre 

ellos Vig y el anciano Patriarca, que era llevado a cuestas por éste) 

llegaron  finalmente  al  Strongwind.  Los  que  tenían  quemaduras 

más graves fueron tratados con los hechizos “cura” de Tatts en la 

cubierta,  mientras  los  que  se  encontraban  más  o  menos  bien 

fueron  con  Cid  a  la  cabina  de  control.  Una  vez  Tatts  acabó  su 

trabajo, exhausto por el desgaste mágico que había experimentado 

y  después  de  recibir  los  agradecimientos  de  sus  ya  curados 

pacientes, fue a la cabina de control. Allí estaba Vig. 

  -¡¡Tatts!!  –dijo-  ¡¡Cómo  me  alegro  de  verte!!  –el  sufrido  ex 

arquero  corrió  a  darle  un  abrazo  amistoso-  Cid  me  ha  contado lo 

sucedido,  ¡de  veras  te  agradezco  que  vinieras  aquí!  ¿Cómo  está 

Kiyumi?  

  -Ella está bien. –dijo Tatts- ¿Cid ya te ha contado que ha ido con 

el otro grupo? 

  -Sí, así es. 

  -Seguro  que  no  le  ocurre  nada.  Mi  amigo  Jumal  y  Syanda,  una 

gran maga, están con ella, así que estará bien. 

  -Eso  espero.  No  me  gustaría  perder  a  otra  compañera,  ya  he 

pasado por demasiado de eso... 

  -No  te  preocupes.  Además  ella  también  sabe  defenderse  con  la 

magia, hombre. –Tatts miró alrededor- ¿Dónde está el Patriarca? 
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    -No  se  encuentra  muy  bien  el  pobre,  sus  sirvientes  nunca  lo 

habían  visto  tan  mal.  Ahora  creo  que  está  durmiendo  en  una 

habitación. 

  -Bueno, voy a buscarlo pues.  

  -Hey, Tatts, espera. –dijo Cid- 

  -¿Qué quieres? 

  -Asómate  abajo.  –el  joven  hizo  lo  que  Cid  le  dijo,  y  vio  con 

horror  que  el  fuego  de  los  bosques  se  comenzaba  a  propagar  por 

toda la superficie de hierba alta- 

  -¡Maldición! –dijo Tatts- Este fuego no es normal... ¡es sin duda 

algún tipo de hechizo mágico! 

  -¿Qué quieres decir con eso?  

  -Pues  que  es  un  fuego  hecho  por  magia  que  sólo  con  magia 

puede apagarse. 

  -¿Tal como hiciste antes con la gente? 

  -Sí, pero para apagar esto se necesitarían miles de magos blancos 

actuando  a  la  vez  y  sin  descanso.  Ahora,  este  incendio  sólo  se 

apagará  cuando  Zarón  lo  considere  oportuno...  si  pretende  dejar 

todo  el  suelo  del  continente  en  ceniza,  entonces  podría  dejar  su 

fuego ardiendo durante semanas. 

  -Esto es desesperante... –dijo Cid- ¿Qué hacemos? 

  -Mmmm...  podríamos  ir  a  la  cima  de  la  montaña  de  Pontania, 

¿no?  Allí  no  hay  nada  excepto  roca,  es  imposible  que  se  queme. 

Por otra parte, es un lugar bastante discreto y muy adecuado para 

espiar a Dermecia desde la altura. 

  -Me parece buena idea. ¿A la montaña, pues?  

  -¡Adelante!  Yo  iré  a  ver  al  Patriarca.  Tú  puedes  poner  el  piloto 

automático  y  de  paso  ir  preparando  la  lancha  para  enviársela  a 

Jumal y las chicas... de la carta ya me ocuparé yo, tu solo prepara 

el cacharro. 

  -Eso es lo que tenía pensado hacer. Déjalo en mis manos. 

           El joven mago blanco fue a buscar por las habitaciones del 

barco,  hasta  que  encontró  la  del  Patriarca.  El  anciano  estaba 

tumbado en la cama, muy pálido y con mal aspecto, y tenía a dos 

de sus criados a su lado, que probablemente escaparon con él y le 

llevaron  cuando  el  ataque  a  Vinull.  Los  criados  se  dirigieron  a 

Tatts  suplicando  que  hiciera  algo  por  el,  y  el  joven  no  tardó  en 

aplicarle  la  magia  “esna”  al  anciano,  que  servía  para  curar 
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  enfermedades.  Al  ver  que  no  funcionaba,  se  dispuso  a  aplicarle 

“cura”,  un  conjuro  más  bien  de  curación  en  general.  Pero  al  ver 

que el Patriarca habló se detuvo. 

  -Hijo... –susurró- no intentes curarme, es inútil... 

  -Pero, ¡he de intentarlo! 

  -No puedes... No puedes evitar una muerte natural... 

  -¡No! ¡Aguanta! 

  -Toda  la  cantidad  de  humo  que  he  inhalado  antes...  es  sólo  el 

detonante de mi precario estado de salud...  

  -¡Pero...! 

  -Sólo una cosa, chico...  

  -¿Qué quieres? 

  -Dile  a  Jumal...  dile  que  la  persona  que  me  informó  sobre 

Mysidia,  la  que  me  dibujó  el  mapa  que  le  di...  dile  que  fue  su 

madre, Shaami... 

  -¡¿Qué?! ¿Su madre era de Mysidia? 

  -Sí,  hijo...  su  madre  fue  una  fugitiva  de  su  isla  natal...  ella  me 

contó  que  nunca  le  gustó  vivir  en  el  aislamiento,  que  quería  ver 

mundo  y  conocer  a  gente  de  otros  lugares...  pero  en  Mysidia, 

nunca  podría  hacer  eso...  El  rey  no  permite  que  sus  ciudadanos 

salgan  de  la  isla  si  no  es  con  un  permiso  temporal,  con  tal  de 

conservar su incomunicación con el exterior...  

  -¿Qué hizo para convertirse en fugitiva? 

  -Shaami,  a  los  diecinueve  años,  empleó  todo  lo  que  aprendió 

como  maga  roja  en  intentar  matar  a  Krakoid,  la  causa  de  la 

incomunicación  de  Mysidia...  No  lo  consiguió,  pero...  Fue 

entonces  cuando,  aprovechando  que  la  bestia  marina  estaba  muy 

malherida, robó un barco pesquero y navegando a la deriva llegó 

hasta  las  costas  del  pueblo,  milagrosamente...  poco  después,  me 

contó su increíble historia... 

  -Si ya sabías que existía Krakoid, ¿por qué le dijiste a Jumal que 

fuera a Mysidia aún con riesgo de morir? 

  -Je, je, je... es sencillo... ese... ese no era... su destino... 

  -¿Patriarca? ¿Qué quiere decir con eso? ¿Patriarca? 

  -............... 

  -¡Patriarca! ¡Aguante, diga algo, por favor! 

  -............... 
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    -¡¡Señor!!  –dijeron  los  dos  sirvientes,  y  posteriormente  lloraron 

desolados,  cada  uno  cogiendo  de  un  brazo  a  su  ya  difunto 

patriarca- 

  -¡¡¡¡¡Patriarcaaaa!!!!!  –dijo  Tatts,  sintiendo  una  mezcla  de  pena, 

impotencia y la amargura de no poder saber ya nunca todo lo que 

aquel hombre podría contarle sobre tantas cosas que le interesaban 

del destino y que sólo él podía saber... Aunque, de todas formas, el 

vivir sin saber qué pasará el mañana es algo a lo que ya no solo él, 

sino todas las personas que existen, están acostumbrados-  
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                 CAPÍTULO 7: Buenas y malas noticias 

 

           En  el  taller  de  Cid  en  la  isla  Kobur,  concretamente  en  el 

Ulgergarde,  estaban  Jumal  y  Syanda, en la cama. Era de noche y 

la  maga  roja  dormía  junto  a  su  novio,  pero  éste  estaba  tumbado 

despierto,  sin  poder  conciliar  el  sueño.  Lentamente,  el  invocador 

se  levantó  apartando  cuidadosamente  el  brazo  que  lo  rodeaba,  se 

puso algo más de ropa y fue hacia la salida del barco. Esa noche 

Jumal  estaba  muy  pensativo.  Fue  caminando  por  el  taller, 

solamente  iluminado  con  la  tenue  luz  de  la  luna  que  entraba  por 

los  ventanales,  hasta  que  salió  de  allí  y  se  sentó  sobre  la  hierba, 

observando  hacia  el  noreste.  Hacía  una  noche  cálida  y  muy 

estrellada,  y  el  mar  estaba  muy  tranquilo.  El  joven  invocador  se 

preguntaba  cómo  les  habría  ido  a  Cid  y  a  su  amigo  Tatts,  y 

también  pensaba  mucho  en  su  cristal...  desde  que  recuperó  el 

colgante de manos de Celiroc poco antes de partir hacia Kobur, no 

se  lo  había  quitado  ni  para  dormir,  y  eso  que  le  molestaba 

bastante. De alguna manera se sentía muy unido a su colgante. Ahí 

sentado,  observando  las  estrellas  y  sumido  en  sus  pensamientos, 

pasó  un  largo  rato  el  invocador,  que  recordaba  los  momentos 

previos de su huida de Dermecia. Sólo habían pasado unos cinco 

meses  de  aquello,  y  a  él  le  parecían  cinco  años.  Desde  aquella 

impulsiva huída, pasó algunos de los peores momentos de su vida, 

pero  también  conoció  la  felicidad.  Todas  esas  experiencias  que 

vivió junto a sus viejos y nuevos amigos le cambiaron de tal forma 

que ahora el Jumal que planeaba enfadado abandonar su patria le 

parecía un niño; sin duda, esos cinco meses le convirtieron en un 

hombre capaz de enfrentarse a cualquier adversidad.  

Pensando en estas y en otras muchas cosas, el joven invocador vio 

algo en el cielo que iba hacia él a toda velocidad... viendo que si 

seguía  esa  trayectoria  acabaría  impactando  contra  su  cabeza, 

Jumal  corrió  hacia  un  lado,  justo  a  tiempo  para  evitar  ser 

atropellado.  Estando  ya  el  misterioso  objeto  volador  quieto,  se 

acercó a él y vio con alivio que se trataba de la lancha Mensajero 

8,  configurada  con  el  piloto  automático  y  con  una  carta.  El 

invocador volvió al Ulgergarde a despertar a Syanda y a Kiyumi, 

y todos juntos leyeron el contenido de la misiva: 
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Estimados compañeros en Kobur: 

 

           Traemos  buenas  y  malas  noticias  de  Dermecia. 

Comenzaremos  por  las  buenas:  Hemos  conseguido  encontrar  y 

acoger  a  todos  los  refugiados,  y  hemos  hallado  un  sitio  idóneo 

para  vigilar  la  ciudad.  Además,  tenemos  una  información  que  a 

Jumal  seguro  que  no  deja  indiferente:  el  Patriarca  nos  confesó 

quien  es  su  madre.  Su  madre,  Shaami,  fue  una  maga  roja  de 

Mysidia, la misma que dibujó el mapa de su isla y que informó al 

anciano sobre la tierra de la magia. A los diecinueve años intentó 

matar  a  Krakoid  sin  suerte,  y  a  causa  de  eso  se  convirtió  en 

fugitiva.  Fue  entonces  cuando  escapó  de  la  isla  con  un  barco 

pesquero, aprovechando el estado en que había dejado a la bestia 

marina, y navegando sin rumbo, llegó a Vinull, donde le contó al 

Patriarca cosas sobre su tierra de origen. Sobre ella sabemos que 

era  una  persona  rebelde  y  que  la  causa  de  su  ataque  a  Krakoid 

fue el liberar a Mysidia de su aislamiento, pues de alguna manera 

logró descubrir que la bestia era la causa de ello. Su objetivo en 

la  vida  era  viajar  por  el  mundo  y  conocer  gente,  cosa  que  el 

gobierno  no  permite  de  ninguna  manera...  así  que  tuvo  que 

recurrir  a  medidas  drásticas.  Sabiendo  el  hecho  de  que  Shaami 

dejó en estado muy grave a Krakoid con su magia, no es difícil de 

imaginar  a  quién  debe  Jumal  su  inmenso  poder.  Esto  es  todo  lo 

que sabemos sobre la madre de Jumal, y nos tememos que ya no 

sabremos nada más nunca. Porque, entre las malas noticias, está 

la  de  que  el  Patriarca  ha  muerto  poco  tiempo  después  de  ser 

acogido en el barco; el hombre era ya muy anciano y el hambre 

que  ha  pasado  durante  el  tiempo  que  ha  estado  escondido  le  ha 

debilitado tanto que el hecho de inhalar un poco de humo ha sido 

mortal. En cuanto al humo, forma parte de la otra mala noticia: 

todo  el  continente  excepto  Dermecia  y  la  montaña  de  Pontania 

está  ahora  mismo  siendo  reducido  a  cenizas,  a  causa  de  algún 

potente  hechizo  de  Zarón.  La  situación  es  bastante  deprimente, 

pero tenemos todas nuestras esperanzas puestas en vosotros. Por 

cierto, Vig os envía saludos. 

 

                                                  De vuestros compañeros de misión 
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           Por encima de las noticias de la quema de todo Broylan o la 

muerte  del  Patriarca,  que  eran  las  que  más  habían  sentido  las 

chicas,  a  Jumal  el  impacto  que  le  produjo  saber  al  fin  algo  sobre 

su  madre  le  hizo  restar  importancia  al  resto.  Al  fin  sabía  algo 

sobre  ella,  que  resultó  ser  la  causa  de  su  gran  poder  mágico...  él 

nunca  había  oído  hablar  mucho  de  su  madre,  pues  de  pequeño, 

cuando su padre aún seguía vivo, su condición de dragón de alto 

rango  no  le  daba  mucho  tiempo  para  dedicar  Jumal.  Eigar  nunca 

llegó a contarle a su hijo suficientes cosas sobre Shaami, lo único 

que el invocador recordaba era que decía que era una mujer muy 

fuerte  y  luchadora,  y  que  si  hubiera  vivido  tras  dar  a  luz  a  su 

pequeño  lo  habría  cuidado  con  todo  el  cariño  del  mundo.  El 

comandante  de  la  armada  dragontina  se  sentía  culpable  por  no 

poder cuidar a su hijo, y siempre pensó en que su fallecida esposa 

era lo que le faltaba a Jumal, una madre. Por eso, siempre que le 

explicaba a su pequeño sobre la madre que nunca tuvo, hablaba de 

ella como una persona maravillosa, sin entrar en más detalles... tal 

vez  pensó  que  para  Jumal  al  menos  sería  un  consuelo  tener  esa 

idea  de  su  madre.  Al  final,  resultó  que  Eigar  no  le  engañaba.  Su 

madre  luchó  por  sus  ideas,  y  lo  hizo  bien...  el  joven  invocador 

después  de  esta  información  se  mostró  más  motivado  que  nunca 

para vencer a sus enemigos. Sabía qué dos tipos de sangre corrían 

por sus venas. Sabía que por una parte heredó el valor y la fuerza 

de  su  padre,  y  por  otra  la  determinación  y  poder  mágico  de  su 

madre.  Jumal,  al  igual  que  sus  compañeras,  se  fue  de  nuevo  a  la 

cama. Se durmió extrañamente rápido, y tuvo un agradable sueño. 

Soñó  que  pasaba  un  día  con  su  familia;  su  padre  y  su  madre,  en 

que  les  presentaba  a  Syanda.  Ese  sueño  nunca  podría  hacerse 

realidad,  pero  sirvió  para  que  Jumal  pasara  el  momento  onírico 

más feliz de su vida. 
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                 CAPÍTULO 8: Confesiones a bordo 

 

           Amaneció  en  la  isla  de  Kobur,  y  a  las  siete  de  la  mañana, 

los  trabajadores  de  Cid  acabaron  al  fin  el  Ragnarok volador. Los 

tres  viajeros  y  Hoggar  se  despidieron  de  los  hombres  de  Cid, 

subieron  al  barco  y  el  piloto  encendió  el  motor.  Jumal  se 

sorprendió al comprobar que la nueva máquina con la que estaba 

equipada la embarcación era mucho más silenciosa que la anterior, 

cosa que además agradeció pues ahora podría dormir bien durante 

el  viaje  si  se  presentaba.  Ragnarok  se  elevó  en  el  aire,  puso 

dirección  al  noroeste,  y  con  una  suave  subida  del  ruido  de  los 

motores, salió volando como una flecha, para más tarde establecer 

una velocidad media con tal de ahorrar combustible. La sensación 

de volar en ese barco era increíble, y hasta el piloto se sorprendió 

del  buen  trabajo  de  sus  compañeros.  Cuando  ya  llevaban  unos 

minutos de viaje, Jumal quiso hablar con Hoggar sobre algo que le 

hacía especial curiosidad. 

  -Hey, Hoggar, ¿tú ya hace tiempo que trabajas para Cid? 

  -Sí, de hecho soy el único que sigue con él desde el principio de 

todo. 

  -Todo comenzó con los barcos de pesca, ¿verdad? 

  -Efectivamente.  Yo  y  Cid  de  jóvenes  éramos  pescadores  en 

Ziwemara  Sur,  parte  central  de  Taneka:  gente  humilde  que  no 

tenía  prácticamente  nada.  Cid,  que  era  muy  aficionado  a  la 

mecánica,  se  modificaba  todos  sus  barcos  pesqueros.  Un  día,  el 

presidente de una importante empresa naviera que ahora no viene 

al  caso  mencionar,  se  fijó  en  las  embarcaciones  de  mi  jefe  y 

decidió proponerle ser contratado. Por supuesto, Cid aceptó. Tuvo 

tanto  éxito  como  ingeniero  e  ideó  tantos  conceptos  nuevos  en  el 

mundo  del  motor  de  barcos  que  no  tardó  en  convertirse  en 

millonario.  Tras  eso,  decidió  retirarse  y  probar  suerte  por  su 

cuenta:  contó  conmigo  para  crear  la  empresa  “Ulger 

Technoboats”.  La  aventura  no  nos  fue  muy  bien,  y  cuando  ya 

parecía  que  volveríamos  al  mundo  de  la  pesca,  a  mi  jefe  se  le 

ocurrió una idea y decidió arriesgar todo lo que le quedaba en un 

plan de apariencia suicida; un plan del que yo no quise saber nada. 

Puede que ese fuera el peor error de mi vida, no sólo por huir de 
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  un  increíble  e  inesperado  éxito,  sino  por  perder  para  siempre  al 

que ha sido mi mejor amigo. 

  -¿Cid y tu ya no sois amigos? ¿Trabajáis juntos, no? 

  -Sí...  bueno,  aunque  ya  no  me  habla,  sí  que  me  aceptó  como 

piloto cuando estaba en el paro. Pese a la decepción que le supuso 

el abandonarle en el momento más importante de su vida laboral, 

me aceptó como trabajador suyo. Siempre estaré en deuda con él. 

  -Aquel proyecto suicida fue invertir en experimentación, ¿no? 

  -Así  es.  Mi  jefe  se  inspiró  en  el  mitrillo,  el  metal  ultraligero 

descubierto  hacía  poco,  para  de  alguna  manera  hacer  volar  los 

barcos.  Lo  único  que  no  cuadraba  era  el  tipo  de  motores  que  le 

podría  poner  a  la  máquina,  pues  debían  ser  extremadamente 

potentes, lo suficiente como para elevar todo el peso en el aire. Y 

el  problema  estaba  en  que  cuanto  más  potente  el  motor,  más 

complejo,  y  cuanto  más  complejo,  más  pesado.  Así  que  la  única 

solución  era  experimentar  con  nuevas  substancias.  Por  aquella 

época  se  demostró  en  algunas  ocasiones  que  se  puede  extraer 

energía de materias orgánicas, aunque muy poca. De ahí saco Cid 

la idea de contratar a científicos que estudiaran las propiedades de 

todo  tipo  de  plantas,  con  la  esperanza  de  encontrar  alguna  que 

fuera  una  excepción.  La  mirria,  el  misterioso  líquido  que  sale  de 

esos árboles tan escasos que hay por el sur de Taneka y en Serona, 

también  fue  incluida  en  la  investigación.  Y  qué  acierto.  Sus 

propiedades 

energéticas 

resultaron 

ser 

descomunales,  el 

descubrimiento  del  siglo.  En  ese  momento  nacieron  los  motores 

de  mirria,  y  en  consecuencia,  los  barcos  voladores.  Luego,  Cid 

volvió  a  ser  millonario,  ganando  cinco  veces  más  dinero  que 

antes, y su empresa pasó a llamarse “Ulger Aeroboats”, con sede 

en  Kobur.  Continuó  haciendo  barcos  normales  por  encargo,  pero 

lo  más  lucrativo  eran  sin  duda  los  barcos  voladores.  Todos  los 

peces gordos de Gaia querían el suyo, y estaban dispuestos a pagar 

lo que hiciera falta. Ha sido así hasta ahora. 

  -Hay una cosa que me extraña. 

  -¿Cuál? 

  -Tú y Cid sois de Taneka, ¿no? Tú tienes rasgos tanekianos, pero 

él no. 

  -Sí,  verás,  esto  es  algo  curioso.  Su  padre  era  de  Zimewara  y  su 

madre  de  Yuwag,  capital  de  Serona.  Él  nació  en  su  continente 
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    -De momento buscaremos algún hotel cerca del castillo, y por la 

noche iremos por los bares a ver que información sacamos.  

  -Sí,  buena  idea.  Los  bares  siempre  han  sido  los  lugares  de 

propagación de las noticias relevantes.  

  -Eso es cierto. Bueno, ya nos veremos, yo me voy a descansar un 

poco al camarote. 

  -Adiós. 

           Mientras,  en  la  cubierta,  Kiyumi  miraba  al  mar  con 

melancolía,  mostrado  como  un  enorme  manto  azul  desde  su 

posición elevada. Syanda, que se fijó en este hecho, salió ahí con 

ella. 

  -¿Qué ocurre, Kiyumi? ¿Es por Tatts? 

  -Es por él y por algo más. No sé si quiero contarlo... 

  -Anda, mujer, cuéntame, que te irá bien. 

  -Voy a decirte algo que nunca ha sabido nadie. Nadie, excepto yo 

y Nedus. 

  -¿Quién es Nedus? 

  -Nedus ya no está entre nosotros. Tatts no lo sabe, pero tuve un 

primer amor antes que él. 

  -¿Tenías un novio llamado Nedus? 

  -Sí. Yo en aquellos tiempos era sólo una cría de catorce años. 

  -Oye, que yo tengo quince y no soy una cría. 

  -La  gente  madura  de  diferente  forma, Syanda. Nedus fue el que 

me hizo ver el mundo de una manera distinta. Lo recuerdo como si 

fuese  ayer...  él  tenía  dieciséis  años;  yo  acababa  de  entrar  en  la 

escuela de arqueros, y él estaba en su último año allí. Me enamoré 

desde la primera vez que le vi. Tuvimos diez meses de relación, o 

sea,  durante  todo  el  curso.  Él  aprobó  y  pasó  a  formar  parte  de  la 

escuadra,  y  le  encargaron  su  primera  misión  en  el  extranjero, 

justamente donde vamos ahora, a Nakara. 

  -¿Cuál era el objetivo? 

  -Informarse de la situación de la ciudad. 

  -¿Qué? ¿Un rey se informa sobre otros pueblos por medio de su 

ejército?  

  -¿No  recuerdas  que  el  rey  de  Dermecia,  o  sea,  Zarón,  se 

incomunicó  con  el  exterior?  No  quiere  saber  nada  de  los  otros 

gobiernos.  Bueno,  o  al  menos  si  que  quiere,  pero  lo  que  no 

permite es que los otros sepan sobre él. Por eso usó a los arqueros. 
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    -Menuda forma de espiar... 

  -Tu lo has dicho, una misión absurda. Esa misión fue la que me 

arrebató  a  Nedus...  una  vez  ya  recopiló  junto  a  sus  compañeros 

toda la información que quería el rey, la enviaron por correo con 

una  lancha  voladora  a  Dermecia  antes  de  regresar  con  su  barco. 

Ese barco nunca llegó a un puerto. En mitad del camino, un sitio 

que  seguro  sobrevolaremos  pronto,  se  hundió  su  embarcación  en 

circunstancias desconocidas. 

  -Circunstancias desconocidas... 

  -Eso  fue  lo  que  nos  comunicaron  los  del  gobierno.  Pero  ahora 

que  sé  toda  la  verdad  sobre  el  rey,  sé  que  a  Nedus  lo  asesinó  de 

alguna  forma.  Piénsalo...  puede  que  Zarón  pensara  que  una  vez 

tuviera  la  información  debía  matar  a  los  únicos  que  la  sabían 

aparte  de  él,  por  precaución.  A  él  no  le  importa  hacer  eso  ni 

tampoco le cuesta nada, con lo cual... 

  -Puede que esa información estuviera relacionada con su plan de 

enviar a Amarillo... 

  -Casi  seguro  que  sí.  Ese  bastardo  causó  la  muerte  de  Nedus. 

Lloré  su  pérdida  durante  muchas  semanas...  él  era  muy  maduro, 

me trataba muy bien y me enseñó muchas cosas de la vida. 

  -¿Llegásteis a prometeros? 

  -No. Murió antes de que me sintiera totalmente decidida. Fíjate, 

precisamente  iba  a  proponérselo  cuando  volviera  de  aquel  viaje. 

Le echaba tanto de menos que me moría de ganas de volver a su 

lado como si fuese el último día; cuando te falta algo es cuando te 

das cuenta de lo que significa para ti. Luego fue cuando le perdí, 

le perdí pero para siempre. Ya nunca podría volver a su lado... 

  -Que historia más triste...  

  -Desde  que  conocí  a  Tatts,  que  he  olvidado  por  completo  a 

Nedus.  Pero  ahora  que  no  está  a  mi  lado,  y  que  además  estamos 

acercándonos  a  la  zona  del  naufragio,  los  recuerdos  surgen  a 

borbotones. Tengo miedo de que le pase algo... no sé qué haría si 

pasara la misma historia por segunda vez. 

  -Tranquila mujer, que esta vez es diferente. 

  -Sí, pero... mira, puede que ahora no tenga la misma ilusión con 

Tatts que con Nedus, es normal, pero yo a quien más quiero es a 

Tatts. Creo que me moriría si le pasara algo malo. 
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    -Anda, no pienses esas cosas. Si hay algo que yo sé en esta vida 

es que lo peor que se puede hacer en estas situaciones es comerse 

la cabeza una misma. Pensando así te estás haciendo daño tu sola. 

Por cierto, ¿tú cantas muy bien, no? Me lo dijo Jumal. 

  -Bueno, en realidad mi principal talento es tocar el piano. 

  -¿Por  qué  no  vienes  dentro  y  me  cantas  algo?  Podrías  tocar 

cualquier  cosa  en  vez  del  piano,  simplemente  por  mantener  tu 

costumbre  de  mover  manos  y  dedos.  ¡Tengo  ganas  de  ver  si  es 

verdad lo que cuentan! 

  -Ahora no tengo ánimos para eso... 

  -No  digas  tonterías,  anda.  Vaaaamos  –Syanda  cogió  a  Kiyumi 

del brazo, y un poco a regañadientes la maga negra la siguió hacia 

su habitación- 

           Aunque al principio no tenía ganas y estaba avergonzada, a 

Kiyumi le vino muy bien cantar en esos momentos. Se sentó en la 

cama,  y  posó  las  manos  sobre  una  mesilla  de  noche  a  modo  de 

teclado  imaginario  que  la  apoyara.  Por  unos  minutos,  la  chica 

olvidaba  sus  tristes  recuerdos  del  pasado  y  su  temor  al  futuro. 

Luego de eso, Syanda durante todo el viaje cuidó de ella para que 

no se volviera a comer la cabeza. Jumal, pasó todo el tiempo entre 

durmiendo  las  horas  que  perdió  la  pasada  noche  y  hablando  con 

Hoggar sobre todo tipo de temas. Dentro de ese barco se forjó una 

gran amistad entre Syanda y Kiyumi, y con Hoggar, Jumal sentía 

que había ganado a un segundo padre. 
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                 CAPÍTULO 9: Nakara 

 

           Cuando  los  viajeros,  ya  bien  entrada  la  tarde,  llegaron  por 

fin  al  puerto  Primavera  en  el  este  de  Nakara,  lo  primero  que 

pensaron  fue  que  estaban  en  otro  mundo.  Todos  excepto  Hoggar 

se sentían desconcertados de ver cómo de diferente era Taneka de 

Broylan, Kobur o Mysidia. El puerto al que habían llegado no era 

el  único  de  todo  el  continente  que  estaba  habitado  (ni  de  todo  el 

mundo:  en  el  puerto  Esperanza  de  Broylan,  por  ejemplo,  vivían 

algunos  de  los  pescadores  que  trabajaban  allí).  Aunque  este  más 

que  un  puerto  era  como  un  pueblo  diminuto,  con  sus  casas,  sus 

tiendas,  ect.  A  Jumal,  aparte  de  lo  extraño  que  se  le  hacía  ver  a 

todo el mundo con rasgos físicos diferentes a los suyos, también le 

causó  un  poco  de  impresión  observar  el  exótico  diseño  de  las 

viviendas, todas muy pequeñas, de un solo piso, con tejados muy 

curvos hechos con tejas de algún extraño material y decorados con 

todo  tipo  de  pinturas  de  paisajes  naturales.  Las  vestimentas 

también  eran  muy  extravagantes,  al  estilo  de  Mysidia,  aunque 

todas  eran  frescas  pues  en  allí  hacía  mucho  calor.  A  Jumal  y 

Kiyumi  les  causó  mucho  alivio  comprobar  que  las  ropas  que  se 

compraron  en  Mysidia  parecían  tener  algún  tipo  de  propiedades 

mágicas  que  las  hacían  adaptarse  a  la  temperatura  exterior,  pues 

aunque Kobur era algo cálido con respecto al clima moderado de 

Mysidia,  era  en  Nakara  donde  habían  unas  temperaturas 

considerablemente  altas  todo  el  año.  Durante  este  primer  vistazo 

al  puerto  de  Jumal,  Syanda  y  Kiyumi,  Hoggar  pagó  la  tarifa  del 

embarcadero  y  dijo  a  sus  compañeros  que  espabilaran  y  que 

dejaran de mirarlo todo con esa cara de asombro, y a continuación 

fue  andando  entre  las  pocas  casas  que  había  hasta  llegar  a  una 

estación de vagones de pasajeros.  

  -¿Qué es esto? –dijo Jumal- 

  -Una  estación  de  vagones  de  pasajeros.  –dijo  Hoggar-  ¿Nunca 

habéis oído hablar de ellos? 

  -Yo sí. –dijo Kiyumi- Sirven para recorrer grandes distancias en 

poco tiempo y son exclusivos de aquí. ¿Me equivoco?  

  -No,  lo  que  has  dicho  es  verdad.  Para  matizar  más,  os  daré  un 

significado más exacto, y propio de alguien que ha estado usando 
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  estos trastos toda su vida: como podeis ver, los vagones son como 

una  especie  de  vehículos  sobre  raíles  de  un  sólo  cuerpo  alargado 

pero no muy amplio, y están al descubierto, sin techo alguno. Sólo 

se  encuentran  en  el  continente  de  Taneka,  sirviendo  para 

comunicar  sus  separadas  localizaciones.  La  razón  de  que  los 

vagones  sean  abiertos  es  sencilla:  si  fueran  cerrados,  la 

temperatura interior llegaría a superar los 40 cº en algunas zonas... 

  -¿Vamos a cogerlo para ir a Nakara? –dijo Syanda- 

  -Bueno,  -dijo  Hoggar-  también  podemos  alquilar  un  chocobo, 

que  es  más  barato,  aunque  a  mi  personalmente  ahora  no  me 

apetece nada montar. 

  -Sí,  es  cierto,  yo  también  estoy  demasiado  cansado  de  todas  las 

horas de viaje. –comentó Jumal- 

  -¡A  mi  me  hace  ilusión  probar  a  ir  en  un  vagón  de  estos!  –dijo 

Kiyumi- 

  -¿Cuánto  cuesta  el  billete?  –dijo  Syanda,  preocupándose  por  el 

precario presupuesto del que disponían los viajeros- 

  -Doscientos  cincuenta  guiles  por  pasajero.  –dijo  Hoggar-  Pero 

tranquilos, que pago yo, recordad que mi jefe es millonario y me 

ha dado una buena cantidad de dinero para el viaje. 

  -Ah, ¡menos mal! –dijo Jumal- ¿Por qué no lo has dicho antes? 

  -Uf, qué alivio. –dijo Syanda- 

  -¡Anda, subamos pues! –dijo Kiyumi- 

       Los  cuatro  viajeros  compraron  los  billetes  y  se  subieron  al 

vagón, que aceleró rápido como una bala y en pocos segundos ya 

estaba  cruzando  las  áridas  llanuras,  de  suelo  color  marrón  claro. 

La máquina tardó un poco en llegar a la ciudad, pero los vastos y 

salvajes  paisajes  y  llanuras  desérticas  entretuvieron  a  los 

aventureros durante el trayecto. Al llegar a la estación de Nakara, 

Jumal  pensó  que  era  como  una  versión  ampliada  del  puerto,  con 

casas  más  grandes  y  lujosas,  y  varios  edificios  de  estilo  similar. 

Los viajeros fueron a la parte norte de la ciudad, la más cercana al 

castillo,  y  allí,  paseando,  buscaron  un  hotel.  Al  rato  dieron  con 

uno  interesante,  que  además  era  de  cinco  estrellas,  pero  ahora 

como  disponían  de  una  buena  cantidad  de  guiles  no  dudaron  en 

reservar  habitaciones  ahí.  Ahora,  como  ya  tenían  un  sitio 

establecido  podían  ir  tranquilos  a  buscar  un  bar,  aunque  Hoggar 

prefirió quedarse en su habitación pues el largo viaje le dejó muy 
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  cansado.  Una  vez  los  jóvenes  salieron  del  hotel,  no  sin  antes 

despedirse  de  su  piloto  y  guía,  preguntaron  a  un  anciano  que 

paseaba  por  ahí  por  un  bar  o  un  pub  donde  se  pudiera  conseguir 

información,  pero  el  anciano  era  muy  amable  y  se  ofreció 

personalmente a informar de lo que fuera. 

  -Verá –dijo Jumal- queremos saber cómo va el gobierno aquí, si 

ha pasado algo destacable últimamente. 

  -Vaya –dijo el anciano- que casualidad que lo preguntes ahora.  

  -¿Por qué? ¿Qué ocurre? –preguntó Syanda- 

  -Precisamente,  hace  un  par  de  días  el  rey  Tanetsu  se  ha  puesto 

muy grave de una enfermedad misteriosa... 

  -¡¿Una enfermedad misteriosa?! –dijo Kiyumi- 

  -Sí,  así  es.  Hace  ya  tiempo  que  corrían  rumores  de  que  estaba 

enfermo de algo pero el mismo rey los desmentía, aunque parece 

que la cosa se ha vuelto seria de verdad. 

  -¿No se sabe nada más de esa enfermedad? –dijo Jumal- 

  -Nadie fuera del castillo sabe nada. Es un secreto de estado, pero 

creo que en realidad nadie entiende muy bien lo que ocurre ni sabe 

cómo curarlo. Bueno, ahora que recuerdo... 

  -¡¿Qué recuerda?! –dijo Syanda- Haga memoria, por favor.  

  -Ahora  me  acuerdo.  Cuando  los  rumores  de  la  enfermedad  del 

rey  comenzaban  a  ser  cada  vez  más  creíbles,  se  presentó  un 

misterioso  muchacho  al  castillo  diciendo  que  podía  curar 

cualquier  cosa  y  que  se  ofrecía  a  sanar  al  rey  sin  recibir  nada  a 

cambio. Fue ignorado por los guardias, lo sé porque yo estaba por 

allí  cuando  sucedió.  El  muchacho,  que  por  cierto  estaba  casi 

totalmente cubierto por un manto amarillo, dijo entonces que ya se 

arrepentirían  de  lo  que  hicieron  prohibiéndole  la  entrada  al 

castillo. Pero ayer, un comunicado dijo que un grupo de soldados 

salió  de  la  ciudad  con  la  misión  de  volver  a  encontrar  a  aquel 

vagabundo  curandero,  pues  ahora  sí  que  hay  que  buscar  rápido 

una solución. Fíjate que el rey mismo pidió ayuda hasta a nosotros 

los  plebeyos,  emitiendo  un  comunicado  diciendo  que  si  alguien 

sabía medicina o tenía algún remedio que pudiera servir, acudiera 

al castillo, recibiendo una recompensa de un millón de guiles si lo 

curaba. El pobre rey Tanetsu tiene mucha mala suerte; primero, su 

único hijo muere por causas desconocidas, y ahora está a punto de 

pasarle a él lo mismo sin tener heredero. 
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    -Ya veo... –dijo Jumal- los guardias que salieron ayer aún no han 

llegado, ¿no? 

  -No, pero podrían hacerlo en cualquier momento. 

  -Vale. –dijo Jumal- Muchas gracias por la información. Adiós.    

  -Adiós, muchachos. 

       Jumal,  con  paso  raudo  se  dirigió  al  castillo,  seguido  por 

Syanda y Kiyumi. Aunque ya era de noche, no sobraba suficiente 

tiempo  como  para  ponerse  a  dormir  en  el  hotel.  Mientras 

caminaban, Syanda hizo un comentario: 

  -¿Habéis oído todo lo que ha dicho? –dijo-  

  -Sí. –dijo Jumal- Las cosas están bastante claras... hemos llegado 

aquí justo a tiempo. 

  -¡Buf,  menos  mal  que  aún  no  han  llegado  los  guardias  con 

Amarillo! –dijo Kiyumi- Si aquel maldito mago logra curar al rey, 

entonces no habrá nada que hacer, ¿no? 

  -No  creo.  –dijo  Jumal-  Igual  que  el  rey  de  Dermecia;  Duren 

primero  fue  curado  por  Zarón  y  luego  cambió  totalmente  de 

personalidad,  como  si  se  convirtiera  en  aliado  de  su  curador, 

probablemente  bajo  el  efecto  de  algún  hechizo  parecido  al  que 

sufren  los  caballeros  oscuros.  Luego,  una  vez  Zarón  tuvo  al  rey 

bajo su control, lo mató y ocupó su cargo. El plan de Amarillo es 

exactamente igual, sólo que ahora ha tenido que librarse de su hijo 

antes  de  todo,  y  ha  tenido  que  ser  más  perseverante  con  lo  de 

conseguir acercarse al rey.  

  -¿Entonces, cuál es el plan? –preguntó Syanda-  

  -Es sencillo. –dijo Jumal- Vamos al castillo, le contamos al rey el 

precedente  de  Dermecia  y  le  avisamos  de que corre el peligro de 

sufrir  lo  mismo.  Luego,  supongo  que  deberemos  improvisar  en 

función de lo que diga. 

  -Un plan maravilloso... –dijo Kiyumi en tono de guasa- 

  -Bueno,  pues  otra  vez  más  a  confiar  en  nuestra  capacidad  de 

improvisación. –dijo Syanda- 

       Nada más acabar Syanda la frase, los tres amigos vieron que 

ya habían llegado a las grandes y majestuosas puertas del castillo. 

Decididos, se dirigieron a los guardias. 
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                 CAPÍTULO 10: La verdad sobre la miasna  

 

           Una vez delante de la pareja de guardias que custodiaba la 

puerta,  el  grupo  de  viajeros  se  detuvo  un  momento  para  elegir 

quién  de  ellos  iba  a  hablar  y  con  qué  argumentos  intentaría 

convencer a los soldados. Finalmente, salió elegida Syanda por su 

carácter y su elocuencia: 

  -Buenas noches, soldados. –dijo- 

  -Buenas  noches.  –dijo  el  guardia  de  la  derecha,  que  parecía  el 

experimentado- ¿Qué queréis? 

  -Tenemos una noticia urgente que comunicarle al rey de Nakara. 

  -¿Y quienes sois vosotros para que os haga caso? 

  -Venimos  de  Dermecia. Ustedes están enterados de lo que le ha 

pasado  a  nuestro  continente  en  los  últimos  años,  ¿verdad?  ¿Qué 

saben al respecto? 

  -Dermecia  es  un  reino  incomunicado.  Lo  único  que  sabemos  es 

que el rey Duren, con quien mantuvimos buenas relaciones, estuvo 

un  tiempo  “indispuesto  por  enfermedad”,  según  las  cartas  de  sus 

consejeros, que por cierto también nos pedían ayuda médica, una 

ayuda  que  no  podíamos  ofrecerle.  Cuando  el  rey  volvió  a  la 

actividad,  cambió  radicalmente  de  carácter;  no  quería  saber  nada 

de  nosotros.  Posteriormente,  murió  y  fue  substituido  por  alguien 

aún más partidario de la autarquía.  

  -¿Se da cuenta de lo que me acaba de contar? 

  -¿De qué? 

  -La  historia  que  me  ha  contado  es  totalmente  cierta  y,  si  se  fija 

usted, es sospechosamente parecida a la que está viviendo Tanetsu 

en persona. 

  -¿Qué? No, no puede ser cierto... 

  -Sí,  lo  es,  caballero,  y  lo  sabemos  muy  bien  porque  la  hemos 

vivido  demasiado  de  cerca.  Si  nos  ignoráis  y  hacéis  caso  a  aquel 

muchacho  de  las  ropas  amarillas,  entonces  sufriréis  la  caída  de 

vuestra  querida  tierra,  y  el  mismo  muchacho  misterioso  os 

impondrá  su  cruel  dictadura.  ¿Que,  nos  dejáis  pasar  y  que  el  rey 

decida por sí mismo? 
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    -Vamos,  seguidme.  Pero  os  aviso  de  que  el  rey  ahora  esta  tan 

grave  que  los  consejeros  han  tomado  su  lugar  provisionalmente; 

tendréis que hablar con ellos. 

  -Muchas gracias. No os arrepentiréis de esto, os lo aseguro. 

           El  grupo  fue  conducido  hacia  una  gran  sala,  y  esperó  allí 

hasta  que  los  tres  consejeros  del  rey  fueron  avisados.  Una  vez 

estuvieron  dispuestos  a  escuchar,  Syanda  procedió  a  contarles  lo 

mismo  que  a  los  guardias,  pero  haciéndolo  aún  más  impactante. 

Los  consejeros  hablaron  entre  ellos  y  lo  pensaron  seriamente,  y 

cuando iban a darle a Syanda una respuesta, un guardia llamó a la 

puerta  y  les  comunicó  que  ya  habían  encontrado  al  joven 

curandero  del  otro  día.  Sorprendentemente,  los  tres  le  dijeron  al 

guardia que no dejara pasar al curandero y que le comunicara que 

no aceptaría su ayuda hasta pasado mañana. Luego, ya por fin les 

dieron su respuesta a los viajeros: 

  -Mirad,  muchachos,  esto  que  contáis  es  realmente  muy 

impactante  y  parece  verosímil,  pero  pese  a  todo,  recordad  que  el 

estado  de  salud  de  nuestro  rey  es  muy  grave  y  puede  que  no  le 

quede mucho tiempo. Por eso, entre nosotros hemos decidido que 

os  daremos  hasta  pasado  mañana  de  plazo  para  curar  al  rey,  y  si 

no lo lográis... tendré que aceptar la ayuda del joven curandero. 

  -¿Cómo se supone que vamos a poder hacerlo? 

  -No me queda más remedio que encomendaros la misión en que 

muchos de nuestros guardias han perecido, la misión que ninguno 

de nuestros ciudadanos se ha atrevido a intentar incluso estando su 

rey  en  peligro.  No  creo  que  lo  consigáis,  pero  os  sugiero  esta 

opción si queréis resolver el asunto de la enfermedad del rey antes 

que el curandero misterioso. 

  -¿Y de qué misión se trata?  

  -Tenéis  que  conseguir  el  único  medicamento  que  sirve  para 

curarlo todo, la substancia que según la leyenda es capaz de sanar 

hasta los enfermos terminales... el elixir de términa azul.  

  -¿Términa azul? 

  -Es una planta que sólo crece en un sitio en toda Gaia: la cueva 

de la Montaña Infierno. Ya en la antigüedad, nuestros antepasados 

solían  ir  a  la  cueva  de  esta  montaña  (que  por  cierto,  en  aquella 

época  se  llamaba  “Montaña  de  la  Salud”)  de  vez  en  cuando  a 

recoger elixir para curar a sus enfermos. Lo único que tenían que 
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    -Pues...  –Syanda  se  giró  para  consultar  a  sus  compañeros,  y  los 

dos le asintieron convencidos- bien, lo intentaremos. 

  -Admiro vuestra valentía, muchachos, espero que tengáis suerte. 

  -Bueno,  si  nos  disculpan,  nosotros  ya  nos  vamos  a  buscar  la 

términa. Pero sólo una cosa, ¿dónde está la montaña? 

  -Si desde aquí os dirigís al pueblo de Mindar, al oeste, entonces 

la podréis ver a lo lejos vosotros mismos.  

  -Gracias. Hasta pasado mañana. 

  -Adiós. 

           Después de que el grupo hubo abandonado la sala, bajó las 

escaleras hasta la salida. Allí mismo, delante de sus narices, Jumal 

y las chicas vieron a Amarillo mientras salían. El individuo estaba 

totalmente  cubierto  por  un  manto  con  capucha  del  color  de  su 

nombre, tal como les dijo el anciano antes. Uno de los seguidores 

del mismísimo Zarón estaba ahí, ante sus ojos, mirándoles con una 

expresión de tremenda furia... Después de alejarse de allí y olvidar 

un poco el impacto de aquella escena, Jumal, que había estado un 

largo rato pensando, comentó una cosa: 

  -Kiyumi, ¿no te has dado cuenta de algo raro en la conversación 

de los consejeros? Hablan de una epidemia de hace doce años... la 

misma  enfermedad  que  ahora  sufre  el  rey  Tanetsu,  y  en 

consecuencia, la misma que sufrió Duren... la miasna. 

  -¿Estás  seguro?  Bueno,  ahora  que  lo  dices,  en  Broylan  también 

hemos tenido algunas epidemias... 

  -Y cuando dijeron que Duren pidió ayuda al rey de Nakara justo 

cuando ya no disponía de elixir... eso me lo ha aclarado todo. 

  -¿Quieres decir que la miasna forma parte del plan de Zarón?  

  -Sí, ciertamente ese bastardo lo ha calculado todo muy bien. Lo 

único que obstaculizaba su plan de la enfermedad incurable era la 

términa  azul,  lo  único  que  puede  curarlo  todo.  Por  eso  provocó 

aquella gran epidemia aquí en el reino de Nakara, que agotó todas 

las existencias alcanzables. 

  -Ya lo veo todo claro...  

  -¿Qué es lo que veis tan claro los dos? –dijo Syanda- Yo eso de 

la epidemia de miasna nunca lo he visto muy claro. 

  -Bueno  Syanda,  te  lo  cuento  cuando  lleguemos  al  hotel,  ¿vale? 

Así también se enterará Hoggar. 

  -Bueno, pues vale.  
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                 CAPÍTULO 11: Hacia Mindar 

 

           Los  viajeros  finalmente  volvieron  al  hotel  donde  les 

esperaba  Hoggar,  ya  bien  entrada  la  noche.  Una  vez  allí 

explicaron a su guía lo ocurrido en el castillo y le aclararon lo que 

ocurrió en Broylan, a él y a Syanda.  

  -Así pues, nuestro próximo destino está decidido. –dijo Hoggar- 

Pero... ¿estáis seguros de esto?  

  -Tranquilo  hombre,  nosotros  dominamos  la  magia.  –recordó 

Kiyumi- No correremos peligro alguno. 

  -De  todas  formas,  no  temas,  sólo  iremos  nosotros,  tú  puedes 

esperarnos en Mindar. –dijo Jumal- 

  -¡De ninguna manera! ¡Yo he venido aquí a ayudar, muchacho! 

  -Bueno,  ya  veremos  en  su  momento...  –dijo  Jumal,  en  tono 

dubitativo- 

  -Tenemos  un  solo  día  para  conseguir  la  términa.  –dijo  Syanda- 

No  sé  si  deberíamos  aprovechar  ahora  para  descansar  o  darnos 

prisa y partir. 

  -Hmm...  yo  diría  que  es  mejor  que  descansemos  ahora  que 

podemos. –opinó Jumal- 

  -A mi me da igual. –dijo Kiyumi- ¿Entonces? 

  -Bueno, descansemos pues. –respondió Hoggar- 

           Una vez Jumal, Syanda y Kiyumi salieron de la habitación 

de Hoggar, la maga roja comentó algo: 

  -¿Estás  seguro  de  que  deberíamos  descansar  ahora,  Jumal?  Me 

ha extrañado bastante oír eso de ti. 

  -Esperad. –dijo Jumal- Por supuesto que no deberíamos perder ni 

un  segundo  de  tiempo.  Quedarse  aquí  esta  noche  pondría  en 

peligro la misión... 

  -Bueno, ¿entonces por qué lo dices ahora? –dijo Kiyumi molesta, 

mientras se disponía a abrir la puerta de la habitación de Hoggar- 

  -¡Espera! –dijo Jumal, mientras detuvo a Kiyumi- Lo he hecho a 

propósito. Hoggar no debería venir con nosotros. 

  -Oh,  ya  veo.  –dijo  Kiyumi-  Pero  no  acabo  de  entender  por  qué 

deberíamos dejar aquí al pobre Hoggar. 

  -Estamos  en  una  situación  muy  peligrosa,  chicas.  Recordad  que 

Amarillo  ya  nos  ha  visto.  Conoce  nuestro  aspecto,  sabe  lo  que 
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  hemos  hecho  y  seguro  que  ha  detectado  nuestro  poder  mágico. 

Apuesto a que se pregunta quién demonios somos nosotros y qué 

hacemos aquí.   

  -Hmm...  la  verdad  es  que  hay  muchas  posibilidades  de 

encontrarnos con Amarillo en nuestro camino... –dijo Syanda- no 

creo que nos deje salirnos con la nuestra así como así. 

  -Definitivamente,  Hoggar,  por  su  seguridad,  debería  quedarse 

aquí. –remarcó Jumal- Él quiere ayudar, pero si nos lo lleváramos 

seríamos más vulnerables al enemigo. 

  -Tiene  sentido.  –dijo  Kiyumi-  Bueno,  pues  supongo  que  ahora 

hemos  de  darnos  prisa  y  coger  el  próximo  vagón  de  pasajeros  a 

Mindar. 

           Siendo ya madrugada, el grupo se apresuró a ir a la estación 

del vagón de pasajeros hacia Mindar, y lo cogieron prácticamente 

vacío,  no  sin  antes  comprar  algunas  provisiones  en  una  tienda 

nocturna cercana. 

           Mientas  Jumal  y  las  chicas  se  dirigían  a  Mindar,  Hoggar, 

que  no  había  dormido  en  todo  el  rato,  se  levantó  de  su  cama.  Se 

vistió  y  fue  a  las  habitaciones  de  Jumal,  Syanda  y  Kiyumi, 

llamando a la puerta una por una. No hubo respuesta. Luego, fue a 

recepción y preguntó por ellos; la respuesta de la recepcionista era 

la  que  el  piloto  se  temía.  De  alguna  manera,  al  escuchar  la 

decisión de Jumal de quedarse a dormir aquella noche supo que el 

grupo  iba  a  partir  sin  él.  Resignado,  decidió  cancelar  también  su 

reserva  en  el  hotel  y  salió  hacia  la  estación  ferroviaria  Mindar-

Nakara. Al llegar, supuso que el vagón que acababa de partir era 

el que cogieron Jumal y las chicas. Cuando se dispuso a sentarse a 

esperar a que volviera para luego ir él también, notó una presencia 

extraña  allí...  un  hombre  totalmente  cubierto  por  un  manto 

amarillo.  Un  manto  amarillo...  sí,  sin  duda  era  él.  Y  además, 

pensaba  ir  a  Mindar...  Alarmado,  Hoggar  cambió  de  planes  y  se 

fue  de  allí.  Miró  su  cartera:  sí,  en  efecto,  tenía  dinero  de  sobra 

para ejecutar la idea que acababa de cruzar por su cabeza. “Jumal 

subestimó  al  viejo  Hoggar”  era  lo  que  pensaba  el  piloto, 

sonriendo.    
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                 CAPÍTULO 12: Montaña Infierno 

 

           El  Sol  comenzó  a  salir  en  el  norte  de  Taneka.  Alumbrado 

por  sus  primeros  destellos,  Jumal  fue  el  primero  en  despertar.  Al 

comprobar  que  se  habían  quedado  todos  dormidos  en  los  bancos 

de  la  estación  de  Mindar,  se  preguntó  qué  demonios  habían 

conseguido  saliendo  de  Nakara  la  noche  pasada.  Comprobó  su 

reloj y vio que eran las 7:17. Luego, se apresuró a despertar a sus   

compañeras para proseguir el viaje. 

  -Umm... ¿Qué hora es? –preguntó Kiyumi- 

  -Pasan de las siete y cuarto... –respondió Jumal- 

  -¡¿Pero  cómo  puede  haber  pasado  esto?!  –dijo  Syanda-  ¡Nos 

hemos dormido los tres a la vez, y aquí en la estación! 

  -Sí, la verdad es que es muy raro. –comentó Jumal- 

  -De  todas  formas,  no  le  demos  tanta  importancia  y 

apresurémonos,  –dijo Kiyumi- que si no, no nos dará tiempo. 

  -Estoy de acuerdo. –opinó el invocador- 

           Una vez el grupo dejó la estación, decidieron ir a comprar 

ciertas  cosas  que  no  pudieron  adquirir  antes  por  su  precipitada 

salida, y les podrían ser útiles durante la exploración de las grutas 

subterráneas  de  la  Montaña  Infierno.  Más  tarde,  cuando  se 

disponían  a  partir,  todos  se  pusieron  de  acuerdo  en  que 

definitivamente necesitaban comer algo para recuperar fuerzas.  

  -¿Dónde proponéis ir? –preguntó Syanda- 

  -Yo  me  decantaría  por  un  restaurante  donde  sirvan  buena  carne 

asada. –dijo Jumal- 

  -Lo  mejor  que  podríamos hacer es ir a un bar y pedir un par de 

tapas. –dijo Kiyumi-  

  -Bueno pues, al bar se ha dicho. –dijo Syanda- 

  -¡Hey! –protestó Jumal. Al ver que nadie le hizo caso, suspiró y 

siguió a sus compañeras- 

           El  grupo  caminó  un  poco  por  el  pueblo  hasta  que  se 

pusieron  de  acuerdo  en  ir  a  un  pequeño  bar  que  encontraron.  Se 

sentaron  a  una  de  las  mesas,  y  Jumal  fue  a  pedir  a  la  barra.  De 

repente,  vio  fugazmente  una  persona  vestida  con  ropas  amarillas 

saliendo del local... el joven se quedó un rato parado, y volvió a la 

mesa. 
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    -¿Qué te pasa? –dijo Syanda- 

  -Parece que has visto a un fantasma. –añadió Kiyumi- 

  -Algo  parecido,  chicas.  –dijo  Jumal,  preocupado-  Amarillo  nos 

está siguiendo muy de cerca. Lo acabo de ver saliendo del bar. 

  -¿Estás seguro, Jumal? –dijo Kiyumi, asombrada- 

  -Eso creo. Y me temo que fue él quien nos hechizó con la magia 

morfeo  en  la  estación,  supongo  que  para  ganar  tiempo...  he  oído 

hablar  poco  de  ese  hechizo  de  somnolencia,  ya  que  es  difícil  de 

dominar,  pero  parece  que  nuestro  adversario  tiene  un  poder 

formidable. De todas formas, a partir de ahora hemos de andar con 

pies de plomo.  

El  grupo  se  apresuró  en  acabar  la  comida  y  salieron  del  bar  una 

vez  pagaron  la  cuenta.  Se  percataron  de  que  no  había  ningún 

vagón  que  llevara  a  la imponente montaña que se vislumbraba al 

oeste  (como  ya  se  temían)  así  que  tuvieron  que  alquilar  un 

chocobo  en  el  pueblo  que  les  llevara  allí,  pese  a  las  advertencias 

de  los  vecinos  de  Mindar,  que  (para  la  desgracia  de  Jumal  y  sus 

compañeras) propagaron la noticia de sus intenciones por todo el 

pueblo. 

  -Buf...  esto  es  más  largo  de  lo  que  parecía.  Parece  que  no  nos 

sigue nadie, ¿verdad? –dijo Syanda- 

  -Sí, en efecto. –respondió Jumal- Estamos a medio camino y no 

he visto a ningún chocobo por aquí cerca aparte de los nuestros.                          

  -Entre este calor, la seca monotonía del paisaje y el balanceo del 

chocobo,  me  estoy  poniendo  enferma.  –dijo  Kiyumi,  con  mala 

cara- 

  -Tranquila,  ya haremos una pequeña pausa cuando lleguemos al 

bosque amarillento aquel, ¿vale? –dijo Jumal- 

  -¿Quieres  decir  que  valdría  la  pena?  –interrumpió  Syanda- 

Cuando lleguemos al bosque estaremos muy cerca de la entrada de 

la montaña. 

  -Ya lo sé, Syanda. –respondió Jumal- Confía en mi, hay algo que 

tendríamos que hacer a parte de descansar de este viaje. 

           El grupo no tardó demasiado en llegar a la zona del bosque 

seco. Una vez allí, Kiyumi, que se encontraba cada vez peor, tuvo 

que  vomitar  y  reposar  un  rato  a  la  sombra  de  los  árboles,  pues 

parecía  que  era  muy  sensible  al  Sol  y  las  altas  temperaturas. 

Mientras Kiyumi descansaba, Jumal le pidió a Syanda que cuidara 
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  de  ella  mientras  él  iba  a  vigilar  el  camino.  Tenía  el  firme 

pensamiento de que Amarillo tenía la intención de matarle a él y a 

las chicas una vez en el interior de la montaña; el joven vigiló sin 

perder detalle durante mucho tiempo, sin atisbar ninguna señal de 

vida  en  aquel  angosto  paraje  en  que  estaba  la  gran  boca  de  la 

Montaña Infierno.  

  -¡Jumal!  ¡¿Dónde  estás?!  –gritó  Syanda  desde  donde  se 

encontraban Kiyumi y los chocobos- 

  -¡Ya voy, mujer! –respondió Jumal-  

  -¿Qué tal ha ido la vigilancia? –se interesó Syanda, cuando Jumal 

llegó a donde se encontraba- 

  -Pues...  la  verdad  es  que  no  he  visto  nada  de  nada.  Y he estado 

allí como...  

  -Unos  cuarenta  minutos.  –interrumpió  Syanda-  Hasta  a  Kiyumi 

le ha pasado parte de su malestar. 

  -Si, bueno, en cierto modo... –dijo Kiyumi, un poco pálida- 

  -Hmm...  visto  lo  visto,  no  creo  que  aún  fuera  buena  idea  que 

entraras a la cueva, Kiyumi. –dijo Jumal- 

  -Sí, puede que tengas razón. –opinó Syanda-  

  -Bueno... al menos dejadme ir con vosotros hasta la entrada. 

           Así  lo  hicieron.  Una  vez  el  grupo  encontró  la  entrada  al 

interior  de  la  Montaña  Infierno,  al  principio  decidieron  intentar  

explorarla  en  chocobo,  pero  era  inútil  pues  a  poco  después  del 

principio  de  camino  dentro  de  la  gruta,  éste  se  hacia  muy 

escarpado  y  sólo  se  podía  subir  escalando;  Jumal  y  Syanda 

pensaron que lo mejor era dejar allí a Kiyumi y los chocobos. Un 

poco  a  regañadientes,  pero  sabiendo  que  sus  compañeros  tenían 

razón, la maga negra aceptó. 
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                 CAPÍTULO 13: Infiltrado 

 

           Amaneció en la montaña de Pontania, pero a pesar de eso, 

el  Sol  no  brilló:  tenebrosa  niebla  y  un  ambiente  opresivo  eran  el 

panorama  actual  de  todo  Broylan.  El  continente  entero,  al 

apagarse  por  fin  el  fuego  que  lo  cubría,  acabó  convirtiéndose  en 

un paisaje de muerte, humo y ceniza que deprimiría al más alegre. 

En  medio  de  este  panorama  se  encontraba,  bien  oculta  entre  las 

rocas de un despeñadero, la aeronave Strongwind. Allí Cid decidió 

que sería el mejor lugar para establecerse temporalmente, aunque, 

antes  de  partir,  el  viejo  marinero  pasó  algo  por  alto:  la  falta  de 

comida. Eran demasiadas bocas para demasiado poco alimento, y 

tarde  o  temprano  se  verían  forzados  a  cazar  para  sobrevivir.  El 

mismo Tatts, aquella mañana, decidió salir a echar un vistazo a los 

alrededores  en  busca  de  algún  lugar  donde  conseguir  algo 

comestible,  lo  que  fuera.  Fue  el  primero  en  despertarse,  y 

simplemente  dejó  una  nota  a  Cid  informando  de  su  salida.  El 

joven  mago  blanco  se  decidió  por  buscar  primero  por  el  oeste, 

guiándose  por  lo  que  estudió  en  la  escuela  sobre  la fauna y flora 

de  Broylan,  y  sus  ecosistemas.  Su  objetivo  eran  alagares,  bestias 

de climas áridos que, supuso, se habrían adaptado sin problemas a 

las  nuevas  condiciones  ambientales.  Tatts  llevaba  un  buen  rato 

caminando  sin  suerte,  hasta  que,  para  su  sorpresa,  encontró  un 

vasto campo de entrenamiento construido sobre  un árido valle en 

plena montaña. Las instalaciones eran muy simples, y todo parecía 

haberse hecho hacía poco. En el preciso momento en que Tatts lo 

descubrió, miles de caballeros oscuros escalaban, practicaban tiro 

con ballesta, luchaban con espadas sin filo o hacían cualquier otro 

ejercicio  físico  aprovechando  el  angosto  terreno.  El  ex  dragón, 

observándolo todo desde el borde del barranco, no se lo creía: allí 

parecía  haber  concentrada  la  mayor  parte  de  la  población 

continental. Zarón definitivamente no hacía distinciones; el joven 

se  estremeció  al  pensar  cuánta  gente  conocida  habría  entre 

aquellos  guerreros  sin  alma.  Mientras  Tatts  estaba  sumido  en sus 

pensamientos,  sin  darse  cuenta  la  roca  sobre  la  que  estaba 

comenzó a desprenderse; cuando se enteró, la roca se quebró y el 

joven tuvo el tiempo justo de agarrarse a un segundo borde antes 
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  de  caer  rodando  colina  abajo.  Esto  no  pasó  desapercibido  a  un 

pequeño grupo de caballeros que corrían cerca de allí; Al ver caer 

una  gran  piedra,  uno  de  ellos  decidió  escalar  la  colina  para 

comprobar  si  todo  iba  bien.  El  pobre  Tatts,  escondido  tras  unas 

rocas  cerca  del  borde,  no  supo  qué  hacer  por  unos  momentos. 

Cuando el caballero oscuro se acercaba a verificar el escondite del 

joven,  éste  empuñó  rápidamente  su  lanza  y  usó  Lumineria. 

Aprovechando la ceguera temporal de su adversario, Tatts perforó 

una  de  las  únicas  partes  del  cuerpo  que  el  caballero  no  tenía 

cubierta con la armadura: el cuello. A los compañeros del caído no 

les pasó inadvertido que detrás de esas rocas pasaba algo, así que 

comenzaron  a  escalar  todos  hacia  allí.  Sin  pensárselo  dos  veces, 

Tatts  comenzó  a  quitarle  la  pesada  armadura  a  su  víctima.  Sintió 

un escalofrío cuando reconoció bajo el casco a uno de sus antiguos 

profesores de la escuela, pero pensó que aquel no era momento de 

sentimentalismos,  y  se  apresuró  a  ponerse  la  armadura  sobre  su 

liviana  vestimenta;  escondió  su  querida  lanza  Sagrada  en  una 

grieta  cercana  y  finalmente  recogió  la  enorme  espada  que  el 

agresor dejó caer, junto con el escudo. Cuando llegaron los otros 

caballeros,  parecieron  tranquilizarse  al  ver  al  bien  caracterizado 

Tatts de pie y al “intruso” inerte en el suelo. De hecho, no parecía 

que    la  armada  de  Zarón  conservara  mucha  inteligencia  después 

del rito de la oscuridad, pensó Tatts. Así comenzó el duro proceso 

de  infiltración  del  mago  blanco  en  la  disciplina  de  los  caballeros 

oscuros,  hecho  que  el  joven  guerrero  vio  como  una  oportunidad 

para  conocer  mejor  cuáles  iban  a  ser  los  próximos  movimientos 

del enemigo. El problema era... ¿cómo iba a poder comunicárselo 

a Cid? 
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                 CAPÍTULO 14: Un inesperado aliado 

 

           La oscuridad era casi absoluta en el interior de la gruta de 

la  montaña.  Gracias  a  la  magia  de  fuego  de  Syanda  y  a  una 

antorcha  ingeniosamente  confeccionada  con  ramas  secas  que 

Jumal  arrancó  en  el  bosque  especialmente  para  la  ocasión,  la 

pareja pudo alumbrarse a través del camino. Fueron avanzando un 

buen  rato  en  silencio,  rastreando  cada  rincón  de  aquel  tenebroso 

lugar. 

  -Jumal  –dijo  Syanda  en  voz  baja,  como  temiendo  despertar  a 

alguien- 

  -¿Sí? 

  -¿No te da un poco de miedo? 

  -¿Te refieres a aquella “bestia asesina”? 

  -¿A qué, si no? 

  -No te preocupes, creo que lo tengo todo bajo control –dijo con 

una sonrisa- 

  -¿A qué te refieres? 

  -Shhh, ¡silencio! 

  -... 

  -Oigo algo. Espera aquí, no te muevas. 

  -Jumal... me estás asustando. No lo dirás en serio, ¿verdad? 

  -No Syanda, tu espera aquí, volveré enseguida. 

  -¡Jumal! –dijo Syanda, mientras le sujetaba el brazo- 

  -¡No  alces la voz! –dijo, susurrando- Tú espera aquí un minuto, 

¿vale? Te dije que lo tenía todo controlado. ¿Confías en mí? 

  -...Sí,  confío  en  ti.  –Y  soltó  a  Jumal,  que  se  adentró  con  la 

antorcha a uno de los muchos caminos que había en aquella gruta-  

           Jumal,  antorcha  en  mano,  avanzó  por  los  caminos  de  la 

caverna guiándose por los extraños gruñidos que se oían. Llegó a 

un  espacio  bastante  amplio,  dado  que  ni  el  fuego  de  su  antorcha 

podía alumbrar el área entera... cuando se disponía a explorar esa 

extensa  zona,  una  fugaz  y  gigantesca  llamarada  le  cortó  el  paso. 

Jumal  volvió  atrás,  cerró  los  ojos  y  trató  de  mantener  la  calma. 

Cuando volvió a abrirlos, se encontró cara a cara con la bestia que 

dio  nombre  a  la  montaña  Infierno,  a  menos  de  un  metro  de 

distancia.  Era  tal  como  los  consejeros  del  rey  Tanetsu  la  habían 
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  descrito,  pero  lo  que  tranquilizó  al  invocador  fue...  que  aquella 

bestia  era  tal  como  aparecía  en  los  grabados  de  los  libros  de 

Mysidia. Todo atisbo de miedo fue borrado de su mente, y el ente 

pareció  notarlo.  Jumal  extendió  su  mano  y  concentró  toda  su 

magia  en  aquel  punto.  Unos  tensos  segundos  después,  Ifrit  se 

inclinó  ante  Jumal  en  señal  de  respeto  y  sumisión:  el  invocador 

reclutó  a  su  primer  ente  verdadero.  Seguidamente  y  bajo  la 

aprobación  de  su  nuevo  aliado,  el  joven  invocador  hizo 

desvanecer  a  Ifrit.  Tras  este  enorme  consumo  de  poder  mágico 

para ganarse el respeto de un ente por primera vez, Jumal no pudo 

continuar y cayó inconsciente al suelo.  

 

  -... 

  -¡Jumal! 

  -... 

  -¡Hey, Jumal, soy yo, despierta! –dijo Syanda, preocupada- 

  -¿Dónde estoy? 

  -¿Qué te ha pasado, cielo? 

De repente Jumal lo recordó todo. 

  -¡Syanda! ¿Qué te dije antes? ¿No confías en mi? Te dije que no 

pasaría nada. 

  -Sí,  ya  veo.  Me  debes  una  explicación:  ¿qué  haces  tu  aquí 

durmiendo habiendo encontrado al fin lo que buscamos? 

  -¿Qué? 

  -Lo sabes perfectamente. 

           Syanda  seguidamente  conjuró  la  magia  Piro  sobre  la 

antorcha otra vez, potenciando la llama; con ella, alumbró la zona 

amplia  que  Jumal  no  llegó  a  explorar.  Estaba  a  rebosar  de 

pequeñas plantitas de color claro; sin duda, las plantas que estaban 

buscando. 

  -¡Términas azules! –exclamó Jumal con júbilo- 

  -Supongo  que  podemos  considerar  esto  misión  cumplida.  –dijo 

Syanda- 

  -NO TAN DEPRISA. –ordenó una siniestra voz detrás de ellos- 

Asustados,  Jumal  y  Syanda  se  giraron  a  averiguar la procedencia 

de  aquella  grotesca  voz.  Tal  como  se  temían,  era  Amarillo.  Y  no 

venía solo, llevaba a Kiyumi, inconsciente, de escudo humano. 

  -¡Maldito cobarde! –exclamó Jumal- 
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    -¡Suéltala ahora mismo! –gritó Syanda, furiosa- O... 

  -¿Es una orden? –dijo Amarillo- No creo que quieras matar a tu 

amiguita intentando alguno de tus patéticos hechizos contra mi. 

  -¡¿Qué es lo que quieres?! –dijo Jumal- 

  -Que me digáis quien demonios sois y qué sabéis sobre mi. 

  -Eso,  amigo,  me  temo  que  nos  lo  llevaremos  a  la  tumba.  –dijo 

Syanda decidida- 

  -Efectivamente. –confirmo Jumal- 

  -Insensatas  ratas...  –Amarillo  seguidamente  conjuró  parálisis  en 

Jumal  y  Syanda,  y  arrojó  a  la  inconsciente  Kiyumi  junto  a  ellos- 

Preparaos  para  morir.  –El  siniestro  mago  apuntó  con  su  mano  a 

los  tres  amigos  disponiéndose  a  acabar  con  sus  vidas  con  el 

hechizo negro Última, el más destructivo del universo- 

  -Je... ha llegado el momento. –dijo Jumal confiado- 

  -¿Qué  estás  tramando,  gusano?  –preguntó  Amarillo  un  poco 

confundido- 

  -¡IFRIT, TE INVOCO! 

           Un  cegador  destello  provocó  el  desconcierto  de  Amarillo, 

que interrumpió el conjuro. Instantes después de aquello, un ligero 

temblor  sacudió  el  suelo  de  la  gruta.  Antes  de  que  Amarillo 

pudiera reaccionar, una gran bola de fuego emergió bajo sus pies y 

le  carbonizó  el  cuerpo  en  cuestión  de  segundos.  Mientras  gritaba 

de  dolor,  a  la  vez  que  cada  una  de  las  células  de  su  cuerpo  se 

desvanecía entre una espiral de sufrimiento, pronunció sus últimas 

palabras: 

  -No CaNtÉiS vIcToRiA aÚn... EsTo No AcAbA aQuÍ... pRoNtO 

nOs  DeJaReMoS  dE  pReÁmBuLoS...  El  MuNdO  tAl  CoMo  Lo 

CoNoCéIs PrOnTo SeRá HiStOrIa... 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

176


___









                 CAPÍTULO 15: El plan de Zarón 

 

           Tatts nunca imaginó que el entrenamiento de los caballeros 

oscuros  fuera  tan  duro.  Había  tres  hombres  que  parecían 

empeñarse en que eso fuera así, cada uno de ellos vestido con una 

túnica  de  diferente  color...  sí,  sin  duda  eran  ellos,  pensó  Tatts; 

Verde, Gris y Azul. Concretamente en el grupo en que se infiltró 

Tatts el que vigilaba era Azul; mostrando una crueldad inhumana, 

torturaba con hechizos eléctricos a cualquiera que no diera la talla 

en  los  entrenamientos,  sin  distinción  alguna.  Teniendo  en  cuenta 

que  Tatts  se  acababa  de  incorporar  y  que  aún  conservaba  su 

humanidad, los ejercicios eran especialmente duros para él, y hubo 

momentos  en  que  estuvo  a  punto  de  desfallecer,  pero  logró 

aguantar hasta la noche, momento en que todos se reunieron el los 

campamentos para alimentarse. 

El  sufrido  mago  blanco  se  limitó  a  imitar  a  sus  nuevos 

compañeros y se sentó junto a ellos en lo que parecía ser la hora 

de comer. Uno a uno, se fueron sirviendo platos de una substancia 

grisácea, de textura parecida al puré, que fue devorada con gusto 

por  los  caballeros  oscuros  a  través  de  las  toscas  ranuras  de  sus 

negros y enormes cascos. Tatts se sentía terriblemente hambriento, 

así  que  no  dudó  en  ingerir  aquella  desagradable  mezcla  de 

nutrientes.  

           Después  de  la  comida  se  produjo  un  hecho  interesante;  el 

ejército  comenzó  a  dividirse  en  pequeños grupos con objetivo de 

dirigirse  a  algún  sitio,  montados  todos  en  carros  de  chocobos. 

Tatts sintió un alivio tremendo, pues no iba a soportar un minuto 

más  en  aquel  horrible  campamento  en  el  desierto  rocoso.  Unos 

minutos  más  tarde,  pudo  dar  por  sentado  que  su  objetivo  era 

Dermecia.  Al  ex  dragón  se  le  hizo  un  nudo  en  la  garganta  al 

pensar en la idea de volver a su ciudad natal, esta vez desolada. 

          Al  llegar  a  Dermecia,  resultó  que  la  destinación  del  grupo 

no era la ciudad, sino el castillo. Una vez llegados a aquel punto, 

los caballeros se dirigieron al enorme sótano a dormir (sobre suelo 

llano) cada grupo en una planta diferente. Tatts procuró recalar en 

el  grupo  de  la  planta  más  arriba  de  todas,  la  B1.  Comenzó  a 

ponerse  nervioso  con  la  idea  de  que  lo  iban  a  encerrar  en  aquel 
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  oscuro sitio, pero para su sorpresa nadie cerró nada. Claro que, no 

tardó mucho en recordar que en teoría todos los caballeros oscuros 

eran como simples marionetas en manos de su amo. ¿Quién iba a 

moverse  de  su  sitio,  entonces?  Tatts  sintió  júbilo  ante  el  abanico 

de  posibilidades  que  le  prestaba  aquella  circunstancia,  y  decidió 

comenzar a aprovecharla desde aquella precisa noche.     

Con  el  sigilo  propio  de  un  ladrón,  el  joven  una  vez  libre  de  su 

engorrosa  armadura,  se  guió  a  tientas  entre  la  oscuridad  hasta  la 

puerta  del  sótano.  Con  extrema  precaución,  subió  las  escaleras 

hasta  la  planta  baja...  y  ni  rastro  de  nadie.  De  repente,  entre  el 

silencio  le  pareció  oír  a  alguien  hablando.  Después  de  pararse  a 

escuchar  un  momento,  supo  que  provenía  del  primer  piso.  Para 

evitar  desgracias,  el  mago  blanco  usó  la  magia  blanca  antimagia 

sobre sí mismo, hechizo usado para anular las emisiones mágicas 

del cuerpo por un corto periodo de tiempo, fácilmente detectables 

a corta distancia. Tras respirar hondo, subió por las escaleras hasta 

llegar  a  un  extenso  pasillo  lleno  de  puertas  a  los  lados.  Tatts 

detectó  fácilmente  la  que  llevaba  a  la  habitación  ocupada. 

Manteniendo un silencio absoluto, se concentró en escuchar lo que 

estaban diciendo a través de ella. Eran varias voces, de las cuales 

supo  distinguir  las  de  Azul,  Gris  y  Verde.  Luego  había  otra  voz, 

cavernosa y autoritaria, que Tatts, sintiendo un escalofrío, supuso 

que era de Zarón. 

  -¿Así  que  crees  que  todo  va  perfectamente?  –dijo  la  voz 

misteriosa-  

  -Así es, Zarón. –dijo la que Tatts creía recordar como la voz de 

Verde-  El  ejército  está  asimilando  las  tácticas  de  lucha 

satisfactoriamente. 

  -Yo no diría lo mismo. –afirmó Azul-  La verdad, creo que atacar 

Taneka en una semana me parece precipitado.    

  -Cállate, Azul. –dijo Gris- ¿Es que se te ha olvidado que alguien 

ha asesinado a Amarillo? 

  -La  muerte  de  Amarillo  ha  sido  un  hecho  realmente  penoso  y 

desconcertante. –respondió Azul- Pero no veo relación entre ello y 

adelantar  nuestro  plan.  ¡En  unas  horas  pasaremos  de  tener  la 

situación controlada a trabajar contrarreloj! 
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                 CAPÍTULO 16: El rey Tanetsu  

 

  -¡¡¿¿Así  que  Jumal  ha  matado  a  Amarillo  con  un  ente??!!  ¡¿De 

verdad?! ¡¿En serio?! –preguntó sorprendida Kiyumi-            

  -Te lo prometo. –aclaró Syanda por enésima vez- 

  -Kiyumi, deja de preguntar lo mismo una y otra vez, haz el favor. 

Si  no  nos  concentramos  en  recordar  el  camino  por  el  que  hemos 

venido,  acabaremos  pudriéndonos  en  esta  cueva  apestosa  con  las 

términas. –dijo Jumal preocupado- 

  -Anda, Jumal, invoca a Ifrit ahora, quiero verlo. 

  -No,  no  y  no.  Los  entes  no  están  para  invocarse  así  por  así, 

perdería su respeto. 

  -Qué palo. –dijo Kiyumi desanimada- 

  -Hey, Jumal, ¡fíjate en aquel camino! –exclamó Syanda- ¡Luz! 

  -¡Es verdad! Pero... este camino no me suena. 

  -¡¿A  quién  le  importa?!  Tenemos  que  salir  de  aquí...  –dijo 

Kiyumi- 

  -A  comprobarlo  se  ha  dicho,  pues.  –dijo  Jumal  no  muy 

convencido- 

           Los  tres  compañeros  se  apresuraron  a  comprobar  aquella 

fuente de luz en la gruta. Evidentemente, se trataba de una salida. 

Lo  que  no  se  esperaban  era  que  esa  salida  se  encontrara  en  una 

ladera  de  la  montaña  a  más  de  doscientos  metros  del  suelo... 

asomándose  con  cuidado  al  borde,  se  podía  ver  la  entrada  de  la 

cueva por la que habían entrado antes.  

-Chicas, tenemos un pequeño problema. 

  -Hmmm... ¿alguien se ha traído una cuerda? –comentó Kiyumi- 

  -Más  bien  necesitamos  un  paracaídas,  diría  yo.  –dijo  Syanda 

desilusionada- 

  -Hey, fijaos en aquella cosa en el cielo. –dijo Kiyumi- 

  -¿Qué  demonios  es  aquello?  –dijo  Jumal-  Parece  que  se  dirige 

hacia aquí. 

  -A lo mejor es alguna especie de pájaro gigantesco que vive por 

esta zona. –bromeó Kiyumi- 

  -No, fijaos bien, ¡es un barco volador! –dijo Syanda- 

  -¡Es el Ragnarok! ¡Nuestro Ragnarok! –dijo Kiyumi, alegre- 

  -¡Hoggar ha venido a por nosotros! –dijo Jumal-  
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    -¡Heeeeey  camaradas!  –exclamó  Hoggar  desde  el  timón-  Ya  os 

habíais olvidado de mí, ¿eh? Anda, subid todos. 

           Una  vez  los tres viajeros se subieron al Ragnarok, Hoggar 

se  dirigió  un  poco  al  norte  con  tal  de  depositar  el  barco  volador 

sobre el agua y poder apagar el motor.  

  -Hey, ¿qué ha sido de vosotros, muchachos? ¿Habéis conseguido 

la florecilla ésa? 

  -Las  tengo  aquí.  -dijo  Syanda,  y  seguidamente  se  sacó  un 

pequeño ramo de términas del bolsillo-  

  -Eso está muy bien, chicos. –dijo Hoggar, satisfecho- Lo que no 

me  hizo  mucha  gracia  fue  que  me  dejárais  tirado  en  la  posada, 

diantres. 

  -Lo siento Hoggar, tuvimos que hacerlo. –dijo Jumal- Y creo que 

fue una decisión muy acertada al fin y al cabo. 

  -Sí, me ha costado lo mío encontrar más mirria, pero aquí estoy 

con el depósito de Ragnarok al tope.  

  -¿Sabes  qué,  Hoggar?  –dijo  Kiyumi-  Jumal  ha  acabado  con 

Amarillo. 

  -¡! 

           Después  de  explicarle  a  Hoggar  lo  ocurrido,  los  viajeros 

decidieron ir al castillo de Nakara lo más rápido posible para curar 

al rey. Y tuvieron suerte de tener al Ragnarok, pues llegaron justo 

a tiempo de salvarle la vida a Tanetsu. 

  -Ya  podéis  pasar  a  la  alcoba  de  su  majestad,  muchachos.  -dijo 

uno  de  los  consejeros  del  rey-  El  médico  real  ya  le  ha 

administrado  el  elixir  de  términa  y  ahora  se  encuentra 

perfectamente. 

  -Muchas gracias, señor. –dijo Jumal-  

Seguidamente el grupo dejó la sala de espera del castillo y siguió 

al  consejero  hasta  la  habitación  del  rey  Tanetsu.  Una  vez 

intercambiados los típicos saludos, Jumal y las chicas le contaron 

al rey en persona todas sus aventuras anteriores y le convencieron 

de que aunque ellos ya eliminaron a Amarillo, todo el continente 

Taneka estaba amenazado. 

  -Esto  que  me  habéis  contado  es  sorprendente,  mis  jóvenes 

salvadores. –dijo Tanetsu-  

  -¿Nos cree, su majestad? –preguntó Syanda- 
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    -Por  supuesto  que  os  creo,  muchachos.  Habéis  salvado  mi  vida 

arriesgando  las  vuestras  y  además  nos  habéis  librado  de la bestia 

de la cueva de la Montaña Infierno. Habiendo realizado tal proeza 

no dudo de vuestras anteriores aventuras.  

  -Muchas gracias, su majestad. –dijo Jumal- ¿Haría usted el favor 

de  alertar  a  la  república  de  Ziwemara  y  a  la  ciudad  de  Hura Yan 

sobre esto antes de que ocurra una desgracia? ...A nosotros nunca 

nos harían caso. 

  -Eso  está  hecho,  muchacho.  Ahora  mismo  enviaré  a  un 

mensajero  para  citarme  con  sus  gobernadores,  pues  este  asunto 

parece  realmente  grave.  Mientras,  si  queréis  estáis  invitados  a 

pasar la noche en mi humilde castillo. 

  -Oh,  no,  de  verdad,  no  necesitamos  tanta  hospitalidad.  –dijo 

Jumal intentando parecer cortés- 

  -En serio, quedaos, quedaos. No podréis pasar la noche en mejor 

sitio, os lo aseguro.  

  -Bueno...  
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                 CAPÍTULO 17: La carta salvadora 

 

           Al  fin  llegó  la  noche  aquel  tormentoso  lunes.  Con  eterna 

satisfacción,  Tatts  se  tumbó  un  rato  a  descansar  con  el  resto  del 

ejército, en la oscuridad del sótano. Mientras se recuperaba de su 

arduo entrenamiento, meditó sobre sus objetivos: ya tenía la carta 

escrita, pero había un problema; enviarla. La medianoche anterior, 

después de escuchar la conversación de Zarón y los suyos se puso 

manos a la obra intentando hallar el hangar de barcos voladores y 

lanchas mensajeras, pero sin éxito.  

           La  carta  iba  dirigida  a  Cid;  Tatts  explicaba  al  piloto  su 

infiltración en la armada de Zarón y le pedía expresamente que se 

reuniera con Jumal y los otros y les avisara del ataque inminente, 

no  sin  antes  pasar  a  recoger  su  lanza,  que  en  aquellos  momentos 

descansaba  oculta  tras  las  rocas  del  borde  del  barranco  hacia  el 

oeste. 

El  reloj  dio  las  doce  de  la  noche.  Tatts,  decidido  y  con  un  plano 

imaginario  de  lo  que  sabía  del  castillo  en  mente,  se  levanto  y, 

caminando  entre  sus  durmientes  compañeros,  salió  a  la  planta 

baja.  Gracias  a  su  trabajo  de  reconocimiento  la  noche  anterior, 

esta  vez  le  resultó  fácil  al  mago  blanco  encontrar  el  hangar;  una 

cantidad  impresionante  de  barcos  voladores  y  lanchas  ante  sus 

ojos. Una suerte, pensó Tatts, ya que nadie echaría de menos una 

pequeña mensajera. Una vez hubo cargado al aparato con la carta 

y  programado  su  ruta,  el  mago  blanco  tuvo  que  abrir  una  de  las 

ventanas del castillo para enviar la carta, ya que no podría abrir la 

salida del hangar. La cuenta atrás avanzaba. 

 

           Cid  y  Vig  llegaron  tarde  al  barco  esa  noche. 

Definitivamente,  no  había  manera;  Tatts  no  estaba  por  ningún 

lado.  Después  de  buscar  sin  descanso  durante  dos  días,  el  piloto 

comenzó a asumir que Tatts de alguna manera había desaparecido 

sin  dejar  rastro,  tal  vez  devorado  por  alguna  bestia  de  los 

alrededores, tal vez capturado por las fuerzas de Zarón. Fuera cual 

fuera  el  caso,  el  grupo  tendría  que  abandonar  la  montaña  de 

Pontania  y  comunicar  a  Jumal  lo  sucedido,  para  además 

reabastecerse de provisiones.  
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    -¿De veras crees que hemos de rendirnos ya, Cid? –interrogó Vig 

con preocupación- 

  -Hemos de ser realistas, amigo. –contestó Cid con pesar- No hay 

manera de que Tatts siga con vida a estas alturas. De todos modos, 

si es que lo han capturado, podría incluso delatarnos. 

  -¡No digas eso! –dijo Vig- Él nunca nos delataría. 

  -Olvidas  con  quien  estamos  tratando,  Vig.  Es  el  mago  más 

poderoso del universo. Le haría hablar, por supuesto que lo haría. 

Además,  nuestras  reservas  de  alimentos  se  agotan  con  velocidad, 

nos estamos quedando sin nada que comer. 

  -La verdad es que en eso tienes razón...  

  -Si  no  te  parece  mal,  podríamos  dormir  aquí  por  hoy  y  al 

amanecer volaremos hacia Nakara con las fuerzas renovadas. 

  -Si, supongo que es lo mejor. Avisemos a los otros. 

           De  repente,  el  ruido  de  un  fuerte  impacto  contra  el  casco 

del barco rompió el silencio de la noche. Sobresaltado, Cid corrió 

a  ver  de  qué  se  trataba.  Al  abrir  la  carta  que  contenía  aquella 

lancha, no dio crédito a lo que leyó.  

  -¡Hey Cid! –dijo Vig, nervioso- ¿qué ocurre? ¿Es eso una lancha 

mensajera? 

  -Seis días. 

  -¿Qué? 

  -Apenas quedan seis días... larguémonos de aquí cuanto antes. 
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                      CAPÍTULO 18: Reencuentro 

 

           Solamente el pesado andar de un grupo de siniestras figuras 

quebraba  la  tranquilidad  de  aquella  madrugada  en  la  montaña  de 

Pontania. La que iba delante, a la señal de uno de sus compañeros, 

se detuvo en un apartado y seco lugar.  

  -Fíjate, Rojo –dijo Verde- son los restos de una fogata.  

  -Ya  había  reparado  en  ello.  Parece  que  no  vamos  muy 

desencaminados. 

  -La  lancha  voladora  que  vi  tuvo  que  haber  aterrizado  por  aquí 

cerca. –aseguró Azul, mientras ejecutaba uno de sus hechizos para 

iluminarse- 

  -¡Hey, venid todos aquí! ¡Fijaos en el suelo! –dijo Gris- 

  -Huele a mirria. –dijo Rojo- 

  -En efecto. –respondió Gris- Y reciente. Muy reciente. 

  -Sí, sin duda aquí hace poco había un barco volador. –dijo Azul- 

  -Parece que la situación se nos ha ido de las manos. Vayamos a 

informar a Zarón. –decidió Rojo- 

 

           Tímidos  rayos  de  la  luz  del  amanecer  atravesaban  la 

ventana  de  la  alcoba  real  del  castillo  de  Nakara.  Tanetsu  fue 

despertado por uno de sus sirvientes, que le llamaba desde el otro 

lado de la puerta.  

  -¿Sería  usted  tan  amable  de  contarme  la  razón  de  mi  súbito 

despertar? 

  -Lo  siento  mucho,  mi  alteza.  Unos  individuos  han  acudido  al 

castillo diciendo que forman parte del grupo de los jóvenes que ha 

invitado  esta  noche,  y  aseguran  que  ha  surgido  un  asunto  grave 

que requiere de su atención. 

Jumal y las chicas también fueron despertados a tan temprana hora 

de la mañana, y fueron a recibir personalmente a los visitantes. 

  -¡Cid!  ¡Vig!  –exclamó  Jumal-  Que  bien  veros  de  nuevo,  me 

alegro mucho de ver que estáis bien... pero, Cid, ¿qué haces con la 

lanza de Tatts equipada?  

  -Yo  también  me  alegro  de  veros,  chicos,  pero  tenemos  que 

comunicaros algo muy serio. –contestó Vig- 

  -¿Dónde está Tatts? –preguntó Kiyumi preocupada- 
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  Al  formular  esta  pregunta,  una  expresión  grave  se  dibujó  en  el 

rostro de Cid y Vig, que hizo estremecer a Jumal y las chicas. Sin 

perder  ni  un  momento,  los  hombres  procedieron  a  relatar  a todos 

lo  que  le  ocurrió  a  Tatts,  y  la  información  que  el  joven  les 

proporcionó. 

  -Esto  es  grave.  –dijo  Tanetsu-  Debemos  partir  a  Ziwemara 

cuanto antes para reunirnos con los gobernadores.  

  -Espero que nos hagan caso... –dijo Syanda, mientras se iba junto 

a todos hacia la salida del castillo- 

  -Esperad.  –dijo  Jumal,  mientras  retrocedía  hasta  el  vestíbulo- 

Kiyumi se ha quedado atrás. 

  -¿Qué te pasa Kiyumi? –dijo Syanda, que fue con Jumal- No hay 

que preocuparse tanto, mujer. 

  -Tiene  razón,  Kiyumi,  yo  conozco  muy  bien  a  Tatts  y  sé  que 

podrá salir de esta, ¡no te preocupes! 

  -Está bien... –dijo Kiyumi- 

  -No  tenemos  suficiente  combustible  en  el  depósito.  –comentó 

Cid a Tanetsu- ¿Sabe dónde podríamos encontrarlo aquí?  

  -Oh, por supuesto. –contestó el rey- Le llevaré hasta el sitio más 

cercano.  

  -¡Hey muchachos! –dijo Vig a Jumal y las chicas- Nos vamos a 

por mirria. Podéis esperarnos aquí si queréis. 

  -Está bien. –dijo Jumal- 

  -Tengo  miedo.  –comentó  Syanda-  Me  cuesta  creer  que  esté 

pasando esto en el mundo. 

  -Sí,  la  verdad  no  sé  si  se  podrá  hacer  algo  contra  el  ejército  de 

Zarón aún recibiéndolo sin factor sorpresa. –dijo Jumal- 

  -Puede  que  Amarillo  tuviera  razón.  –añadió  Kiyumi-  ¿Y  si  el 

mundo  nunca  vuelve  a  ser  como  lo  conocimos?  ¿Qué  pretenderá 

ese mago loco con controlar Gaia? 

  -Parece ser que la ambición carece de razones. –dijo Syanda- 

  -No  penséis  en  eso,  chicas.  No  hay  que  resignarse  a  la  derrota 

antes  de  comenzar  la  batalla.  Recordad  que,  lejos  de  aquí,  Tatts 

está  con  nosotros,  controlando  al  enemigo  frente  a  sus  narices. 

¿Acaso  creéis  que  él  piensa  en  lo  mismo  que  vosotras?  ¿Acaso 

creéis que tiene tiempo, siquiera, de pensar en eso? No. ¿Y sabéis 

por  qué?  Porque  nos  está  apoyando.  Su  vida  depende  de  lo  bien 

que  desarrolle  su  papel,  un  papel  que  interpreta  para  salvar  Gaia 
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  de las garras de Zarón. Mientras él está allí dejándose la piel en su 

engaño,  a  nosotros  nos  da  por  reflexionar  sobre  el  fin  de  nuestra 

civilización.  

  -Tienes  razón.  –dijo  Syanda,  pensativa-  Debería  darnos 

vergüenza. Hay que confiar en nuestro compañero. 

  -Sí. –dijo Kiyumi- No hemos de dejar que todo el sacrificio que 

está  realizando  Tatts  sea  en  vano.  Si  hace  falta  yo  misma  me 

enfrentaré cara a cara con Zarón cuando llegue el momento.  

  -Así  me  gusta.  Si  aquellos  lunáticos  del  pasado  quieren 

arrebatarnos nuestra libertad, tendrán que luchar por ella.  

           Al  poco  rato  aparecieron  Cid  (con  Sagrada  siempre  a 

cuestas)  y  compañía  con  el  combustible,  y  se  dirigieron  al 

Strongwind  preparados  para  partir.  El  barco  volador  Ragnarok, 

Hoggar  –resignado-,  y  los  antiguos  habitantes  de  Vinull,  se 

quedaron en Nakara a la espera de nuevas noticias.  
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                 CAPÍTULO 19: Kyou 

 

  -Entonces,  ¡¿tenemos  un  infiltrado  entre  nuestras  filas?!  –

preguntó Zarón, enfurecido- 

  -Eso  parece,  Zarón.  –dijo  Azul-  La  lancha  que  vi  desde  la 

ventana de mi habitación se dirigía sin duda hacia las montañas, y 

aunque no logramos hallarla, encontramos rastros recientes de un 

barco volador. 

  -Dado que todas las noches cerramos las puertas del castillo a cal 

y  canto,  veo  muy  difícil  que  alguien  se  haya  podido  colar  por  la 

noche. –dijo Verde- 

  -¡Maldición!  Me  pregunto  qué  habrá  enviado  ese  individuo  con 

la lancha. –dijo Rojo- 

  -Puede que, de alguna forma se haya enterado de nuestros planes 

contra Ziwemara y quiera informar a la ciudad... –comentó Gris- 

           Los  colegas  de  Zarón  se  mostraron  expectantes  ante  su 

líder,  a  la  espera  de  su  respuesta.  Tras  un  corto  tiempo  de 

reflexión, Zarón habló: 

  -No  encuentro  mejor  remedio:  tendremos  que  bombardear 

mañana la ciudad entera. 

  -¡¡¿Qué?!! 

  -¡¡¿Mañana?!! 

  -¡! 

  -¡¿Estás seguro, Zarón?! 

  -No hay otro remedio. Sea quien sea el infiltrado, y sin importar 

la información que haya enviado, no podrá hacer nada contra esto. 

Tenéis todo el día de hoy para preparar nuestros barcos y poner a 

punto  los  proyectiles.  Esta  noche,  estad  preparados  para  partir 

hacia Ziwemara. 

 

           Estaba  ya  avanzada  la  mañana  cuando  Strongwind  llegó  a 

su  destino.  A  los  viajeros,  que  observaban  turnándose  con  el 

catalejo,  les  impresionó  muchísimo  la  flamante  y  grandiosa 

República  de  Ziwemara,  la  ciudad  más  extensa  de  toda  Gaia  con 

diferencia.  No  era  tan  moderna  como  Pontania  o  Dermecia,  pero 

se notaba que estaba más avanzada tecnológicamente que Nakara. 

Al llegar y dejar el barco en el majestuoso aeropuerto que Tanetsu 
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  les indicó, fue a recibirles un muchacho. Era de estatura mediana y 

pelo violeta largo hasta los hombros, y se dirigió a ellos con cara 

sonriente. 

  -Bienvenidos  sean  a  Ziwemara.  –les  dijo  cortésmente  el  joven- 

Señor Tanetsu, por favor sígame. Los demás también podéis venir. 

           Tras  un  corto  paseo,  el  grupo  llegó  hasta  una  gran  sala  de 

actos cercana, donde les esperaban los gobernadores de Ziwemara 

y Hura Yan. El muchacho acompañó al monarca hacia la entrada y 

se quedó con Cid, Vig, Jumal y las chicas. 

  -¿Queréis que os lleve a una posada? –preguntó- 

  -Oh si, gracias. –dijo Jumal- 

  -Vendría bien. –dijo Syanda- 

  -Hey muchacho, ¿cuando va a acabar la reunión esta? –dijo Cid- 

  -Yo diría que no menos de dos horas, señor. Siempre es así. –dijo 

el chico- 

  -Está  bien.  –dijo  después  de  hablar  un  momento  con  Vig- 

Nosotros  nos  vamos  por  ahí  a  tomar  una  copa,  ya  nos 

encontraremos aquí dentro de dos horas, ¿vale? 

  -Venga, hasta luego. –dijo Kiyumi- 

           Mientras  el  grupo  paseaba  hacia  la  posada,  el  muchacho 

guía  se  dispuso  a  iniciar  una  conversación  que  parecía  que  se 

estuvo conteniendo hasta ese momento. 

  -Así que sois los héroes de la montaña Infierno, ¿verdad? 

  -¿Eh? –articuló Syanda sorprendida- 

  -¿Héroes? –preguntó Kiyumi confusa- 

  -¿Cómo es que sabes eso? –cuestionó Jumal-  

  -Hehe, no os creáis, las noticias aquí se propagan fácilmente. 

  -¿Tú no eres quien se supone que iba a recibirnos, verdad? –dijo 

Kiyumi- 

  -Pues  no.  Me  llamo  Kyou,  y  soy  aprendiz  de  kenji.  Cuando  oí 

que  se  iba  a  producir  una  reunión  urgente  entre  todos  los 

gobernadores del continente y que vosotros ibais con Tanetsu, no 

puede  resistirme  a  recibiros.  A  ver...  se  rumorea  por  ahí  que  sois 

brujos o algo por el estilo. ¿Es cierto? 

  -Em...  –Jumal  miró  dubitativo  a  sus  compañeros,  y  parecieron 

coincidir en que ocultar su magia ya era lo de menos- 

  -Sí. Yo soy Syanda, maga roja. 

  -Kiyumi, maga negra. 
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    -Yo soy Jumal y domino la magia de invocación. 

  -¿?  –Kyou  se  mostró  confuso  unos  segundos-  Bueno,  ¿vamos 

hacia nuestro objetivo y allí me contáis vuestras aventuras? 

  -Adelante...  –Jumal  se  mostró  resignado  ante  la  perspectiva  de 

tener que contar toda la historia de sus viajes de nuevo- 

           El grupo llegó al fin hasta la taberna-posada que Kyou les 

había  comentado.  Era  una  taberna  tranquila  y  acogedora, 

alumbrada solamente por algunas lámparas de aceite. Kyou llevó a 

los viajeros hasta la una mesa apartada en un rincón; aunque había 

poca  gente,  quería  escuchar  las  apasionantes  historias  de  sus 

nuevos amigos sin molestias.  

  -Esperad  un  momento,  tengo  que  ir  al  baño.  –dijo  Syanda  una 

vez se habían sentado-  

  -Te acompaño. –dijo Kiyumi- 

  -Jumal  –susurró  Kyou  al  invocador,  cuando  las  chicas  ya  se 

habían alejado lo suficiente- háblame de Kiyumi. 

  -¿Eh...?  Pues...  es  inquieta  y  valiente;  suele  tener  un  carácter 

alegre  aunque  es  muy  sensible.  También  se  podría  decir  de  ella 

que... 

  -¿Tiene  novio?  –preguntó  expectante  Kyou,  interrumpiendo  a 

Jumal- 

  -¡¿Eh?! Sí, si tiene novio...  

  -¿Eres tú ese novio? 

  -Ah,  no,  qué  va,  es  un  mago  blanco  que  se  separó  de  nuestro 

grupo hace unos días. Resulta que... 

  -¡Shhh! Ya vienen.  

           Con todo el grupo en la mesa y ante la insistencia de Kyou, 

Jumal,  ayudándose  de  Syanda  y  Kiyumi,  procedió  a  contarle  de 

manera  más  o  menos  resumida  las  aventuras  que  habían  pasado 

hasta  el  momento.  Kyou  se  mostró  muy  sorprendido  pero  en 

ningún  momento  denotó  incredulidad;  tras  oír  la  historia  de  sus 

nuevos  amigos,  contó  la  suya  propia:  primero  explicó,  ante  la 

desinformación  de  sus  nuevos  amigos,  de  qué  iba  aquello  de  ser 

kenji.  “Se  trata  de  la  profesión  militar  propia  de Ziwemara. Los 

kenjis  usamos  afiladas  katanas  y  somos  entrenados  sobre  todo 

para ser ágiles, astutos y precisos, dejando un poco al margen la 

resistencia  física”.  Seguidamente,  les  habló  de  sus  sueños,  sus 

ilusiones,  las  esperanzas  que  tenía  puestas  en  su  carrera  militar... 
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  resulta  que  recientemente  cumplió  la  mayoría  de  edad  de 

Ziwemara (16 años), y a causa de problemas con sus padres se fue 

a  vivir  a  aquella  posada,  propiedad  de  un  tío  suyo.  Estaba 

establecido  en  una  habitación  de  cuatro  personas,  así  que  media 

estancia les iba a salir gratis. 

  -¡Fijaos que hora es! –dijo Jumal señalando el reloj de la taberna- 

  -Ya  hace  más  de  dos  horas  desde  que  nos  separamos  de  Cid  y 

Vig... –dijo Syanda- deberíamos darnos prisa. 

           Kyou condujo a Jumal y las chicas hacia la sala de actos sin 

perder tiempo, tomando ciertos atajos por callejones de la enorme 

ciudad, y al llegar encontraron en la entrada a Cid y a Vig. 

  -¡Hey tunantes! –dijo Cid- ¿Dónde habéis estado? 

  -Habéis  tardado  más  de  una  hora  de  lo  previsto...  ya 

comenzábamos a preocuparnos.  

  -Se nos ha hecho un poco tarde hablando... –dijo Jumal- oh, por 

cierto, nuestro “comité de bienvenida” es en realidad un aspirante 

a kenji llamado Kyou. Se ha unido a nosotros. 

  -Oh, genial. –dijo Cid- bienvenido al grupo, chico. 

  -Encantado. Vosotros debéis ser Cid y Vig.  

  -En efecto. –dijo Vig- 

  -¿Aún no ha salido Tanetsu? –preguntó Syanda- 

  -No... –contestó Cid- parece que la cosa va para largo. 

  -Oh,  espera.  –dijo  Kyou  mirando  hacia  en  interior  del  edificio- 

¿No es ese Tanetsu, el que está saliendo?  

  -Oh, si, ¡ya está aquí! –dijo Kiyumi- 

  -¿Qué tal ha ido la reunión? –preguntó Cid al monarca- 

  -Eso  es  lo  que  menos  me  gusta  de  las  repúblicas.  –se  quejó 

Tanetsu-  Ahora  mismo  no  sé  nada,  todos  los  políticos  deben 

reflexionar y ponerse de acuerdo sobre su decisión. El presidente 

de  Hura  Yan  sí  que  ha  creído  nuestra  historia  enseguida  y  ha 

hecho caso de nuestras advertencias, y ahora mismo va a poner a 

su  ejército  en  alerta.  De  momento,  si  hubiera  un  supuesto  ataque 

en este mismo día, sólo Ziwemara estaría desprotegida.  

  -¿Qué hacemos ahora? –preguntó Kiyumi- 

  -Bueno,  la  República  dará  mañana  por  la  mañana  su  respuesta, 

por lo tanto deberíamos dormir aquí por hoy. –respondió Tanetsu- 

  -Venid  con  nosotros,  os  enseñaré  la  posada  en  la  que  hemos 

estado. –dijo Jumal- 
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                     CAPÍTULO 20: Debacle 

 

           La  noche  era  plácida  y  tranquila.  El  Sol  se  resistía  aún  a 

salir  mientras  el  silencio  sólo  era  roto  por  la  leve  lluvia  que 

comenzaba  a  caer  del  cielo.  Ziwemara  dormía,  ignorando  que  su 

paz se quebraría pronto, muy pronto.  

  -¿Jumal? 

  -¿Qué  quieres,  Syanda?  –dijo  el  invocador,  despertando  de  su 

placentero sueño- 

  -¿No oyes algo? 

  -¿Huh?  ¿Sabes  que  hora  es,  cariño?  Déjame  dormir,  anda  –dijo 

Jumal bostezando- 

 CRASH 

  -¡¿Has oído ahora?! –dijo Syanda asustada- 

  -¡¿Qué  demonios  es  eso?!  –exclamó  Jumal,  ya  completamente 

despierto- 

  -¡Jumal!  ¡Syanda!  ¿¿Qué  está  pasando??  –preguntó  Kiyumi 

desde la cama de al lado- 

 CRASH   

  -¡Parecen explosiones! –dijo Kyou, nervioso- 

 CRASH 

  -¡Hey  chicos!  ¡¿Estáis  bien?!  –preguntó  Cid,  desde  el  otro  lado 

de la puerta- 

  -¡Se oyen cada vez más cerca! –exclamó Syanda- 

           Justo  cuando  Kyou  se  disponía  a  abrirle  la  puerta  a  Cid, 

Vig y Tanetsu,  

 CRASH 

...el impacto dio de lleno en el techo de la posada, justo en la parte 

que  dividía  la  habitación  de  los  jóvenes  del  pasillo.  Se  abrió  un 

gran  boquete  en  el  techo  y  la  pared  se  desprendió,  con  tal  mala 

suerte  que  separó  totalmente  los  dos  lugares,  y  le  cayó  encima  a 

Vig y Tanetsu. 

  -¡Jumal, por aquí! –dijo Kyou señalando el gran boquete que se 

acabó de formar-  

  -¡No! ¡Espera! –dijo Jumal- ¡Cid! 

  -¡Toma esto, muchacho! –dijo Cid, lanzándole a Jumal las llaves 

del  Strongwind  por  una  ranura  entre  los  escombros-  Yo  estoy 
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  bien, pero tengo que ayudar a Vig y al rey, ¡vosotros iros cuanto 

antes! 

  -¡Pero...!  

  -Daros  prisa!  –dijo  Tanetsu,  agonizante  bajo  los  escombros- 

Sois... nuestra única... esperanza... 

  -¡¿Rey Tanetsu?! 

  -... 

  -¡Corre,  Jumal!  –dijo  Kyou,  cogiendo  del  brazo  al  invocador  y 

apartándolo de Cid- 

 CRASH 

Otra explosión dio de lleno en el techo. Esta vez, el otro lado de la 

habitación  fue  el  perjudicado,  y  el  derrumbe  de  escombros  cayó 

justo entre Cid, Vig y el fallecido Tanetsu y Jumal y los suyos.  

  -¡Cid! ¡¿Estáis todos bien ahí detrás!? –dijo Jumal- 

  -¡Marchaos chicos! ¡AHORA! ¡No os preocupéis por nosotros! 

  -¡Vamos, Jumal! –dijo Kiyumi- 

  -¡Cid tiene razón, vayámonos ahora que podemos! –dijo Syanda- 

  -¡Por aquí! –Kyou saltó a través del boquete en la pared hacia el 

edificio de al lado, incitando a sus compañeros a hacer lo mismo. 

Finalmente  Jumal  se  dispuso  a  escapar  sin Cid, junto a Syanda y 

Kiyumi- 

  -Por  aquí  cerca  hay  un  establo  de  chocobos,  con  ellos  podemos 

llegar al aeropuerto rápidamente. –dijo Kyou- Deprisa, ¡por aquí! 

           El grupo corría por los tejados, entre un infierno de fuego y 

agua  que  cada  vez  parecía  ser  más  intenso;  la  leve  lluvia  de  la 

noche  pasó  a  convertirse  en  feroz  tormenta,  y  entre  las  nubes  se 

distinguían  decenas  de  naves  negras  que desprendían bombas sin 

cesar. La ciudad estaba en llamas, y cada segundo que los viajeros 

permanecían  vivos  era  un  golpe  de  suerte.  Saltando  de  tejado  en 

tejado  llegaron  finalmente  al  establo,  donde  casi  todos  los 

chocobos  habían  fallecido.  Kyou  ayudó  a  escapar  a  los  que 

quedaban con vida, y cada viajero cogió uno de ellos. Al llegar al 

aeropuerto comprobaron con alivio que las naves seguían intactas, 

y  sin  perder  un  segundo  los  cuatro  jóvenes  subieron  al 

Strongwind.  

  -¿Quién va a pilotar? –preguntó Jumal nervioso- 

  -Yo no tengo ni idea... –contestó Syanda- 

  -Nunca he llevado un cacharro de estos. –dijo Kyou- 
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    -Dejádmelo  a  mi.  –Kiyumi  se  sentó  en  la  silla  del  piloto, 

aparentando seguridad- 

  -¡¿Sabes llevar barcos voladores?! –preguntó Kyou sorprendido- 

  -No.  –dijo  Kiyumi,  y  comenzó  a  pulsar  botones  casi 

aleatoriamente- 

  -¡¿Pero qué haces?! –dijo Syanda- 

           De  repente  la  nave  arrancó.  Para  la  sorpresa  de  Jumal, 

Kyou  y  Syanda  y  la  alegría  de  Kiyumi,  Strongwind  comenzó  a 

elevarse en el aire. 

  -Todo parece estar controlado. –dijo Kiyumi- 

  -... 

  -¿¿Hacia dónde vamos?? 

  -¡Hura Yan! –dijo Syanda- ¡Rumbo sur! 

  -Sí, ¡será mejor que vayamos pronto allí y le ofrezcamos soporte 

a la ciudad! 

  -Ok.  

           Todos  estaban  desconcertados.  ¿Cómo  pudo  Zarón  atacar 

tan pronto? ¿Habrían descubierto a Tatts? ¿Qué seria de el? ¿¿Qué 

sería de Gaia?? Estas preguntas y muchas más se amontonaban en 

la mente de los jóvenes compañeros, que se vieron implicados en 

una situación demasiado terrible para ser cierta. ¿Qué fue de Cid? 

¿Sobrevivió  Vig?  ¿Qué  sería  ahora  de  Nakara  sin  su  rey?  Se 

enfrentaban al más grave problema de sus vidas, y su única opción 

era mantener la cabeza fría para afrontar lo sucedido.  
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                      CAPÍTULO 21: Alea jacta est  

 

           El  presidente  Havok  escuchaba  atónito  las  palabras  de 

Jumal. Ya tenía asimilado que el ataque de Dermecia era cuestión 

de tiempo, pero ¡maldición! No tan poco tiempo... 

  -¿Cómo  decís  que  está  siendo  el  ataque?  –preguntó  nervioso  el 

presidente de Hura Yan- 

  -Hemos  de  dar  a  Ziwemara  por  perdida,  señor.  No  puede  haber 

sobrevivido  casi  nadie  después  de  tal  ataque...  –dijo  Jumal  con 

pesar- 

  -No  creo  que  tarden  mucho  en  llegar  aquí...  en  serio,  hay  que 

hacer algo. –dijo Syanda- 

  -Voy  a  ordenar  de  inmediato  la  movilización  de  un  equipo  de 

reconocimiento al encuentro del ejército de Dermecia. 

           Kyou prefirió no ir con sus compañeros al encuentro con el 

presidente; quiso quedarse a la espera en el Strongwind, solo. Lo 

primero que hizo, tras la marcha de sus compañeros, fue sentarse 

en la cama, perdido en sus pensamientos. Se sentía profundamente 

deprimido.  Toda  su  vida  se  esfumó  en  un  suspiro.  Su  ciudad,  su 

tan  querida  ciudad,  toda  la  gente  que  conocía,  sus  amigos,  su 

gente...  dejó  de  existir.  Su  familia...  esa  fue  la  peor  parte.  Por 

mucho que odiara a sus padres, ahora que los había perdido sentía 

una  tremenda  angustia.  Recordó  con  nostalgia  sus  tiempos  de 

niño, con su madre y su padre siempre cuidando de él con cariño. 

Ah,  qué  tiempos  aquellos.  Luego  vino  la  escuela,  sus  pocas  pero 

bien elegidas amistades, su primer amor... Kyou no podía hacerse 

a la idea de que todo aquello era historia. Encima de todo esto, lo 

que más pesaba, como una enorme losa en el corazón, era que él 

los había dejado atrás, sin inmutarse; nunca pensó que el instinto 

de  supervivencia  del  ser  humano  llegaba  hasta  un  punto  tan 

egoísta. ¿O acaso era él y sólo él el egoísta, aquel que huyó de la 

ciudad  dejándolo  todo  detrás?  Kyou  no  aguantaba  más...  la  vida 

no  tenía  ningún  sentido,  no  había  razón  alguna  para  que 

continuara prolongándose su existencia. Con gran meticulosidad y 

el pulso firme, Kyou desenfundó una de sus dagas y, empuñándola 

enérgicamente con las dos manos, apuntó a su corazón. Cerró los 

ojos,  y  se  mantuvo  en  silencio  en  aquella  posición  durante  dos 
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  larguísimos  segundos.  Apretó  fuertemente  la  empuñadura  de  su 

daga, y en aquel preciso instante alguien llamó a la puerta. Kyou 

cesó la tensión en las manos y mantuvo la posición. Tras un breve 

periodo de tiempo la puerta sonó otra vez. Kyou, al final, decidió 

enfundar su arma y fue a abrir la puerta. Era Jumal. 

  -Kyou, ¿estás bien? 

  -¿A qué te refieres? –disimuló el joven- 

  -Bueno, pues... 

  -¿Mi ciudad? Bah, nunca me gustó. 

  -... 

  -¿Algo más? 

  -Hmmm...  ¿quieres  que  vayamos  con  la  expedición  que  ha 

enviado  el  presidente  para  comunicar  la  posición  del  enemigo? 

Las chicas también se apuntan. 

  -No, creo que mejor os esperaré aquí. 

  -Como quieras. 

           Jumal  se  sorprendió  al  ver  la  ¿indiferencia?  Con  la  que 

Kyou afrontaba lo sucedido. Lo que él no vio fue la fugaz, efímera 

lágrima  de  impotencia  que  derramó  el  joven  antes  de  cerrar  la 

puerta. 
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                      CAPÍTULO 22: El encuentro 

 

          Una  tropa  de  aproximadamente  cincuenta  soldados  (entre 

ellos,  Jumal,  Syanda  y  Kiyumi)  atravesaba  con  expectación  la 

llanura Libons al mismo tiempo que la lluvia cesaba, dirigiéndose 

hacia  el  norte  mientras  pisaban  el  seco  suelo  de  aquellos 

extensísimos parajes. Al ser ese el hemisferio sur del continente de 

Taneka, el paisaje ya no era tan árido y amarillento, pero aún así el 

triste panorama desértico predominaba, esta vez recubierto por un 

pobre  pero  reconfortante  manto  de  hierbajos  de  tonalidad  verde 

oscura.  Iban  todos  en  chocobo,  y  los  encargados  de  la 

comunicación llevaban papel y pluma con ellos, además de cargar 

lanchas  voladoras.  Uno  de  los  soldados  más  mayores,  estando 

cerca de los jóvenes “invitados” en retaguardia, decidió romper el 

siniestro silencio. 

  -¿Lo estáis sintiendo, muchachos?  

  -¿A qué te refieres? –se extrañó Jumal- 

  -Corre  un viento muy fuerte desde el norte... –comentó Kiyumi, 

pensativa- 

  -En  efecto,  muchacha.  Pero  este  no  es  un  viento  normal  y 

corriente. En todos mis años de soldado pocas veces he sentido en 

mis pieles un aire tan cargado. 

  -Casi se huele la sangre y el fuego de la batalla... –comentó otro 

hombre en las cercanías-      

  -Sí,  decididamente,  corren  vientos  de  guerra.  –comentó  el 

guerrero veterano, tras un largo y apesadumbrado suspiro- No he 

vivido nada igual desde el lejano conflicto de Broylan, diez años 

atrás. 

  -¿Estuviste en aquella guerra? –preguntó Jumal, sorprendido- 

  -Si, muchacho, me alegra que te intereses. Yo fui popular en mi 

tiempo, ¿sabes? 

  -¿Ah si? 

  -Sí, Kudro el occidental, me llamaban... fui uno de los pocos de 

este continente que triunfó en la batalla. –dijo orgulloso- Mi tropa 

logró  defender  a  Vinull  y  mantenerlo  prácticamente  intacto  y 

protegido del asalto de Dermecia, aunque bueno, la lástima es que 

al  final  la  única  opción  fue  rendirse.  Pero  ten  esto  muy  presente, 
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  chico: los únicos ganadores de una guerra, son los que sobreviven 

a ella. No hay más. 

           El  tiempo  pasaba  y  los  guerreros  seguían  sin  ver  ni  rastro 

de batalla. Cuando la mayoría ya comenzaba a bajar la guardia, un 

atronador  grito  de  terror  rompió  el  silencio  desde  la  vanguardia. 

Los soldados más avanzados comenzaron a huir despavoridos, y el 

desconcierto reinaba en los que todavía no veían nada. De repente, 

a Jumal y las chicas les pareció que caía sobre ellos una lluvia de 

muerte.  Confundidos,  se  giraron  hacia  Kudro  con  intenciones  de 

preguntarle  que  debían  hacer,  pero  iba  a  ser  inútil;  una  saeta 

atravesaba su cabeza de lado a lado. Fue en ese preciso momento, 

y al divisar en el horizonte una enorme marea oscura de caballeros 

negros, cuando los jóvenes se dieron cuenta de que sólo había una 

opción: intentar salvar sus vidas. 

           Inmersos en el fragor de su huída, los viajeros alcanzaron a 

ver  cómo  uno  de  los  mensajeros  conseguía  poner  en  marcha  una 

lancha voladora antes de caer de su chocobo -perdiendo así, en un 

instante,  todas  sus  esperanzas  de  supervivencia-.  Jumal  y 

compañía sintieron un profundo agradecimiento por aquel hombre 

anónimo. 

Al  otro  lado  de  la  llanura,  tras  la  línea  enemiga,  multitud  de 

caballeros  negros  apuntaban  a  matar  con  sus  ballestas  de  cañón 

largo, equipadas con las mejores mirillas de Gaia. Pero, había uno 

que  apuntaba  al  vacío:  uno  que  tenía  en  mente  un  objetivo  muy 

distinto  al  de  sus  colegas.  Tatts  ya  pasó  suficiente  tiempo  de 

yunque bajo la tutela de los siniestros esbirros de Zarón; ahora en 

su mente sólo existía Kiyumi, ella y sus más profundos deseos de 

pasar  a  ser  martillo  y  acabar  de  una  vez  con  aquella  absurda 

guerra. 
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                  CAPÍTULO 23: Las montañas del destino 

 

        Al presidente Havok le fue rápidamente notificada la llegada 

de  una  lancha  voladora  a  la  ciudad.  Sin  perder  un  segundo,  tras 

leer su escalofriante contenido, ordenó la inmediata evacuación de 

toda su ciudad hacia el puerto oeste y el bosque, y la movilización 

de  la  totalidad  de  su  ejército  hacia  el  sur,  a  la  gran  superficie 

montañosa  TIERRA  DE  SANGRE,  lugar  que  simbolizaba  la 

libertad de su pueblo; muchas batallas fueron libradas en aquellas 

legendarias  tierras  de  tormento,  en  todas  ellas  alcanzada  la 

victoria. La tierra que les vio crecer y fortalecerse con el paso de 

los  siglos  e  incluso  milenios,  símbolo  del  pueblo  más  antiguo  de 

toda Gaia, ahora les vería librar la lucha más brutal, grande y cruel 

de la historia. 

           Los  pocos  supervivientes  de  la  matanza  de  las  saetas 

llegaron  a  los  muros  de  la  ciudad  justamente  mientras  esta  era 

evacuada. Cundía el pánico absoluto entre la gente, especialmente 

al  ver  lo  que  se  les  venía  encima.  Una  vez  dentro  de  Hura  Yan 

apenas se podía avanzar entre las aglomeraciones, e incluso había 

ciudadanos  que  intentaban  robar  el  chocobo  de  los  jinetes  para 

salvar  sus  propias  vidas.  Avanzando  como  pudieron,  casi 

instintivamente Jumal y las chicas dirigían sus pasos hacia el sur, 

mientras intentaban divisar alguna cara conocida entre la multitud. 

De  repente,  ocurrió  el  milagro:  Kyou,  que  se  encontraba 

esperando en las puertas de un gran caserón, llamó la atención de 

Jumal  con  un  grito,  que  oyeron  también  Syanda,  Kiyumi  y  los 

pocos  soldados  que  quedaban  con  vida  e  iban  con  ellos,  pese  a 

encontrarse a cierta distancia. 

  -¡¡¡Por  aquí,  rápido!!!  –exclamó  Kyou  señalando  al  extraño 

caserón- 

No  fue  poca  la  sorpresa  de  Jumal  y  compañía  al  ver  a  qué  sitio 

quería llevarlos su nuevo compañero, pero no estaban en situación 

de  pararse  a  pensar  así  que  lo  siguieron,  acompañados  de  los 

últimos  soldados  con  vida.  Aún  mayor  fue  la  sorpresa  que  les 

esperaba  dentro:  aquella  enorme  casa  no  era  más  que  la  tapadera 

de un hangar secreto, con espacio para muchos barcos voladores, 
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  aunque  en  ese  momento  sólo  había  uno  aparcado,  puesto  en 

marcha. 

  -¡¡¡Por  fin  os  encontré,  chicos!!!  –dijo  Kyou-  Adelante,  subid, 

pues  ya  se  han  marchado  el  presidente,  su  familia,  sirvientes  y 

todo su ejército, sólo quedamos nosotros. 

  -¡¡¿¿Sabrás manejar este trasto??!! –dijo Syanda- 

  -Tranquila,  funciona  automáticamente.  Tan  solo  seleccionar  el 

punto de destino y... 

           Con  presteza  pero  sin  precipitación,  la  nave  comenzó  a 

elevarse  hacia  el  techo  ya  abierto  del  hangar.  Una  vez  en  el 

exterior, y con velocidad de vértigo, se dirigió hacia el Monte del 

Honor, punto cumbre de la mítica Tierra de Sangre y el que sería 

el  último  destino  del  viaje  de  Jumal.  El  viaje  que  inició  en  su 

tierra, Dermecia, tanto tiempo atrás. No eran más que unos pocos 

meses,  pero  su  vida  cambió  radicalmente  para  siempre;  vivió 

experiencias  maravillosas  y  terribles,  agradables  y  desagradables, 

algunas para olvidar, otras para recordarlas por siempre; ahora se 

dirigía a la que sería la última parada de su cruzada contra Zarón, 

nada  de  lo  que  había  hecho  hasta  ahora  serviría  si  perdiera  esta 

última batalla, la que decidiría el destino no sólo de sus vidas, sino 

de toda Gaia. 

           El viaje fue rápido, aunque a los tripulantes se les hizo una 

eternidad.  Cuando  por  fin  llegaron  a  su  destino,  poco  antes  de 

aterrizar  observaron  que  el  ejército  de  Hura  Yan  no  se  había 

encantado  a  la  hora  de  prepararse  para  la  batalla:  miles  de 

hombres totalmente equipados estaban colocados en fila alrededor 

del  Monte  del  Honor,  dispuestos  a  defenderlo  de  las  hordas  de 

enemigos. Casi a la falda de la montaña, en un elevado montículo 

tras  la  salida  de  un  Sol  de  justicia  desde  el  que  se  podía  divisar 

todo  el  panorama,  se  encontraba  el  presidente  Havok  junto  a  sus 

familiares y compañeros de partido, dando órdenes y animando a 

sus  hombres  con  un  potente  megáfono.  Jumal  y  los  suyos 

estacionaron cerca de su nave, y tras desembarcar, se dispusieron 

a  presenciar  aterrorizados  cómo  un  ejército  por  lo  menos  unas 

cinco  veces  mayor  que  el  suyo  y  mejor  armado  se  iba 

aproximando, con hombres montando chocobos en la vanguardia, 

y  refuerzos  de  retaguardia  transportados  por  carros.  Ni  cortos  ni 
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  perezosos, los soldados supervivientes de la matanza de las saetas 

bajaron del montículo para reunirse con sus compatriotas. 

  -¡Presidente Havok! –dijo Kyou- ¿Cómo está la situación?  

  -He mandado mensajes de ayuda urgente a todo lo que queda de 

Taneka  y  a  los  ejércitos  de  Serona  –dijo  Havok  con  lágrimas  de 

impotencia  en  los  ojos-  ahora  sólo  nos  queda  rezar  a  los  dioses 

para que todos vengan, y además que lo hagan a tiempo... sólo así 

tendremos alguna esperanza. 
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  durísima  armadura  era  prácticamente  impenetrable  incluso  para 

las  afiladas  katanas  de  los  de  Hura  Yan,  y  la  única  manera  de 

dañarlos  era  cortando  o  rebanándoles  las  partes  débiles  de  la 

misma  (en  el  cuello,  parte  inferior  del  tronco  o  entre  las 

extremidades).  La  ligera  protección  del  batallón  de  Hura  Yan  no 

era más que papel para las armas del rival, lo que hacía caer como 

moscas a sus portadores menos hábiles; la victoria se veía aún más 

imposible.  Pese  a  las  adversidades,  un  valeroso  Tatts,  lleno  de  la 

rabia  que  fue conteniendo hasta el momento y con las energías y 

la  forma  física  al  tope  (irónicamente,  por  el  duro  entrenamiento 

que recibió del enemigo), no cesó de descabezar a todo aquel que 

se  interpusiera  en  su  camino,  sin  importarle  nada  más:  sólo  la 

muerte de sus enemigos y sentir sangre ajena empapándole la cara. 

           Jumal  observaba  impotente  cómo  el  bando  enemigo  se iba 

aproximando  rápidamente.  Cada  segundo  contaba,  y  ni  él  ni  sus 

amigos estaban seguros de cómo podían actuar en esa situación.  

  -Cuidaos, chicos. –dijo Kyou, rompiendo el silencio- 

  -¿Qué? –dijo atónita Syanda- 

  -¿Qué vas a hacer? –dijo Jumal- 

  -...Debo  vengar  la  muerte  de  mi  pueblo.  –con  una  sonrisa,  el 

guerrero kenji desenvainó su katana, antiguamente posesión de su 

padre- es lo mínimo que puedo hacer. 

  -Pero, ¡te matarán! –exclamó Kiyumi- ¡No te precipites, bajar ahí 

es una locura! 

  -Ese  es  mi  destino,  amigos,  lo  siento  en  mi  corazón.  Mi  cabeza 

me incita a que me quede, pero sé muy bien que mi sitio está ahí 

debajo...  puede  que  muera  y,  de  hecho,  me  sorprendería  otro 

resultado;  pero  ahora  sólo  me  importa  bajar  ahí  y  hacer  rodar 

cabezas. 

  -¡Espera,  te  acompaño  entonces!  –dijo  Kiyumi-  No  pienso 

quedarme aquí con los brazos cruzados. 

  -¡No,  Kiyumi!  –dijo  Syanda,  mientras  cogía  por  el  brazo  a  su 

amiga,  la cual se disponía a seguir a Kyou, que ya se encontraba 

corriendo  hacia  el  campo  de  batalla-  Ese  no  es  tu  papel,  ¡¿qué 

demonios piensas hacer ahí abajo?! 

  -Pero... –Kiyumi, cabizbaja, sabía que su compañera tenía razón- 

maldición,  ¡¡¿¿por  qué  está  pasando  esto??!!  Y  Tatts,  ¡¡¿¿dónde 

estará??!! 
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            Los  dos  bandos  ya  estaban  a  punto  de  cruzarse  cuando, 

Kiyumi,  con  lágrimas  en  los  ojos,  empuñó  su  arco  Artemis hacia 

la negra multitud de caballeros oscuros, pensando por un segundo 

solamente  en  matar  a  aquellos  malditos  destructores  de  ciudades. 

Pero, mientras atisbaba entre la marea negra, vio algo anormal en 

el  cielo.  Fijándose  un  poco  mejor,  Syanda  y  Jumal  también  lo 

vieron: ¡era el Ragnarok! Sin dudar un momento, Syanda le pidió 

al  presidente  que  le  dejara  su  catalejo,  y  observó  con  alegría  y 

esperanza  que  Cid  y  Hoggar  se  encontraban  entre  los  pasajeros, 

además  de  una  gran  cantidad  de  soldados  y  artilleros  al  parecer 

provenientes de Nakara. No estaban solos, pues más atrás Syanda 

se fijó que venían bastantes más barcos del ejército de Nakara que, 

junto a Ragnarok, no dudaron en volar en círculos bombardeando 

desde  el  aire  a  la  marea  negra  compuesta  por  los  caballeros 

oscuros. 

  -Mirad  chicos,  ¡Cid  y  Hoggar  están  liderando  al  ejército  de 

Nakara! ¡Aún tenemos esperanza! –dijo Syanda con emoción-  

  -¡Es cierto! –exclamó Kiyumi- ¡Parece que las cosas pintan bien! 

¿Lo ves, Jumal? 

           Pero  Jumal  no  estaba  por  la  labor,  precisamente.  Hacía  ya 

unos  segundos  que  comenzó  a  brillar  su  amuleto,  el  cristal 

místico,  y  de  repente  dejó  de  importarle  cualquier  cosa  que  le 

rodeara. Sentía tremendos impulsos en su interior, impulsos que le 

incitaban  a  abandonar  el  montículo  y escalar hacia la cumbre del 

Monte  del  Honor.  Haciendo  oídos  sordos  al  ofrecimiento  del 

catalejo por parte de su amiga Kiyumi, se marchó corriendo hacia 

el sur dirigiéndose a la falda de la montaña, no sin que Syanda le 

cogiera  antes  por  el  brazo  y  le  preguntara  preocupada  qué  le 

pasaba. 

  -No te preocupes, cielo, confía en mí. 

  -Pero, ¡¿a dónde vas en un momento como este?! 

  -¿Alguna vez te he fallado, Syanda? –le dijo él con una sonrisa- 

  -...No.  –Syanda  observó  atónita  el  brillo  morado  del  cristal  de 

Jumal- Bueno, confiaré en ti una vez más, cariño... –la maga roja 

le dio un apasionado beso a su amante y seguidamente volvió con 

Kiyumi,  tan  confundida  como  ella  ante  el  comportamiento  de 

Jumal-. 
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                  CAPÍTULO 25: Las intenciones de Zarón 

 

  -Hmmm... la cosa no está siendo tan fácil como pensamos –dijo 

Zarón,  observando  desde  muy  lejos  el  campo  de  batalla  en  su 

barco volador-. 

  -La verdad es que la rapidez de actuación del ejército de Nakara 

ha sido sorprendente, sobretodo teniendo en cuenta que no tienen 

a su rey para liderarles. –dijo Verde- 

  -¡Ya nos aproximamos hacia nuestro destino, Zarón! –dijo Azul- 

Nuestro batallón aéreo habrá llegado al campo de batalla en breve. 

           Pero  Zarón  no  escuchaba.  Con  la  mirada  fija  en  el  Monte 

del  Honor,  sonrió  y,  apretando  el  puño,  le  ordenó  a  Azul  que 

aminorara la marcha de su barco y dejara a los otros cuatro (con el 

resto  de  su  ejército  de  caballeros  oscuros  preparados  para  la 

ofensiva aérea) adelantarse. 

  -Pero...  Zarón,  ¿a  qué  viene  esto?  ¡Tendremos  muchas  bajas 

innecesarias en nuestro ejército si no nos damos prisa y zanjamos 

esto de una vez! –dijo Gris- 

  -Dejad de decir estupideces, y fijaos en la creciente energía que 

tenemos frente a nuestros ojos. 

  -... ¡¡¿¿Alguien está invocando??!! –exclamó Rojo con sorpresa- 

  -¡¡¿¿Quién puede estar emitiendo tanto poder??!! –dijo Gris- 

  -No hay duda de que se trata del mismo que asesinó a Amarillo... 

realmente  este  chico  tiene  un  poder  increíble,  hasta  el  punto  de 

dominar la magia de invocación. 

  -¿Qué pretendes hacer pues, Zarón? –dijo Verde, expectante- 

  -Quedaos  aquí,  me  voy  a  la  proa  del  barco.  –dijo  el  invocador- 

Vosotros  cuatro,  concentraos  en  preparar  una  buena  barrera 

mágica para la embarcación. 

           Tras  la  alegría  inicial  de  ver  como  el  ejército  de  Nakara 

comenzaba  a  aniquilar  al  bando  de  Zarón,  Syanda  y  Kiyumi  se 

aterrorizaron al ver que cuatro barcos voladores totalmente negros 

avanzaban con rapidez al encuentro de Cid y los suyos. Las chicas 

no iban a quedarse quietas ante tal situación, y decidieron pedirle 

a Havok que les dejara coger el barco que usó para escapar de la 

ciudad.  Sin  dudarlo,  el  presidente  le  mandó  a  uno  de  sus  pilotos 

que les condujera el vehículo. 
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    -Muchas gracias señor, de verdad. –dijo Syanda- 

  -No  hay  problema,  jovencita,  pero...  sabéis  que  estos  barcos  no 

tienen ningún tipo de artillería, ¿no? 

  -Eso no será un problema. –dijo Syanda sonriendo- 

  -Deprisa Syanda, ¡sube o despego sin ti! –dijo Kiyumi desde las 

puertas de la embarcación- 

           Una  vez  las  dos  chicas  estuvieron  preparadas,  el  piloto 

despegó  y,  a  petición  de  Kiyumi,  fue  al  encuentro  de  uno  de  los 

barcos enemigos. Las dos chicas, decididas, fueron a la cubierta, a 

la espera de estar a una distancia adecuada de su objetivo. 

  -Vaya,  es  mucho  más  grande  de  lo  que  parecía  de  lejos...  –dijo 

Syanda-  

  -¡No  vayas  a  rendirte  antes  de  empezar,  eh!  –replicó  Kiyumi- 

Esos  bastardos  en  breve  van  a  estar  masacrando  al  ejército  de 

Nakara con sus tiradores, es en eso en lo que debes pensar. 

  -Bueno,  veamos  a  ver  que  tal  funcionan  esos  hechizos 

combinados que nos enseñaron en Mysidia. –dijo Syanda- Yo uso 

Piro y tu Electro, ¿ok? 

  -¡Prepárate, ya casi estamos en frente suya! 

           Las  dos  amigas  unieron  todas  sus  fuerzas  mágicas  y 

proyectaron  su  hechizo  combinado  hacia  el  objetivo.  Para  su 

sorpresa, una gran explosión causó que una parte de la tripulación 

del  barco  enemigo  muriera,  y  además  se  provocara  un  incendio 

que  obligó  a  evacuar  al  resto  de  tripulantes,  que  se  tiraban  en 

paracaídas para unirse a la infantería en tierra. 

  -¡No me lo puedo creer! –dijo Kiyumi, sin salir de su sorpresa- 

  -¡Guau! –exclamó Syanda- ¡No sabía que pudiéramos hacer eso! 

           Pero,  a  veces  las  apariencias  engañan.  Una  vez  los  pilotos 

oscuros  lo  abandonaron,  el  barco  perdió  el  control  y  se  estrelló, 

momento en que Syanda y Kiyumi pudieron ver que detrás de éste 

había un nuevo barco, seguido por dos más, que las chicas pronto 

identificaron como el batallón de magos de Mysidia. Más o menos 

veinte  magos,  (entre  ellos,  Mep  y  Ropp,  comandados  por  el  rey 

Celiroc y sus consejeros Buroya y Deforte) tuvieron gran parte de 

la culpa de la gran explosión ocurrida segundos antes. 

  -¡¿Va  todo  bien  por  ahí,  muchachas?!  –gritó  Celiroc  desde  su 

barco-      

  -¡Todo perfecto, señor! –exclamó Kiyumi con optimismo- 
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    -¡Heeeeeeeeeeey! Syanda, ¡¿qué tal está Jumal?! –gritó Ropp- 

  -Oh,  Jumal...  –Syanda  se  quedó  pensativa  unos  momentos,  al 

recordar la misteriosa actitud de su novio- ¡Está muy bien, no  te 

preocupes! –le contestó a Ropp la maga roja-   

           Tras la brevísima charla, los barcos se separaron de nuevo 

para ir al ataque de las tres embarcaciones enemigas restantes, que 

después  de  derribar  a  uno  de  los  barcos  del  ejército  de  Nakara, 

perder  uno  de  los  suyos  y  encontrarse  con  más  refuerzos, 

abandonaron su actitud ofensiva total y se juntaron, a la defensiva. 

           Desde lo más alto del Monte del Honor, Jumal notó el gran 

poder  que  se  le  acercaba  por  aire,  y  por  fin  entendió  por  qué 

estaba  allí.  Su  amuleto  aún  brillaba  con  más  fuerza  si  cabe,  y  el 

invocador  entendió  que  al  fin  llegó  la  hora  de  usar  el  cristal 

místico, e invocar a la bestia más terrible que nunca hubo existido. 

Con una sonrisa, desenfundó Angelheart y la alzó al alto, haciendo 

brillar su limpia hoja con los colores del arco iris. Cerró los ojos, y 

se concentró como nunca en su vida, emitiendo una gran aura de 

poder. 
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                     CAPÍTULO 26: Serona  

 

        En  el  campo  de  batalla,  cada  vez  iban  quedando  menos 

soldados  de  Hura  Yan.  Por  si  su  inferioridad  inicial  no  fuera 

suficiente, además sus rivales parecían no cansarse nunca, y se les 

añadieron bastantes más procedentes de los tres barcos derribados 

ya  por  el  batallón  aéreo  de  Mysidia.  Ahora,  entre  los  que  aún 

quedaban con vida, luchando valientemente en vez de optar por la 

fácil  opción  de  la  huída,  había  un  joven  y  valiente  kenji.  Cada 

víctima que caía bajo el filo de su katana era como un alivio más 

para  su  eterno  dolor,  el  dolor  de  haber  perdido  su  cuidad  natal  y 

toda  la  gente  que  le  importaba;  pero  no  era  ese  su  único 

sufrimiento,  pues  aunque  intentaba  ignorarlo,  sus  enemigos  ya 

lograron  clavarle  cinco  saetas  en  la  espalda,  y  su  fuerza  se  iba 

acabando.  Cuando  vio que iban a atacarle tres caballeros oscuros 

más a la vez, se sintió resignado y aceptó con serenidad la llegada 

de  la  muerte:  suavemente,  se  dejó  caer  boca  abajo,  esperando  en 

agonía  su  final...  pero  le  ocurrió  algo,  algo  insólito:  en  unos 

segundos, el enorme dolor que sentía pasó a ser una leve molestia. 

Asombrado,  Kyou  se  levantó  a  tiempo  para,  con  un  solo 

movimiento  sorpresivo  de  su  katana,  rajar  el  cuello  de  sus  tres 

atacantes, derribándoles sin vida y manando sangre a raudales.  

  -¿Estás bien, soldado? –le llamó una voz a su espalda- 

  -¿Tú  quién  eres?  –dijo  Kyou  asombrado,  observando  que  el 

desconocido  llevaba las grebas y botas de los caballeros oscuros, 

pero sin casco y con una simple camisa interior, además de llevar 

una gran lanza blanca y no tener rasgos típicos de los tanekianos- 

¡¿Has sido tú quien me ha curado?! 

  -¡Cuidado, detrás de ti! 

Con  un  rápido  movimiento,  Kyou,  sin  girarse,  hundió  su 

afiladísima katana en el corazón de su atacante. 

  -No  pareces  un  soldado  como  los  demás  –le  dijo  Tatts 

asombrado-  

  -Cuidado, ¡¡¡vienen cinco por detrás tuyo!!! 

            Gracias a su destreza y apoyo mutuo, esos cinco caballeros 

oscuros  no  representaron  un  gran  problema  para  los  dos  jóvenes 

guerreros.  Pero  no  tardaron  en  llegar  los  problemas;  tras  esos 
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  batallas libradas por la libertad de los nuestros, pues mucha sangre 

se ha derramado para forjar el imperio que tenemos ahora. Pero –

la  emperatriz  guerrera  hizo  una  pausa  larga  dirigiéndose  a  su 

ejército-  pero  esta  ocasión  es  diferente.  Esta  vez  no  se  trata  de 

nuestras  ciudades,  o  incluso  nuestro  continente:  ¡estamos 

hablando de Gaia entera! Por primera vez en la historia el mundo 

luchará  unido;  ha  llegado  el  momento  de  luchar  por  nuestro 

mundo, todo lo que hemos conocido hasta ahora puede ser historia 

si  no  lo  damos  todo  en  el  campo  de  batalla.  Por  eso,  queridos 

hermanos, hoy os voy a pedir que os abstengáis de tomar vuestra 

ración  de  frenzina  -ante  la  confusión  y  sorpresa  general,  Olabba 

enfatizó aún más- Hoy no necesitamos drogas, hermanos. ¡¿Acaso 

os  hacen  falta?!  ¡¿Acaso  dependeréis  HOY  de  una  mísera 

substancia  para  derrotar  a  los  enemigos?!  –las  palabras  de  la 

emperatriz  comenzaron  a  sumir  a  sus  hombres  en  un  profundo 

ánimo y ansia de victoria- No hermanos; hoy enseñareis a Gaia de 

lo  que  somos  capaces,  fuera  frenzina,  ¿QUIEN  LA  NECESITA 

AHORA? ¡¡Por Serona!! ¡¡Por nuestra libertad!! ¡AL ATAQUE! 

 

  -¡Guau,  sin  duda  se  mueven  muy  rápido  a  pesar  de  no  ir  con 

chocobos! –dijo Syanda- 

  -Espero  que  Tatts  aún  esté  con  vida  y  pueda  aguantar  hasta  la 

llegada de Serona... –dijo Kiyumi- 

  -No te preocupes, mujer: conociéndolo, seguro que está bien. 

 

           Tatts  y  Kyou  derribaron  juntos  al  penúltimo  de  los 

enemigos que seguía con vida. Estaban tan heridos y agotados que 

apenas  podían  mantenerse  en  pie,  cuando  de  pronto  el  último 

soldado  que  quedaba  en  los  alrededores  tuvo  fuerzas  suficientes 

para,  con  su  hacha  de  batalla,  rebanarle  de  cuajo  el  brazo 

izquierdo  a  Tatts,  por  el  codo.  Con  una  última  estocada  llena  de 

rabia, el joven ex dragontino atravesó a su atacante ayudándose de 

su mano derecha, mientras gritaba de dolor e intentaba contener la 

hemorragia con la tela de lo que quedaba de su camisa. 

  -¡Cuidado, Tatts! –dijo Kyou, al ver que el soldado que acababan 

de  derribar  juntos  aún  seguía  con  vida,  y  estaba  apuntando 

tambaleante  al  mago  blanco  con  su  ballesta,  aprovechando  que 
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  estaba concentrado atando su camisa rota a lo que quedaba de su 

brazo- 

Tatts  llegó  a  observar  al  tirador  apretar  el  gatillo  de  su  ballesta, 

usando  su  última  saeta.  Cuando  pensó  que  ya  no  había  nada  que 

pudiera  evitar  su  muerte,  en  una  décima  de  segundo  Kyou  se 

abalanzó sobre el ex dragontino para cubrirle, con tanta fuerza que 

acabaron  los  dos  tumbados.  Con  horror  en  sus  ojos,  Tatts  se  fijó 

en que la saeta atravesaba el cuello de su salvador. 

  -Pero... ¡¿quién eres?! ¡¿Cómo sabes mi nombre?! –dijo Tatts- 

  -Jejejeje... –dijo Kyou con su último aliento- Soy Kyou, y ya no 

tengo  razón  de  ser  en  este  mundo,  Tatts,  pero  tú  si.  –por  un 

momento pareció que iba a desfallecer, pero antes pronunció otras 

palabras- Cuida bien de tu novia, es una buena chica.    

  -¡¿Eh?!  ¡No,  aguanta,  no  te  mueras!  –dijo  Tatts  en  vano  al 

cadáver que yacía sobre él- Escucha, desde el sur se oye de nuevo 

el  sonido  de  la  batalla...  ¡seguro  que  han  llegado  refuerzos  de 

Serona!  ¡Aguanta  Kyou,  no  puedes  morir  ahora!  –decía  el  mago 

blanco entre lágrimas- 

  -... 

           Pero  aún  no  había  acabado  todo.  Tatts,  haciendo  un 

esfuerzo giró su cabeza hacia un lado y descubrió con horror que 

el  mismo  soldado  que  mató  a  Kyou  recobraba  las  fuerzas  y, 

empuñando  su  espada,  comenzó  a  avanzar  poco  a  poco  hacia  el 

manco y moribundo joven, tambaleándose. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

211


___









                  CAPÍTULO 27: Del cielo a la tierra 

 

        El último barco de los cuatro enviados por Zarón se resistía a 

ser derribado. A los hechiceros de Mysidia ya se les empezaban a 

agotar  sus  reservas  mágicas,  y  varios  murieron  víctima  de  las 

saetas  enemigas.  En  un  arranque  de  furia,  Mep  decidió  liberar  el 

poder que se estaba guardando en forma de un devastador hechizo 

Última,  y  con  él  partió  la  totalidad  su  objetivo  casi  por  la  mitad. 

Cuando ya todo parecía acabado para la embarcación enemiga, su 

desesperado piloto, en un intento de morir matando, condujo como 

buenamente pudo lo que quedaba de su vehículo hacia Ragnarok, 

con tal de estrellarse contra ella. Al viejo Hoggar esto le vino por 

sorpresa,  y  aunque  logró  evitar  ser  arrastrado  a  tierra  por  su 

agresor, no pudo hacer nada por evadir la embestida, que produjo 

grandes  daños  al  motor  del  barco.  Aterrorizado,  Cid  comprobó 

que  el  motor  dejó  de  funcionar  correctamente  y  en  breve  su 

embarcación se encontraría cayendo en picado. 

  -¡Al  Ragnarok  le  pasa  algo!  –dijo  Syanda,  mirando  por  el 

catalejo desde una posición inferior al barco- 

  -¡Está  perdiendo  potencia,  parece  que  ha  sufrido  daños  en  el 

motor! ¡Tenemos que hacer algo! –exclamó preocupada Kiyumi- 

  -Oh no, ¡¡está perdiendo altura!! 

           Sin  dudar  un  segundo,  Kiyumi,  seguida  por  Syanda,  fue  a 

la  cabina  del  piloto,  al  que  no  dudó  en  “invitar  a  abandonar  su 

asiento” 

  -¡¿Pero, qué haces?! –dijo el piloto- ¿¿Sabes pilotar esto?? 

  -Cállate, por favor. –dijo Kiyumi desde el panel de mandos- 

  -Kiyumi, ¿sabes lo que haces? –dijo Syanda- 

  -A ver... cómo era esto...  

Con  una  rapidez  torpe  y  temeraria,  Kiyumi  hizo  colocar  al  barco 

presidencial justo en el punto por dónde estaba cayendo Ragnarok. 

Tras  la  colisión,  en  la  que  el  barco  tripulado  por  Hoggar  quedó 

sostenido por el vehículo de las chicas, vinieron los problemas. El 

vehículo  presidencial  no  era  mucho  más  grande  que  Ragnarok,  y 

comenzó  a  perder  altura  demasiado  rápido.  Kiyumi  enfocó  todos 

los  propulsores  hacia  abajo  de  forma  desesperada,  en  un  vano 

intento de elevarse o al menos reducir la velocidad de caída, pero 
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  no  hacían  mucho  efecto.  Syanda  llegó  a  ver,  bajo  a  ellos,  en  la 

falda  del  montículo  del  que  provenían,  un  sitio  relativamente 

bueno  donde  dejarse  caer,  y  así  se  lo  hizo  saber  a  Kiyumi.  Con 

mucha  dificultad,  la  piloto  al  fin  logró  alcanzar  su  objetivo, 

chocando  fuertemente  contra  el  improvisado  nido  de  rocas  y 

creando  una  gran  nube  de  polvo  a  su  alrededor.  Los  cascos  de 

ambas embarcaciones quedaron destrozados. 

 

           Mientras tanto, en los cielos aún no había cesado la batalla: 

los  tres  barcos  voladores  del  ejército  de  Mysidia  atisbaron  sin 

mucha dificultad otro barco que se acercaba. Todo el batallón fue 

rápidamente a la ofensiva, preparando un gran hechizo combinado 

con  el  resto  de  sus  fuerzas  que  pudiera  superar  la  gran  barrera 

mágica  que  detectaron  alrededor  de  su  objetivo.  Sin  embargo,  la 

embarcación  principal,  en  el  último  momento  frenó  bruscamente. 

En ella, Mep, aterrorizado como nunca en su vida, gritó con todas 

sus  fuerzas  detener  el  ataque  incitando  a  los  otros  dos  barcos  a 

hacer lo mismo, aunque fue demasiado tarde; después de recibir el 

poderosísimo hechizo múltiple, la barrera, sin sufrir daño alguno, 

rebotó  las  magias  hacia  sus  mismos  creadores,  provocando  la 

instantánea explosión de ambos vehículos. Mep se vio obligado a 

ordenar  la  retirada  inmediata  de  su  barco,  pues  no  tenían 

absolutamente nada que hacer con esa clase de poder. El veterano 

mago se maldijo a sí mismo por no haberlo detectado antes, pero 

ya  no  había  nada  que  hacer;  sólo  les  quedaba  echarse  atrás  y... 

rezar.  
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                     CAPÍTULO 28: Bahamut 

 

        Un  gran  agujero  morado  oscuro  se  abrió  en  el  cielo,  justo 

sobre  el  Monte  del  Honor.  De  repente,  la  temperatura  bajó,  el 

viento  aumentó  de  intensidad,  los  pájaros  huyeron,  y  los  pocos 

luchadores  que  quedaban  en  el  campo  de  batalla  se  detuvieron 

perplejos mirando lo que ocurría sobre ellos. Jumal, en un estado 

de  trance  profundo,  rodeado  de  un  aura  brillante  gigantesca, 

inmóvil,  espada  en  alto.  Al  otro  lado,  acercándose  poco  a  poco 

hacia  la  cumbre  del  monte;  Zarón,  concentrando  todo  su  poder, 

inmóvil,  manos  en  alto.  Sus  aliados,  mientras  intentaban  reforzar 

aún  más  su  barrera,  por  fin  comprendieron  lo  que  su  líder 

intentaba. 

           Entonces, surgió. Envuelta en una gran nube negra, potente 

y  veloz,  salió  de  aquel  agujero  morado  la  más  temida  bestia  de 

invocación:  Bahamut.  Durante  unos  pocos  segundos,  el 

majestuoso ente se mantuvo en al aire, moviendo sus enormes alas 

con  fuerza.  Sus  brazos  y  piernas  eran  perfectas  máquinas  de 

matar;  su  coraza  morada,  impenetrable;  sus  ojos,  rojos  como  el 

fuego, y su cola, la envidia de cualquier escorpión. Jumal recuperó 

la  consciencia,  pero  no  perdió  la  concentración.  Sin  dudar  un 

segundo,  ordenó  telepáticamente  a  su  ente  que  eliminara  como 

fuera el barco de Zarón. Sin embargo, había alguna fuerza que le 

estorbaba... de alguna manera, no podía hacer llegar sus órdenes a 

Bahamut. Inesperadamente, la gran bestia dio la vuelta y se dirigió 

a su propio invocador con presteza. Jumal, en vez de temer por su 

vida,  lo  que  hizo  fue  cerrar  los  ojos  y  no  dejarse  invadir  por  el 

miedo;  Bahamut  detuvo  su  rapidísimo  vuelo  justo  a  medio metro 

de él. El joven invocador casi podía sentir el aliento de la inmóvil 

bestia en su frente, pero pese a eso conservó la calma. Con infinita 

sangre  fría,  se  autorelajó  y  procedió  a  concentrar  de  nuevo  su 

magia.  Zarón,  desde  su  barco,  no  podía  creer  lo  que  estaba 

pasando;  ¡¿cómo  podía  aquel  mocoso  contrarrestar  su  poder?! 

Dejándose llevar por la furia, el milenario mago perdió influencia 

sobre la bestia que estaba intentando poseer, justo al contrario de 

lo que estaba haciendo Jumal en el otro lado.  
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             Bahamut  no  tardó  en  sentirse  invadido  por  la  energía  del 

valeroso  Jumal.  Sin  prisa  pero  sin  pausa,  el  ente  dejó  de  plantar 

cara a su invocador y se dirigió hacia el barco de Zarón.  

  -¡¡¡¿¿¿Y A TI QUÉ TE PASA AHORA???!!! ¡¡¡OBEDÉCEME, 

SUCIA  BESTIA  INMUNDA!!!  ¡¡¡NO  ERES  NADIE  PARA 

HACERME FRENTE!!! –Los aliados de Zarón, al ver la reacción 

de  su  comandante  sintieron  aún  más  miedo  por  lo  que  pudiera 

suceder;  usaron  hasta  la  última  gota  de  su  poder  mágico  para 

fortalecer la barrera mágica que protegía su barco- 

           Situado  a  unos  cincuenta  metros  de  la  embarcación  de 

Zarón,  Bahamut  no  dudó  un  segundo  en  ponerse  en  posición  de 

ataque.  Mientras  se  suspendía  en  el  cielo  de  forma  horizontal,  el 

ente  abrió  sus  grandes  fauces  apuntando  hacia  su  objetivo.  De 

repente  una  potente  luz  blanca  comenzó  a  brillar  fuertemente 

procedente de su boca, y mientras una creciente aura de energía le 

rodeaba, el cielo oscureció y las piedras y otros pequeños objetos 

comenzaron  a  elevarse  lentamente.  Absolutamente  todos  los  que 

fueron  testigos  del  acto,  independientemente  de  su  poder  o  nivel 

de  magicitios,  sintieron  un  gran  escalofrío  recorriendo  todo  su 

cuerpo,  pues  la  concentración  mágica  que  en  ese  momento 

rodeaba  a  Bahamut  era  algo  que  nunca  antes  había  existido. 

Zarón,  después  de  muchísimo  tiempo,  volvió  a  sentir  pánico, 

auténtico y profundo pánico llegaba a cada una de las partes de su 

cuerpo. Su mente estaba en blanco y era incapaz de pensar en otra 

cosa que no fuera lo que inevitablemente estaba por venir; su fin. 

 

           Una  enorme  onda  de  energía  surgió  violentamente  de  las 

fauces  de  Bahamut.  Tierra  y  cielo  se  estremecieron,  media 

montaña se quebró, una gran ventisca de aire invadió toda la zona 

y  pocos  de  los  testigos  de  tal  hecho  pudieron  quedar  en  pie  tras 

semejante  sensación.  A  la  velocidad  de  la  luz,  el  potente 

MEGAFULGOR de Bahamut avanzó implacable hasta la nave de 

Zarón, ignorando totalmente la potentísima barrera mágica que la 

cubría y desintegrando por completo al desafortunado invocador y 

a todos sus seguidores. Tras varios segundos de descarga, por fin 

las  fauces  del  todopoderoso  ente  se  cerraron,  y  desapareció  en  el 

mismo  agujero  por  el  que  había  venido.  Jumal,  probablemente  el 

único  ser  en  muchos  kilómetros  a  la  redonda  que  seguía 
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  consciente, antes de desmayarse se quitó su cristal y, usando todas 

sus fuerzas, lo partió en pedazos usando a Angelheart.  

  -Mira, padre... mira, madre... lo he... conseguido...  

No duró ni un segundo más en pie.    
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                      CAPÍTULO 29: Un nuevo amanecer 

 

           Tatts  se  sorprendió  a  sí  mismo  de  haberse  despertado  con 

vida, bajo el tímido Sol de una nueva mañana. Se sentía muy débil 

y  con  sólo  notar  la  inmovilidad  de  su  brazo  izquierdo  recordó  lo 

que  pasó  antes  de  su  desfallecimiento.  Lo  extraño  es  que  se 

desmayó  con  una  persona  sobre  él  y  se  despertó  con  dos. 

Aterrorizado,  al  distinguir  sobre  él  el  casco  del  caballero  oscuro 

que  pretendió  matarle,  se  levantó  como  pudo  y,  apuntando  hacia 

él, empuñó su lanza con la única mano que le quedaba. Antes de 

que  realizara  la  estocada,  notó  que  el  caballero  oscuro  estaba 

volviendo  en  sí  y  le  vio.  Después  de  vacilar  unos  instantes,  al 

confundido  Tatts  le  pareció  escuchar  que  su  víctima  empezó  a 

suplicarle clemencia con temblorosas palabras.  

  -Madi... ¿eres tú? –dijo Tatts con sorpresa, bajando su lanza- 

  -Oh... tu cara me suena, ¡creo que te conozco!  

  -Claro  que  me  conoces,  ¡si  toda  la  vida  hemos  ido  a  la  misma 

escuela! ¿Soy Tatts, no me recuerdas? 

  -Me duele mucho la cabeza... 

           Entonces el joven mago blanco lo entendió todo. Se fijo en 

los alrededores y contempló a cientos y cientos de personas en la 

misma situación, vagando medio aturdidos por el campo de batalla 

vistiendo  aún  las  armaduras  oscuras.  No  sabía  cómo,  pero  al 

parecer  habían  ganado  la  batalla.  La  alegría  inicial  que  sintió  se 

esfumó al acordarse de su efímero amigo, que yacía cadáver junto 

a él. Tras cerrarle los ojos y desearle un feliz descanso eterno, usó 

toda la magia de la que disponía para aliviar el dolor de su brazo y 

mejorar  su  pésimo  torniquete,  para  posteriormente  unirse  a  la 

multitud de gente andante, buscando con esperanza a su amada o 

alguno de sus amigos. Mientras avanzaba entre la gente, reconoció 

a  gran  parte  de  los  que  se  quitaron  el  casco,  cosa  que  le  produjo 

una  gran  satisfacción.  Eso  sí,  seguro  que  también  conocería  a 

muchos  de  los  caídos,  aunque  prefirió  no  pensar  en  eso  y  andar 

entre los cuerpos con la sangre lo más fría posible. 

 

           No muy lejos de allí... 
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    -¡Cid!  ¡Cid,  despiértate!  –exclamó  Syanda  desde  el  interior  del 

accidentado Ragnarok- 

  -Con  Hoggar  tampoco  hay  nada  que  hacer  de  momento.  –dijo 

Kiyumi-  aunque  este  soldado  tiene  conocimientos  de  medicina  y 

dice que están fuera de peligro. 

  -Efectivamente,  sólo  están  inconscientes,  despertarán  tarde  o 

temprano. –dijo el soldado- 

  -Ya  que  nuestros  amigos  no  despiertan  aún,  ¿podríais  vosotros 

contarnos  cómo  ha  sido  todo?  –dijo  Syanda  a  los  soldados  de 

Nakara en pie- 

  -Por supuesto. –dijo uno de los soldados más jóvenes- Hoggar se 

trata sin duda de un gran hombre. Al atisbar desde nuestra ciudad 

el humo procedente de la aniquilación de Ziwemara, él decidió ser 

el que tomara medidas en nuestro manco reino. Reclutó a nuestro 

humilde ejército y nos lideró hacia aquí por aire, no sin antes ser 

partícipe de un acto que merece todo mi respeto. 

  -¿Qué acto? –preguntó Kiyumi con curiosidad- 

  -Resulta  que,  –procedió  otro  soldado  distinto-  al  pasar  por 

Ziwemara,  entre  el  humo  y  la  destrucción  que  reinaba  aún  había 

gente  que  sobrevivía  gracias  a  subirse  a  lo  más  alto  de  los 

edificios;  Hoggar  nos  ordenó  recoger  a  todos  los  que  viéramos 

antes de dirigirnos a la batalla. No fueron muchos, por desgracia, 

y  luego  les  dejamos  a  todos  en  las  cercanías  de  la  abandonada 

Nakara, a todos excepto a uno, el famoso capitán Cid Ulger. 

  -Y, ¿no había otro hombre con él...? –preguntó Kiyumi- 

  -Vig murió. –dijo el recién levantado Cid, con pesar- 

  -¡Cid! –dijo Syanda-¿Te encuentras bien? 

  -Yo  sí,  muchacha,  pero  me  temo  que  no  pude  hacer  nada  por 

nuestro amigo; yo me las arreglé para salir de entre los escombros 

y  huir  del  fuego  escalando  hacia  el  tejado,  pero  aquel 

derrumbamiento  acabó  con  la  vida  de  Vig.  Lo  siento  mucho, 

Kiyumi. 

  -Bueno, la verdad es que en cierta medida me lo esperaba... 

  -Mirad señoritas, Hoggar se acaba de despertar también. –dijo un 

soldado veterano- 

  -Qué  bien,  ¡ya  estamos  todos  en  pie!  –dijo  Kiyumi-  Ahora  sólo 

me faltaría encontrar a Tatts... 
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    -Kiyumi,  ven  aquí.  –dijo  Syanda,  mientras  se  asomaba  hacia 

afuera por una ventana.  

  -Sí,  ya  me  fijé  en  que  los  caballeros  oscuros  han  recuperado  la 

cordura, ¡no sé muy bien lo que ha pasado, pero parece que todo 

se ha solucionado! 

  -No me refiero a eso, fíjate en ese de allí. –dijo Syanda con una 

sonrisa- 

  -¡¡¡Tatts!!! 

           Al  joven  ex  dragón  le  llamó  la  atención  una  acumulación 

de  chatarra  que  había  incrustada  cerca  de  la  falda  del  Monte  del 

Honor.  Cuando  más  se acercaba, más iba distinguiendo la silueta 

de lo que parecían dos barcos voladores aparatosamente colocados 

uno  sobre  otro.  Sin  pensárselo  dos  veces,  fue  a  investigar  ese 

misterioso siniestro; no avanzó mucho cuando, de pronto, vio salir 

rápidamente de ahí a una persona que le resultaba muy familiar, y 

que  iba  corriendo  hacia  él.  Aún  aturdido  por  su  reciente 

inconsciencia,  el  mago  blanco  creyó  por  un  momento  que  se 

encontraba soñando, sospecha que se disipó rápidamente al recibir 

el fuerte y efusivo abrazo de su amada. 

  -¡Tatts!  –dijo  Kiyumi,  llorando-  ¡Ya  pensaba  que  no  te  vería 

más! 

  -No llores, mi amor, ya estoy aquí y no me iré nunca más de tu 

lado, lo prometo. –dijo Tatts también entre lágrimas- 

  -¡¿Qué  ha  pasado  con  tu  brazo?!  Oh  dios  mío…  Debes  haber 

sufrido mucho en tu misión... 

  -Es  una  larga  historia  que  va  a  marcarme  la  vida,  pero 

afortunadamente ya acabó. 

  -Me  alegro  tanto  de  verte...  no  te  preocupes  por  lo  del  brazo, 

seguro que encontramos una solución, lo más importante ahora es 

que estás aquí conmigo. 

  -Llevo milenios esperando esto. –Tatts y Kiyumi se fundieron en 

un largo y apasionado beso- 

  -¡Hey  chicos,  siento  interrumpiros  pero  venid  RÁPIDO!  –gritó 

Syanda desde los restos del Ragnarok- 

           Tras  la  llegada  de  la  pareja  a  la  embarcación  y  los  breves 

gestos de bienvenida a Tatts, Hoggar pidió silencio para escuchar 

lo  que  en  ese  mismo  momento  estaba  sonando  por  los  aún 

funcionales altavoces del barco. 
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    -Al  habla  Mep.  –dijo  una  voz  medio  distorsionada-  Me  comunico 

con  vosotros  mediante  poder  mágico,  no  os  asustéis.  Ahora  mismo  me 

encuentro en la cima del Monte del Honor; yo y mi tripulación intentaremos 

rescatar a nuestro joven salvador. 

  -¡¡¡Jumal!!! –exclamó Syanda- ¡¡Ha sido él, lo sabía!! 

  -... 

  -¿¿¿Ya  no  dice  nada  más???  –se  preguntó  Tatts  en  voz  alta, 

expectante- 

  -Lamento  comunicaros  que  Jumal  no  respira  y  tampoco  tiene  pulso, 

parece que está algo más que inconsciente... –dijo Mep- 

  -¡¡¡¿¿¿Qué???!!! 

  -¡¡¡¿¿¿Qué ha dicho???!!! 

  -¡¡!! 

  -¡¡No puede ser!! 

  -¡¡¿¿Jumal ha muerto??!! 

  -... –Syanda no podía creer lo que oía- No, Jumal, no ahora... 

  -Parece ser que no reacciona ni a mi magia blanca... –dijo Mep por los 

altavoces- 

  -¡¡¡No, no me dejes sola ahora Jumal, no me creo que no vayas ni 

a poder conocerle!!! ¡¡Jumal, aguanta...!! –Syanda se echó a llorar, 

desconsolada- 

  -¡¡¿¿A qué te refieres, Syanda??!! –dijo Kiyumi- 

  -Estoy  embarazada...  –Syanda  siguió,  ante  la  sorpresa  general-

nunca  se  lo  había  dicho  a  nadie  hasta  ahora,  al  principio  me  dio 

mucho  miedo  –relataba  Syanda  entre  sollozos-  pero  ahora  ya  es 

demasiado  tarde,  ¡he  dejado  que  mi  amado  muera  sin  ni  siquiera 

saber que tendrá un hijo...! 

  -¡¡Si!! ¡Ha sido un milagro! ¡Un milagro! ¡Jumal! 

  -¡¡Silencio!!  –dijo  Hoggar-  ¿No  habéis  oído  algo  por  los 

altavoces? 

  -¡Me pareció oír la voz de Ropp! –dijo Kiyumi, y posteriormente 

se unió al silencio general- 

  -Lamento muchísimo haberos asustado. –dijo la distorsionada voz de 

Mep- Debo admitir que nunca he visto nada igual, un verdadero milagro: 

Jumal acaba de despertar con vida. 

                              

             Fin de la historia 
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              CUATRO AÑOS DESPUÉS 

 

 

           El  pequeño  Tiber  correteaba  alegre  por  la  terraza  bajo  la 

atenta  mirada  de  su  padre,  tras  haber  disfrutado  de  su  primera 

clase  de  magia.  El  Sol  de  Mysidia  brillaba  con  fuerza  en  sus 

últimos destellos del día, creando un vistoso espectáculo visual en 

el  cielo.  Lentamente,  el  anciano  Mep  dio  tres  golpes  a  la  puerta 

del apartamento. 

  -¡Ya abro yo, papá!  

  -Muy bien, Tiber, pero dime quién es en cuando abras. 

  -... 

  -¡Es Mep, papá! 

  -Oh, pase, mi querido maestro, pase. 

  -¿Cuántas veces te he dicho que no me trates de usted? –dijo con 

una sonrisa el viejo mago- 

  -Jejeje, bueno, ¿qué te trae por aquí? 

  -¿Syanda no está en casa, verdad? –preguntó el anciano, mientras 

observaba con melancolía la despreocupada actividad del pequeño 

de la casa- 

  -No, ya sabes, ahora está impartiendo clase. Estás muy raro Mep, 

¿qué te pasa? 

  -Verás, mi querido Jumal, todo en esta vida ha de tener un final, 

por suerte o por desgracia. 

  -¿Qué quieres decir? 

  -¿Cuántos años me echas, Jumal? 

  -Pues...  no  sé,  nunca  me  lo  has  querido  revelar,  ¿te  acuerdas? 

Hmm... unos... ¿80? 

  -No. 1087 años. 

           Jumal se quedó atónito. Durante varios segundos el sonido 

seco  del  reloj  solo  era  interrumpido  por  el  leve  ruido  provocado 

por los jugueteos del niño. 

  -¡¡¡¿¿¿Qué???!!! 

  -Así es, muchacho. Hace mil años, yo era el profesor de Zarón y 

sus seguidores. Fui yo quien provocó el fracaso de sus planes, con 

los resultados que ya conoces. 
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    -Así  que,  la  historia  que  me  contaste  hace  tiempo  del 

hundimiento de Mysidia, ¿no era del todo cierta? 

  -Lo  era,  mi  querido  Jumal,  lo  era.  Lo  único  que  hice  fue  omitir 

mi  intervención  en  la  invocación  de  Krakoid  y  sustituirla  por  un 

error del propio Zarón y sus aliados. 

  -¿¿Pudiste  frenar  los  planes  de  Zarón??  ¿Cómo  es  que  no  lo 

hiciste por segunda vez, entonces? 

  -Muchacho,  piensa  un  poco.  Yo  ya  estoy  muy  viejo  para  esto, 

sólo te hace falta ver lo que causé intentando tomar el control de 

Krakoid.  Mi  deber  era  entrenarte  y  lo  hice  tan  bien  como 

buenamente  pude,  dando  buen  resultado.  –dijo  el  viejo  Mep  con 

una sonrisa- Si Zarón planeaba invadir todo el resto de Gaia antes 

que la pequeña isla de Mysidia, era para fortalecerse lo suficiente 

como  para  tumbarme  a  mi  y  a  mis  compatriotas  con  seguridad. 

Nos  encontrábamos  impotentes  ante  la  situación,  y  entonces  fue 

cuando  apareciste  tú  como  venido  del  cielo:  desde  el  principio 

supe que podrías salvar nuestro mundo. 

  -No  lo  entiendo.  ¡¿Cómo  habéis  sobrevivido  tanto  tiempo 

después de aquel día?! 

  -Ahí es donde quiero llegar, mi querido Jumal. Hoy es el último 

día  de  mi  vida,  mañana  por  la  mañana  al  fin  podré  descansar  en 

paz. –Una fuerte expresión de miedo recorrió el rostro del joven-

No te alarmes, muchacho, sólo pretendo volver al ciclo de la vida. 

He de contarte algo muy importante: se trata del hechizo de magia 

blanca “Lázaro”... la última y más pura forma, la magia de la vida. 

Al  principio  pensaba  que  sólo  lo  podría  usar  sobre  mí  mismo, 

hasta  que  definitivamente  pude  comprobar  contigo  que  me 

equivocaba, aquella fatídica mañana en el Monte del Honor. 

  -Ya comprendo aquello de que “volví de la muerte”... al fin y al 

cabo lo que me dijo el Patriarca no era del todo erróneo; “correrás 

un  destino  idéntico  al  de  tu  padre;  el  triunfo  precedido  de  la 

muerte en la batalla”. 

  -Aunque esa no fue la primera vez que mi magia afectó a otros. 

Tras  aquella  noche  mil  años  atrás,  durante  la  invocación  de 

Krakoid,  pude  llegar  a  invocar  el  hechizo  Lázaro  sobre  mí  con 

todas  mis  fuerzas  antes  de  que  me  llevara  la  marea.  El  día 

siguiente conseguí llegar sin problemas a la costa y seguir con mi 

vida, pero el problema era que, aunque muy sutilmente, de forma 
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  latente  durante  años  y  años,  mi  hechizo  llegó  hasta  los  seis 

invocadores,  de  manera  que  despertaron  de  la  muerte  después  de 

un milenio sumergidos en el océano. 

  -Ya  veo,  ciertamente  parece  un  hechizo  muy  poderoso...  ¿cómo 

lo aprendiste? 

  -Jumal,  me  temo  que  tengo  que  pedirte  que  abandones  la 

enseñanza de magia. 

  -¡¡¿¿Qué??!!  Pero,  ¡si  tu  mismo  lo  has  dicho  siempre,  es  mi 

vocación! 

  -Por  eso  mismo,  muchacho.  Yo  obtuve  Lázaro  tras  años  y  años 

de estudio, aptitudes innatas y toda una vida dedicada a la magia. 

No  quiero  que  nadie  más  llegue  a  ese  extremo, un hechizo como 

este rompe las leyes de la naturaleza. Me entiendes, ¿verdad?  

  -Ya  veo...  o  sea,  que  tengo  altas  probabilidades  de  poder 

aprender Lázaro si sigo tu mismo camino, ¿no? 

  -Así es. Y no quiero que suceda de ninguna forma. 

  -Hmm... aún así, ¿a qué me recomiendas que me dedique?? 

  -Sería un placer para mi y para el rey que ocuparas mi sitio como 

mago real. Desde tu posición, podrías controlar a nuestros nuevos 

magos  y  cerciorarte  de  que  nadie  acabe  como  mis...  viejos 

alumnos. 

  -Entiendo... 

  -La  verdad  es  que  gran  parte  de  la  culpa  de  que  alcanzaran  tal 

poder fue que nunca me preocupé por limitárselo. Ahora me voy a 

la cama, Jumal, y la última cosa que te pido, estimado compañero, 

es  que  no  repitas  mis  viejos  errores.  Así  pues,  ¿aceptarás  mi 

puesto? 

  -Lo haré, Mep, no te preocupes.  

  -Gracias,  gracias  de  verdad,  Jumal.  Ahora  voy  a  devolverle  al 

tiempo todo lo que le he robado, y me llevaré a Lázaro conmigo. 

Hasta siempre, muchacho. 

  -Que descanses en paz, maestro. 

            Después de despedirse cariñosamente del pequeño, Mep se 

fue a su habitación. Sería la primera vez en muchísimo tiempo que 

no  conjuraría  el  hechizo  de  la  vida  antes  de  dormir,  y  sentía  una 

sensación  muy  extraña  por  ello.  Con  una  sonrisa  cargada  de 

felicidad y melancolía, Mep reposó su cabeza sobre la almohada y 

se dispuso sin miedo a descansar eternamente. 
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¿Te ha gustado este libro, querido lector? 

 

Entonces no dudes en leer mi próxima obra: Ecos de Odio. 

 

Ecos  de  Odio  es  una  historia  de  aventuras,  una  odisea  fantástica  pseudo 

futurista  en  que  nos  meteremos  en  la  piel  de  Ónix,  uno  de  los  pocos  brujos 

adultos que hay con vida en el tormentoso planeta de Órice, donde todos los que 

nacen con sus insólitas cualidades mágicas son asesinados nada más nacer.  

 
Al igual que Mystic Crystal, esta será una novela total, que abarcará todos los 

géneros  posibles  siempre  manteniendo  los  viajes  y  la  aventura  como  pilar 

cen